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Aclaración

Este documento es de fans para fans, llega a tus manos de manera gratuita. 

Es una traducción no oficial y no sustituye el original.

Si te gusta esta historia adquiere el libro en el idioma original así ayudaras a la autora.

No compartir este trabajo por redes sociales.


Sobre el Libro

 

Con tanto correr como hago, debería ser fácil perder esos cinco kilos de más que cuelgan alrededor de mis caderas, pero por desgracia, eso no ha sucedido. 

Por supuesto, sólo corro cuando no me queda otra opción. Como cuando me doy cuenta de que no estoy preparada para casarme con mi prometido. . . ya ni siquiera quiero estar con él. En esos momentos es cuando más corro, y así es como acabo tomándome un verano para mí misma. 

Lo dejo todo, mi trabajo, mi apartamento, Greg. . . si no cabe en mi maleta, se queda atrás, y estoy bien con eso. Siempre puedo encontrar un nuevo trabajo y un lugar donde vivir, pero antes tengo que encontrarme a mí misma. 

Por desgracia, la pequeña ciudad costera a la que me escapo me da mucho más de lo que esperaba y, al poco tiempo, vuelven las ganas de huir. 

Pero esta vez es diferente. 

No corro porque el fracaso de mi relación se haya esfumado y me haya aburrido. 

Huyo por ellos: tres padres guapos con la experiencia y los movimientos necesarios para poner mi vida patas arriba. Tienen todo que ofrecer, pero no estoy segura de ser la mujer adecuada para aceptarlo. 

Además, ya tengo demasiado equipaje. No veo cómo puedo añadir nada más a mi nuevo comienzo, especialmente todo lo que venga con coletas y preescolar. . .


Dedicatoria

Para los amores de verano.


Prólogo

 

-Y tú, Jacky, ¿tomas a este hombre? ¿Para amarlo, honrarlo, consolarlo, cuidarlo, en la salud y en la enfermedad? ¿En la riqueza y en la pobreza? -

Mi corazón empieza a latir con fuerza, las palabras del oficiante provocan una respuesta casi visceral en mi interior. Sólo hacen falta dos palabras. Un simple "sí, quiero" y todo cambia irrevocablemente. Pensar en ello es suficiente para que se me retuerza el estómago.

El vestido me aprieta demasiado mientras las palabras quedan suspendidas en el aire, como el balanceo de un hacha que primero se desliza hacia atrás para tomar impulso antes de alcanzar su cúspide y descender con un golpe demoledor. Respiro entrecortadamente mientras trato de controlar el ritmo cardíaco.

No debería sentirme así. Nadie dice que deba ser así y, sin embargo, no puedo evitar sentir una rabia irracional hacia todas las novias que me han precedido. Una advertencia, un poco de honestidad fraternal habría estado bien, pero no. Sólo hablan de lo positivo. El vestido perfecto, el lugar más bonito y el príncipe azul que completa su boda de cuento de hadas.

Pero, ¿qué viene después? ¿Qué pasa después de la luna de miel cuando el Príncipe Azul se niega a bajar la maldita tapa del váter? O cuando el esfuerzo por poner su ropa interior sucia en el cesto, en lugar de a cinco centímetros de él en el suelo, se convierte en realidad.

¿Dónde está el cuento de hadas en los platos que se dejan en los fregaderos o en las discusiones sobre las cuentas conjuntas? No tengo ni idea, pero a pesar de mis ganas de huir, no puedo evitar que se produzca el choque de trenes. No puedo detener este momento en el tiempo, rebobinar y volver a empezar. Todo lo que puedo hacer es apretar los ojos y esperar.

-Acepto. -

La puerta de la tumba está sellada, ya no hay salida. Que se lea el mensaje, aquí yace Jacky, devota esposa y esclava del interminable ciclo de encontrar las llaves del coche de su marido.

-Ashryn, ¿va todo bien? -

Me sobresalto al oír la voz de Greg, su pregunta me distrae de mis pensamientos en espiral, pero antes de volverme hacia él, miro a la feliz pareja mientras se abrazan en un beso demasiado acaramelado ante sus familiares y amigos. Respiro hondo por primera vez desde que empezó la ceremonia, suelto el fuerte apretón que tengo en el bolso y me giro para encontrarme con la amable mirada de mi prometido. Cuando no siento nada más que un profundo cariño al mirarle a los ojos, vuelven los sentimientos de lucha o huida y me pongo en pie antes de darme cuenta de que voy a hacerlo.

 

-Lo siento, Greg, pero no puedo, - digo, buscando frenéticamente la salida más cercana mientras todos los ojos siguen clavados en los novios. Todos los ojos menos el de Greg. Me mira preocupado y confuso.

- ¿No qué, Ashryn? - me pregunta, y el uso de mi nombre completo, en lugar del "Ash" abreviado que prefiero, no hace nada por apaciguar mi necesidad de escapar.

Niego con la cabeza, pero no respondo, y empiezo a avanzar por el estrecho pasillo en el que estoy sentada. Mientras avanzo, piso a una señora mayor que lleva un gran sombrero morado del mismo tono que su vestido morado, y me gano una mirada fulminante de su parte.

-Lo siento, - susurro, sintiendo cómo los ojos de los más cercanos se vuelven hacia mí con la esperanza de ver algo interesante.

Aprieto los dientes y capto toda su atención, mientras Greg se disculpa con aquellos a los que adelanta en su intento de seguirme, justo cuando llego al final del pasillo, acelero, pero no me fijo en el bolso metido debajo del banco, ni en la gruesa correa que cuelga.

Me muevo lo más rápido que puedo, tratando de mantener cierta discreción, y doblo la esquina de tres bancos con toda la velocidad que puedo conseguir con esta maldita jaula de vestido, y no noto la presión de la correa alrededor de mi tobillo hasta que es demasiado tarde.

-Mierda, - grito, cayendo al suelo cubierto de rosas a una velocidad que rivaliza con la de la máquina uno, y lanzo los brazos para protegerme la cara justo antes de estrellarme contra el suelo enmoquetado. Aterrizo con un golpe seco entre los gritos de sorpresa de toda la maldita comitiva nupcial e intento recordar cómo respirar mientras dos manos fuertes me rodean por la cintura y me levantan.

-Ashryn, ¿qué pasa? -

Las lágrimas empiezan a inundar mi visión mientras mis mejillas se calientan. Lo único que quiero es salir de esta iglesia. Alejarme de todos ellos, y aunque Greg sólo intenta cuidarme, su insistencia en no darme espacio sólo lo empeora.

-Por favor, no me sigas. No puedo hacerlo, - le suplico. Para escapar de su mirada de comprensión y de la tristeza en la que se está transformando, me suelto de su agarre y empiezo a correr hacia las puertas dobles cerradas de la parte trasera de la iglesia. No me detengo cuando Jacky, la novia y mi amiga de la universidad, se cruza en mi camino. No me vuelvo cuando Greg grita mi nombre, aunque tiene una nota desesperada en la voz que hace que se me contraiga el pecho de culpabilidad. Y, por supuesto, no me detengo a esconderme cuando la cola de mi vestido se engancha en un banco y me desgarra la parte trasera, hasta llegar a mi faja oscura. Corro tan rápido como me permiten mis tacones de diez centímetros, con los muslos y la celulitis a la vista de todos.

 

 


Capítulo 1

 

- ¡Espera! Cuéntame otra vez la parte en la que le enseñaste el culo a la fiesta de boda. Tengo un vaso de vino lleno y ningún sitio al que ir. Al menos, ningún sitio en el que tenga que enseñar la nueva faja que acabo de comprarme. En serio, Ash, puede que sea lo mejor que he oído nunca. -

Gimo entre las manos mientras Amie habla, acepto agradecida la copa de vino que desliza en mi palma y me bebo todo el contenido de un largo trago.

Una vez vacío el vaso, echo un vistazo a través de la mano que me bloquea la visión y miro hacia mi amiga mayor. Necesito ver para saber dónde está la botella de vino. Se la tiendo y ella la llena sin que tenga que pedírselo.

-Graciosa, muy graciosa. Y no hice un desnudo, mi culo estaba cubierto y bastante levantado, muchas gracias. Pagué un buen dinero por el par que llegaba a medio muslo. Sólo parecía que estaba haciendo un desnudo porque el color es del mismo tono que mi piel, - digo a la defensiva, pero cuando Amie suelta un bufido, no puedo contener la risa.

Al principio es solo una risita, apenas una carcajada, pero cuando Amie se une a ella, pienso en el día anterior, cuando por fin dejé de correr y me di cuenta de lo mucho que había exhibido mi "batido", y me volví loca. Me río hasta que las lágrimas de felicidad resbalan por mi cara, hasta que me agarro el costado por el dolor y me quedo jadeando mientras intento recuperar el aliento. A mi lado, Amie hace lo mismo, con su largo pelo rosa meciéndose por la risa hasta que los sonidos de las dos empiezan a desaparecer. Tomo un sorbo de lo que queda de mi vino. . . es decir, lo que no se me ha derramado en la camisa en mi momentánea pérdida de cordura.

-Entonces, ¿qué vas a hacer? Vivir con Greg. ¿Crees que seguirá queriendo que seamos compañeros de piso ahora que huiste públicamente de él y le devolviste el anillo? -

Suspiro al pensar en la situación que he creado. Sacudo la cabeza.

-Está en casa de John. Dijo que me tomara mi tiempo, para que piense realmente si esto es lo que realmente quiero o no. -

- ¿Y lo es? Cuatro años es mucho tiempo para estar con alguien y luego marcharte, - dice Amie, pero no como si me estuviera juzgando. Sólo intenta comprender. Ya somos dos.

-Honestamente, no estoy exactamente segura de lo que quiero, pero sé lo que no quiero. Y, ese es Greg. Él es maravilloso. En serio, él puede ser el tipo más agradable en el planeta, pero cuando Jacky estaba diciendo sus votos, me enfermé físicamente pensando en mi propia boda. Hay pies fríos, y luego está casi tirando mis galletas sobre la señora con el bebé a mi 

 

lado. Por eso necesito alejarme un tiempo. Para aclarar mi cabeza y resolver las cosas. No puedo hacerlo en nuestro apartamento, rodeada de nuestras cosas, - admito. Amie parece pensárselo.

-Lo entiendo. Pero, ¿adónde vas a ir? Sabes que aquí siempre eres bienvenida, pero compartirás el sofá con Winifred. La zorra honoraria no cede su cama por nadie. -

Me río, pero como si su nombre la hubiera invocado, la gata atigrada naranja de Amie, con sobrepeso, entra bailando un vals en la habitación como si fuera la dueña del lugar.

Se sube, aunque sin gracia, al sofá en el que estamos sentados, Winifred se pasea por mi regazo, me saluda con un cabezazo en la mano y se tumba. Le acaricio la cabeza y empieza a ronronear.

-Tienes razón. A tu amiga no le gustaría compartir su cama. Pero no pasa nada. Ya tengo un plan. -

Veo cómo levanta las cejas y me mira sorprendida. Sólo ha pasado un día desde el incidente de la boda y sé que no puede creer que ya tenga algo pensado. Supongo que eso es lo bueno de tener una madre con un novio rico que intenta impresionarla constantemente. Es incluso mejor cuando también tiene una casa en la playa disponible para el verano. Qué suerte tengo.

-Derrámalo. ¿Qué plan has urdido? ¿Y surgió antes o después de la ceremonia de salida de la luna, en la que tú y tu espectacular culo fueron los invitados de honor? -

Miro fijamente a Amie, pero no hay calor detrás. Esta chica me ayudaría a enterrar un cadáver si se lo pidiera. Puede burlarse de mí. Le he echado mucha mierda por sus decisiones vitales a lo largo de nuestra larga amistad, es justo que ella me corresponda.

Levanto el dedo corazón en señal de saludo para expresar sus bromas, pero suavizo el gesto sonriéndole.

-El prometido de mamá, Lou, me ha dicho que puedo quedarme en su casa los próximos meses mientras arreglo mis cosas. A él le viene bien, porque van a estar de vacaciones fuera de la ciudad, y a mí me permite cuidar de su perro, Scooter. Así que eso me da un lugar libre para vivir mientras averiguo lo que voy a hacer. Voy a subir a un autobús para dirigirme hacia allí por la mañana. -

-Eso es generoso de su parte. –

No puedo evitarlo, resoplo. Me lanza una mirada interrogante desde sus ojos azul cielo, sin saber ni la mitad.

-Si por generoso quieres decir completamente interesado, entonces sí, súper generoso por su parte. Ya han echado a su perro de todas las pensiones de la zona porque no para de morder a los empleados cada vez que intentan darle de comer. Si no soy yo la que va y se sienta con él 

 

en su casa, tienen que llevárselo de vacaciones y preocuparse de tenerlo con ellos a todas partes. Pero no me puedo quejar. Puedo quedarme en una preciosa casa en la playa sin pagar alquiler durante dos meses. Supongo que podré buscarme un trabajo a tiempo parcial para tener algo de dinero, pero, en general, estaré libre de responsabilidades mientras trabajo en mi próximo paso. -

Me reclino en mi asiento mientras sigo acariciando la espalda de Winifred. Sus uñas se aprietan y se sueltan en mi carne con cada caricia, pero no intento moverla. La pequeña bola de pelo naranja es muy rencorosa. No quiero preocuparme de que me ataque, mordiéndome los tobillos, cada vez que me acerque. Ya he pasado por eso antes. Llevar botas en verano para evitar a los escurridizos gatitos asesinos no es divertido.

-Vale, así que tienes un sitio donde quedarte y tienes ideas para un trabajo, pero ¿qué pasa con tu trabajo actual? Quiero decir, no me puedo imaginar a Jacob dejándote dos meses libres y luego volver como si nada hubiera pasado. ¿Cómo vas a hacer eso? -

Es una buena pregunta. También la más difícil de resolver, ya que a los veintisiete años llevaba cinco en la empresa, pero al final sólo había una opción real.

Por mucho que me gustara mi puesto actual en la mediana empresa de contabilidad, me gustaba más saber qué iba a hacer con mi futuro. Tal y como estaban las cosas, no tenía ni idea de adónde iba a ir el mío.

Como Amie no está al tanto de mis pensamientos, meto la mano en el bolso, con cuidado de no molestar al peludo portador de la muerte que tengo en el regazo, y saco la carta de dimisión formalmente mecanografiada y firmada. El original ya lo había entregado y archivado esa misma mañana con Jacob, mi ahora ex jefe.

-No, Jacob no estaba dispuesto a un paréntesis de dos meses. Tampoco quería permitirme trabajar a distancia, aunque él lo hace todo el tiempo, así que dimití. Supongo que, con mi título y mi experiencia, siempre puedo conseguir otro trabajo, pero no puedo volver a empezar. No en la vida. Lo que significaba dar un salto y dejar el trabajo. Ah, y antes de que preguntes, - digo mientras Amie separa los labios, dispuesta a interrumpir, - Greg se queda con el apartamento. Sigue necesitando un lugar donde vivir y no sería justo que tuviera que mudarse. -

Observo cómo trabaja su mente, cómo sus ojos se mueven de un lado a otro de mi cara mientras examina mis planes en busca de agujeros argumentales, su posición de cazarrecompensas saliendo a relucir mientras piensa, pero al final se encoge de hombros.

-Bueno, no tengo ninguna razón para que no vayas. Quiero decir, no me malinterpretes, no me gusta perder a mi compañera de karaoke, pero puedo entender por qué necesitas esto. Además, soy un poco perra salada. ¿Por qué mi mami no puede tener un novio rico que la 

 

adore y me deje ir por libre? Me encanta mi trabajo, me encanta atrapar peces gordos que la poli no puede pillar, pero joder, dame unas vacaciones gratis cualquier día. Por supuesto, siempre puedes decidir quedarte, arriesgarte a una bola de pelo y a una posible amputación compartiendo el sofá con Winifred, y venir a trabajar conmigo. Piénsalo, con tu cerebro y mis pechos, ¡podríamos atraer a todos los malos! Seríamos imparables. -

Me río suavemente al ver la mirada brillante de Amie al imaginar un futuro en el que jugamos juntas a ser sexys cazarrecompensas, me acerco y le rodeo el hombro con el brazo en un rápido abrazo. Me deja abrazarla unos tres segundos antes de apartarse.

Su rápido abrazo no hiere mis sentimientos, porque no tiene mala intención. Simplemente no es una persona susceptible. A no ser que sea durante el sexo o cuando manosea a tíos que la doblan en tamaño. Entonces a la mujer de 1,70 no le importa ser toquetona.

Así que, el hecho de que me deje acercarme lo suficiente para poder abrazarla, dice mucho de lo mucho que me quiere.

Después de apartarse, se levanta del sofá y me mira con un brillo familiar en los ojos. Con las manos en sus estrechas caderas, me sonríe descaradamente.

-Vale, voy a perder a mi chica durante dos meses. Es una mierda, podríamos habernos divertido estando las dos solteras, pero por desgracia no va a ser. Pero, - añade, arqueando una ceja perfectamente dibujada. Cuando ve que tiene toda mi atención, se inclina hacia delante. -Todavía tenemos esta noche. Lo que significa que iremos a casa de Garret a cantar hasta que nos eche. Puedes dormir en el autobús. -

No hay forma de decirle que no. No cuando no la veré en los próximos meses. Y honestamente, no me gustaría de todos modos. El karaoke en el bar de Garret es una de mis cosas favoritas. Si esta va a ser la última oportunidad que tenga de salir con mi mejor amiga por un tiempo, la voy a aprovechar.

Amie tiene razón. Puedo dormir en el viaje de doce horas en autobús.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 2

 

Levanto la mano y trato de quitarme lo que sea que siento que me hace cosquillas en la barbilla, pero cuando la tengo mojada, abro los ojos y veo que sólo tengo humedad en los dedos.

Me enderezo en el asiento y me paso la otra mano por la cara, que también está mojada por la baba que debe de haberme caído mientras dormía.

Avergonzada, intento limpiar rápidamente las últimas huellas de mi sueño, pero justo cuando creo que lo he eliminado todo, levanto la vista y veo a un hombrecillo canoso que me mira fijamente, con ojos llenos de humor. 

Con una pequeña sonrisa en sus arrugados labios, se señala la camisa y, siguiendo el movimiento, miro hacia abajo y veo una gran mancha oscura en mi camisa morada clara. Me froto la mancha un momento, pero la baba sigue notándose.

Hago una mueca mientras suelto las manos de donde la humedad ha formado de algún modo la forma de algunas de las partes menos atractivas visualmente de un hombre, y mantengo la mirada apartada de los ojos del anciano. Eso no cambia su mirada, no borra mi mancha de humedad, pero me esfuerzo por canalizar el mantra infantil de "Si yo no puedo verte, tú no puedes verme".

Sin embargo, cuando un pañuelo blanco y limpio cae sobre mi regazo mientras unos pasos lentos pero firmes llevan al anciano junto a mi asiento y hacia la parte delantera del autobús, suspiro. Demasiado para ese mantra.

Con el asiento de enfrente vacante, mientras mi público sale por delante, miro por la ventanilla confundida. 

Sólo había planeado dormir unas horas, una siesta reparadora para intentar contrarrestar algunas de las náuseas infernales que me habían dejado la resaca y la madrugada, pero a juzgar por la concurrida terminal que hay justo fuera, parece que mi recuperación ha tardado más de lo esperado.

Me levanto y, cansada, compruebo que sólo quedan unas pocas personas a bordo, la mayoría con aspecto de estar recogiendo el resto de sus cosas, me acerco a la papelera que hay encima de mi asiento y saco la maleta de mano mediana que me regaló mi madre por Navidad el año pasado.

No es lo bastante grande para guardar toda la ropa que había metido en la maleta para el verano, pero tiene unas cuantas mudas y un neceser. Por si acaso. Todo lo demás está guardado debajo del autobús, en la parte de carga.

 

Una vez que tengo todas mis pertenencias a mi lado, me sacudo la rigidez de mis miembros inutilizados y paso por detrás de una joven pareja que insiste en mirarse con ojos saltones. Seguro que se creen muy guapos. Y quizá otro día estaría de acuerdo, pero ese día no es hoy.

-Ejem, -digo mientras me aclaro la garganta, esperando que capten la indirecta, pero me doy cuenta de que es una causa perdida. Los dos ni siquiera me dirigen una mirada mientras apoyan sus cabezas, la chica riendo salvajemente mientras pasa sus pestañas por la cara de su novio.

No es que esté en contra del amor juvenil ni de la indiferencia hacia los demás que conlleva, pero tengo una resaca tremenda y el maquillaje de anoche. Lo último que quiero es quedarme en este autobús otros veinte minutos mientras se profesan su amor por décima vez desde que me desperté.

-Te amo, mi pequeño amorcito. Haces que mi corazón vuele, - dice el chico mientras se le escapan algunos mechones de pelo del moño. La chica estira la mano para apartarlos y se los coloca detrás de la oreja, con su bonito corte de pelo pixie artísticamente colocado en mechones de colores en la parte superior de la cabeza.

-Bae, eres mi vida. Tus besos son mi razón de vivir, - responde la chica, acercándose a él y rodeándole el cuello con los brazos.

La coge en brazos y se besan de una forma que haría sonrojar a una monja. Con los ojos en blanco, buscando una paciencia de la que no estoy segura de ser capaz, pienso en cómo manejar esto sin parecer un cuntasaurus que escupe fuego, y luego pienso, a la mierda. Soy lo que soy, y este autobús se está calentando a medida que lo llena el aire veraniego. Formado mi plan, di un paso adelante y tropecé, tropezando con una bolsa imaginaria en el suelo y cayendo justo en la pareja.

-Ah, - chilla la chica mientras me agarro a ella, usando su estrecha estructura para mantenerme en pie.

- ¡Vaya! - digo mientras me enderezo. Intento que mi cara parezca lo más horrorizada posible mientras miro fijamente sus ojos marrones. -Lo siento mucho. No vi la bolsa ahí tirada y.... Esto es humillante, - grito.

Probablemente me estoy pasando, porque rápidamente cojo la maleta y la rodeo con los brazos como si fuera una armadura. Con el pelo largo y castaño cayéndome sobre la cara, empujo a los dos mientras actúo como si intentara alejarme de ellos lo más rápido posible para ocultar mi vergüenza. La chica no parece creerse en absoluto mi torpe actuación, con sus ojos de kohl entrecerrados. Pero el tío del moño parece como si acabara de ver a alguien patear a un conejito. Demonios, parece como si fuera a llorar, junto con mis lágrimas falsas. 

 

 

Así que me apresuro a bajar del autobús, prácticamente saltando los escalones mientras salgo a tropezones y me alejo antes de que pueda intentar abrazarme.

Puedo soportar la ira. ¿Abrazos de extraños? No tanto. Cuando salgo a la luz de la tarde, empiezo a sudar de inmediato. El calor es tan intenso que parece que me haya envuelto en una manta a medio secar recién salida de la secadora.

Agradezco que la camisa que llevo sea más holgada. Si no, me saldrían líneas de sudor en forma de media luna bajo los pechos. No sé a otras mujeres, pero a mí me basta con que mis tetas parezcan sonreír a todo el mundo.

Sonrío para mis adentros al pensar que mis pechos pueden saludar a los demás, y me dirijo hacia el lado del autobús donde el chofer está descargando las maletas. Es fácil encontrar la mía, ya que es la única que queda junto con otras dos, y la mía no es de color galaxia ni tiene mil botones.

Sabiendo sin duda que esas dos pertenecen a los tortolitos que aún no han salido del autobús, cojo la mía, negra y lisa, y levanto el asa. Enrollándolo detrás de mí, con el otro bolso agarrado en la mano, atravieso el edificio, donde el aire parece celestial al soplar sobre mi piel, pero vuelvo al calor abrasador en un santiamén cuando atravieso las puertas de entrada.

Mientras miro los coches que van y vienen, me planteo alquilar uno. Estaría bien tener mi propio coche mientras estoy aquí, pero la factura sería ridícula para dos meses, así que abro mi teléfono y entro en la aplicación que me permitirá conseguir un coche.

Introduzco la dirección de la casa de Lou y frunzo el ceño al ver la factura, pero acepto el precio de todos modos. Sigue siendo más barato que alquilar un coche y, con un poco de suerte, podré ir andando sin depender del transporte público. 

Cuando llega el pequeño Honda gris, me acerco a la parte trasera para comprobar que la etiqueta coincide con lo que dice la aplicación.

Tras cerrar la puerta, cierro los ojos y reclino la cabeza contra el asiento. No porque esté cansada. No necesito dormir más. Es sólo que no me apetece mantener una conversación trivial durante los treinta minutos de trayecto, y ésta es la forma más educada de evitarlo.

Que es exactamente lo que hago.

-Mamá, creo que te olvidaste de algunas cosas cuando me contaste lo de la casa de la playa,- digo en el auricular del teléfono, con las cejas todavía levantadas cerca de la línea del pelo, igual que las tengo desde que salí del coche.

Aún no he entrado y apenas noto el sudor que me cubre la piel mientras contemplo la casa con los ojos muy abiertos. -Se me han olvidado algunas cosas. -

 

 

Con una risita, un sonido grave y ronco que no se parece a ningún ruido que yo pueda hacer, oigo la diversión en la voz de mamá. -Cariño, ¿qué quieres decir? -

Sacudo la cabeza ante su fingida confusión mientras vuelvo a dejar que mi mirada recorra la casa que parece haber hecho quebrar a una empresa de cristalería cuando la construyeron. En serio, ¡las ventanas son enormes! Permiten a cualquiera que se acerque en coche ver directamente el interior de la casa, y doy gracias por que la casa tenga tanta propiedad circundante y palmeras cerca.

No me gusta tener la costumbre de molestar a la gente, y los vecinos seguramente se quedarían boquiabiertos cada vez que me vistiera si hubiera alguno cerca.

Ya voy a estar paranoica, pensando en todas las películas de terror de extraños que se asoman a las ventanas, observándome hacer mi vida cotidiana. Puede que la casa sea preciosa, pero no estoy por la labor de facilitarle el trabajo a un asesino con hacha. Me gustan mis persianas y cortinas, muchas gracias.

-Mamá, sabes exactamente lo que quiero decir. Por ejemplo, ¡te olvidaste de mencionar un segundo piso entero! ¿Y qué, tal vez unos tres mil pies cuadrados? Hiciste que sonara como si fuera una pequeña casa de playa. Sé que Lou es rico, y pensé que sería preciosa, pero ¿quién necesita tanto espacio? ¿Planeas alojar un ejército pronto? - pregunto con sarcasmo, y oigo una carcajada masculina desde la otra línea.

-Calla, Lou. Estaba igual cuando me llevaste allí. Claro que no me fijé en la decoración...-

Darme cuenta de que mamá me tiene en el altavoz, y hacer muecas de dolor mientras sus risitas guturales llenan la línea al relatar la primera vez que fue a casa con él es lo que me saca de mi estupor y empiezo a caminar hacia la gran puerta de madera. Sorprendentemente, es una de las pocas partes que no es de cristal, así que al menos eso está bien. Cuando pruebo el picaporte, no se mueve, así que recuerdo dónde dice mamá que encontraría la llave de repuesto.

Miro a mi alrededor y encuentro el árbol que describió mi madre. Uno que tiene una pequeña pajarera roja atada a él. Tanteo el fondo, contenta porque aún no me he cortado las uñas y me han crecido un poco más de lo normal, deslizo la uña en el pequeño borde del fondo y sonrío victoriosa cuando se abre un compartimento oculto y una llave cae en mi palma.

Mientras tanto, sostengo el teléfono entre el hombro y la oreja y se oye el murmullo de mamá y Lou. No vuelvo a hablar hasta que la línea se queda en silencio.

-Escucha, te lo agradezco. Por favor, díselo a Lou. Me ha pillado por sorpresa, eso es todo. Pero ya tengo la llave, así que voy a entrar a asearme. Fue un largo viaje en autobús y aquí hace más calor que en el Hades. -

 

-Por supuesto, cariño. Descansa un poco y diviértete. Y recuerda que cuando des de comer a Scooter, llena el cuenco y colócalo rápidamente en el suelo. Estará esperando, así que tendrás que retirar la mano rápidamente. Pero mientras prestes atención, estarás bien. -

Mientras deslizo la llave en la cerradura, oyendo ya los ladridos procedentes del interior, asiento con la cabeza junto a mi madre. Ella no puede verlo, pero no hay que interrumpirla cuando tiene algo que decir, así que espero mientras atravieso la puerta.

Un destello blanco y negro se lanza hacia mí, el terrier de pelo fino se mueve para olfatear al invasor de su casa. Me quedo quieta mientras lo hace, sin hablar siquiera, pero cuando mi madre termina su perorata, dejo suavemente la otra bolsa en el suelo.

-Lo tengo, mamá. Darle de comer y alejarse. No te preocupes. Que se diviertan. Los quiero. -

-Yo también te quiero, cariño. Tú también acuérdate de divertirte. -

Cuelgo y me agacho despacio, extendiendo la mano para que el perrito la olisquee. Recuerdo moverme despacio y hablar bajo para no asustarlo. Si vamos a pasar los próximos meses juntos, me gustaría que empezaran con buen pie, así que le doy el tiempo que necesita para aclimatarse a mi olor.

-Buen chico, - le arrullo, notando cómo sus orejas se agitan al oír mi voz. -Sí, vamos a pasarlo bien, ¿verdad? Todo el mundo estaba preocupado sin motivo, - añado mientras le paso la mano por la cabeza, con el pelo áspero tieso bajo mi mano.

Vuelvo a ponerme de pie y sonrío al ver que Lou y mi madre se han preocupado por nada. Miro el vestíbulo abierto y el gran salón que hay a la izquierda. Es una planta abierta y hay más ventanas repartidas por el salón, que se extienden desde el suelo hasta el techo y dejan pasar la luz sobre los muebles blancos y los detalles plateados.

Sorprendida por la elección de colores, ya que algo así nunca quedaría tan limpio a mi alrededor, sacudo la cabeza, pero me detengo cuando la pierna empieza a darme calor.

Con la mirada fija en el suelo, mis labios se separan en un gesto de asombro y traición cuando encuentro a Scooter con la pierna levantada, un rastro de orina que sale de él y cae sobre mi pierna desnuda entre los bajos de mis capris y las sandalias.

- ¡Alto! ¡Perro malo! - grito mientras me alejo de un salto, casi resbalando en el suelo de mármol, y podría jurar que el diablillo tenía una sonrisa perruna en la cara mientras salía disparado de la habitación.

Asqueada, y pensando en varias formas de deshacerme del perro sin que Lou sospeche de mí, me apresuro rápidamente hacia mi derecha, donde se encuentra una gran cocina... Apenas presto atención al acero inoxidable o a los salpicaderos grises mientras tomo las toallitas de papel que están sujetas en un soporte que parece tener un gran cristal en la parte superior.

 

Vuelvo corriendo al vestíbulo, me agacho y empiezo a limpiar el suelo, pero después de tirar las toallitas de papel a la basura, tomo mi maleta pequeña, dejando la más grande en una mesa auxiliar justo dentro del salón, y voy a la caza de la ducha.

Necesitaría una de todos modos, sin duda por haber entrado en contacto con una plétora de gérmenes en el autobús y en el coche de desconocidos, pero esos son gérmenes invisibles. Esos, casi puedo fingir que no están ahí. El pis de perro, sin embargo, no es tan fácil de descartar, así que no me concentro en nada más hasta que el agua caliente de la ducha de cristal y piedra cae por mi cuerpo. 

E incluso entonces, no pienso en los ojos tristes de Greg cuando le digo que hemos terminado, ni en la culpa que siento por haberme elegido a mí misma.

Sé que le había hecho daño. A mí me había dolido, pero me habría dolido mucho más si hubiera seguido adelante con un compromiso para una boda a la que no podía comprometerme. Ahora me siento bien siendo la mala porque sé que hice lo correcto.


Capítulo 3

 

Han pasado dos días y, aparte de sentarme en el gran balcón que ofrece la vista más majestuosa del mar, no he salido de la casa de la playa. En lugar de eso, he visto varias temporadas de series que había estado posponiendo, he leído un libro que me había prometido leer y he evitado a Scooter como a la peste.

Claro, nos vemos, nuestros ojos se cierran en un silencioso duelo de ingenio e intentamos establecer quién es el alfa, pero hasta ahora ninguno de los dos ha demostrado ser el vencedor. Pero no pasa nada, ya que no ha vuelto a intentar mojarme los zapatos y yo no me quedo después de servirle la comida. Es un equilibrio tenue, pero he descubierto que funciona para los dos. Límites, de eso se trata.

Ahora, sin embargo, la preciosa casa de la playa, con toda su iluminación natural, empieza a parecerme más una mazmorra que un retiro, y sé que necesito salir, estar rodeada de gente. Incluso si todo lo que hago es tomar un batido y verlos, supongo que cuenta para la interacción social, ¿verdad? Sí, claro. Si sigo repitiéndome eso, al final será verdad.

Como aún no me he acostumbrado al calor, opto por ponerme un vestido de verano blanco con pequeñas flores amarillas y calzarme las sandalias que había secado en el porche después de lavarlas a fondo. El agua había desteñido el color, pero no era muy evidente, y no tuve que tirarlas. Habría sido una pena, porque son mis favoritas.

Me pongo la crema solar y salgo por la puerta de atrás, cogiendo un bolso cruzado con el móvil, las llaves y algo de dinero. No sé cuánto tiempo voy a estar fuera y no quiero acabar muerta de hambre sin poder comprar un tentempié. Además, no soy la persona más agradable cuando estoy sin comer. Yo lo llamo bajo nivel de azúcar. Amie lo llama fase de perra hambrienta. En cualquier caso, sé que no debo pasar mucho tiempo sin comer algo. Me reí para mis adentros del apodo que me había puesto la primera vez que su adicción a las compras me había hecho perder una comida. Me anoté que la llamaría más tarde. La última vez que hablamos, se estaba preparando para trabajar en un caso importante y quiero saber cómo le va... Y no tiene nada que ver con mi ligera curiosidad por saber cómo le va a Greg. Nada que ver con eso. No para nada. Avanzo entre las palmeras que bordean un pequeño sendero que conduce a la playa y disfruto del sonido de las olas al subir y bajar la marea. Es realmente tranquilo, y vuelvo a agradecer esta oportunidad de alejarme y pensar. Aunque tenga que convivir con el engendro de Satanás. Mientras camino, me fijo en el sorprendente número de personas que ya están en la playa. Familias enteras trabajan juntas para extender mantas y asegurar sombrillas, y apenas han pasado de las nueve. Supongo que no debería sorprenderme mucho, ya que son las vacaciones de verano en la mayoría de los colegios, pero no me crie en un hogar en el que hubiera vacaciones con regularidad.

 

Una madre soltera, un padre que falleció de la temida palabra 'C' cuando tenía cuatro años, las comidas regulares eran nuestra prioridad. Nunca me quedé sin comer. No, eso es algo que mi madre nunca permitiría. Pero había días en los que volvía a casa de un trabajo, solo el tiempo suficiente para ponerse la ropa para otro.

Eso me enseñó a valerme por mí misma desde muy pequeña. A buscar monstruos debajo de la cama y a aprender a preparar comidas básicas. No era una situación perfecta, y la echaba muchísimo de menos durante esos turnos dobles, pero también me hizo respetarla y nos unió más, a pesar del tiempo que pasamos separadas.

Es una de las razones por las que me alegro tanto de que encontrara a Lou. La trata como a una reina, mimándola siempre que puede, y si alguien se merecía eso, era ella. Que fuera genuinamente amable y humilde, a pesar de todas las comas que tenía en su cuenta bancaria, sólo hizo que me gustara mucho más.

Sigo caminando mientras pienso en la feliz pareja y en cómo se conocieron en la cafetería en la que mi madre trabajó durante veinte años, y se me dibuja una sonrisa en la cara. Lou la había invitado a salir inmediatamente la primera vez que había entrado y se había sentado en su sección, pero ella lo había rechazado. Tuvieron que pasar dos años para que aceptara la propuesta de Lou, de ir a comer todos los martes y jueves, como un reloj.

Para entonces, habían desarrollado una estrecha amistad, e incluso le había permitido pagar su comida, aunque había sido difícil, ya que sabía que ella no era tan acomodada como él. También la conocía lo suficiente como para saber que lo que le faltaba de dinero lo compensaba con orgullo. Así que cuando el camarero había colocado la cuenta boca abajo sobre la mesa, y ambos habían levantado las manos para cogerla, él había dejado caer la suya sobre su regazo.

Estoy segura de que fue entonces cuando mi madre se dio cuenta de lo mucho que lo quería. Que estuviera dispuesto a superar su propio orgullo y sus sentimientos de tener que ser él quien pagara el viaje, que ni siquiera discutiera por la cuenta, significaba mucho para ella. Y después de dos años de noviazgo, ella le devolvió el favor y dejó a un lado su orgullo cuando le pidió que se casara con él.

Sabiendo que lo que los dos tienen juntos es el material que compone cursis programas de televisión por cable, pero tan increíblemente feliz por los dos, mi sonrisa se atenúa un poco al pensar en mi relación chapucera Greg.

Juntos desde que nos conocimos a través de amigos comunes, ahora me pregunto si me apresuré tanto a entablar una relación con él porque parecía que todo el mundo a mi alrededor estaba sentando la cabeza. Incluso Amie, aunque no era propio de un espíritu libre, llevaba unos meses saliendo con un chico. 

 

Me había cansado de las comidas de microondas para uno y de sentarme sola un viernes por la noche, después de trabajar toda la semana, y había aceptado con entusiasmo la invitación de Jacky para salir con ella, su entonces novio y ahora marido, y su amigo del trabajo.

Sabiendo lo que sé ahora, no estoy tan segura de haber aceptado esa invitación. Greg se merecía algo más que un amor de conveniencia. Se merecía un romance de cafetería que se convirtiera en una relación relámpago, y sinceramente, yo también.

Y quizás algún día lo tenga. Tal vez venga un hombre increíble y me conquiste, y no me dé náuseas la idea de una valla blanca y dos hijos y medio. Quizá me convierta en la mujer que se obsesiona con las bodas, en lugar de huir de ellas.

Puede que incluso encuentre una felicidad que no tenga que despertar cada día y fingir. Entonces no necesitaré contarme bonitas mentiras para pasar el día...

Observar a la gente resulta ser justo lo que necesito. Disfruto de la breve cobertura del sol y de los ventiladores giratorios del pequeño restaurante en el que me siento. Sólo había planeado tomar algo, pero una vez que he olido la comida y me ha quitado el sol de encima, no he tenido más remedio que dejar que mis pies me lleven a una mesa y reclamar un asiento junto al muelle. Eso fue hace una hora, y he estado aquí desde entonces, observando.

Ya he visto a un hombre que se está convirtiendo lentamente en una langosta, con la piel enrojecida e irritada por pasar demasiado tiempo en la arena, y a una mujer a la que casi dolía mirar. Era guapísima, pero su pelo, sus uñas, sus dientes y su bikini eran tan brillantes, tan de neón, que me pareció que debería haber venido con una advertencia de no mirarla demasiado tiempo por miedo a un ataque. Claro que, contra el bronceado que yo sólo conseguiría con un bote de pintura, cualquier cosa me parecería oscura.

Luego estaba la pareja mayor, pero segura de sí misma, que aparentaba unos setenta años pero vestía uno de los bikinis más pequeños que había visto. La mujer llevaba un tanga en la parte de abajo y un top que apenas cubría sus grandes y turgentes pechos. Obviamente eran falsos, pero diablos, más poder para ella.

El viejo caminaba con ella abrazada a su lado como si fuera el hombre vivo más afortunado. Por suerte, sus pantalones no eran tan bajos como los de ella. La parte de atrás no era un tanga, por suerte, pero la hamaca de plátano que llevaba dejaba poco a la imaginación. Lo suficiente para saber que no era el único afortunado. Para ser un hombre mayor, más zorro platino que plateado, estaba en una forma sorprendentemente decente. Mejor que algunos de los playeros que había visto.Me inclino para dar otro sorbo a mi daiquiri, que está bastante cerca del batido que me había propuesto comprar, y me río al ver al niño al otro lado de la pasarela. Su padre está de pie a su lado, hablando por teléfono, mientras el pequeño pisa fuerte cuando un pájaro se abalanza sobre él y le roba el helado. El padre ni siquiera se da cuenta hasta que el niño empieza a gemir tan fuerte como para romper un cristal. 

 

Incluso entonces, se nota que no tiene ni idea de lo que ha pasado, con la mirada perdida.

Compadecido por el hombre, o tal vez porque ya no quiero oír llorar al niño, me levanto, dejo unos dólares de propina y salgo del porche del restaurante. Mi destino es el pequeño puesto de bebidas y helados cercano, uno de tantos, pero mi atención se desvía antes de que pueda alcanzarlo.

Un cartel de color rosa intenso colocado en un tablón exterior atrae mi mirada y leo las grandes letras. Tomo el letrero, ya que había planeado buscar trabajo a tiempo parcial de todos modos, y esto me ahorra el esfuerzo.

Se busca ayudante. Se necesita recepcionista de verano para concurrido parque acuático. Las horas son a tiempo parcial, y el salario será negociado. Solicitud en persona en 'Cousin' Sammie's Seaside Sun and Slide'.

Con el destino en mente, y pensando que mi vestido de verano es suficientemente formal con este calor, me dirijo a Cousin Sammie's. Está situado un poco más allá de la playa y, con una rápida parada en otro puesto de comida al aire libre para comprar una botella de agua, me pongo en camino.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 4

 

-Gracias de nuevo por recibirme con tan poca antelación, señor...-

-Oh, nada de eso señor, cariño. Sólo Sammie, o Cuz. Así me llama todo el mundo. Señor me hace parecer viejo. Y no te preocupes por el tiempo. Estoy aquí todo el día. Ahora es tan buen momento como cualquiera. Pero tengo que decirte, con tu educación y experiencia, estás sobre calificado para este puesto y lo que puedo pagarte. ¿Seguro que quieres continuar con esta entrevista sabiendo eso? -

Pienso en la pregunta del Sr. Sammie y asiento con la cabeza. Tiene razón en que podría ir a otro sitio y ganar más, pero también supondría un horario de trabajo más rígido y un estrés que ahora mismo intento evitar. Con una sonrisa radiante, establezco contacto visual directo, como siempre me enseñó mi madre. “Míralos a los ojos, cariño. Que vean que vas en serio,” me decía.

Mantengo la mirada fija en Sammie, sin dejar que mi mirada se desplace a sus entradas ni a la camiseta de tirantes que no oculta el grueso vello que le cubre el pecho, y le hago ver que hablo en serio y que no le estoy haciendo perder el tiempo. Mientras lo hago, una lenta sonrisa se dibuja en su rostro, haciendo que se formen líneas alrededor de su boca y sus ojos. Las arrugas pueden ser profundas, pero también hablan de una persona que ha pasado la mayor parte de su vida riendo y sonriendo. Ése es el tipo de arrugas que quiero tener algún día.

Sólo cuando creo que he dejado claro lo que quiero decir, me reclino ligeramente en la silla, con los tobillos cruzados y el vestido alisado. Un destello accidental no es la forma en que quiero conseguir un trabajo.

-Sé que tengo mucha experiencia en otros sitios, y puede que no sea exactamente lo que busca, pero este puesto es lo que busco. Sin aburrirte con ningún detalle, te diré que estoy aquí de vacaciones para el verano y pensé que un trabajo sería una buena manera de mantenerme ocupada y hacer un poco de dinero para gastos. Así que la paga, ni las horas a tiempo parcial serán un problema. Sólo dime qué tengo que hacer y cuándo tengo que empezar, y aquí estaré. -

Sammie me lanza una mirada de consideración, con la sonrisa aún en la cara, se levanta de su asiento y camina alrededor de su desordenado escritorio, dejando al descubierto los pantalones cortos de unos dos centímetros de más que lleva. Cuando llega a mi lado, extiende su gran mano hacia mí. Prefiero estar en pie de igualdad, me levanto de mi asiento, me bajo el vestido para asegurarme de que no se me ha subido y extiendo la mano para agarrar la suya. 

Mantengo la muñeca firme mientras él me da dos golpes, sin magullar, pero sin debilitar su agarre. Cuando termina, me suelta, sin sujetarme demasiado ni convertir el apretón en algo más que un apretón de manos.

-Bueno, cariño, con un lanzamiento así, ¿cómo podría negarme? - dice, riéndose un poco. Luego parece que se le apaga la cara, se da la vuelta, coge un papel de la mesa y me lo tiende. -Este es tu horario. Trabajarás los lunes, miércoles y sábados, de 10 de la mañana a 6 de la tarde. El código de vestimenta es informal, lo que llevas puesto ahora está bien, y tienes treinta minutos para comer. Si necesitas cambiar de día por alguna razón, tendrás que hablarlo con Tiffani. Ella es la otra recepcionista, y si necesitas algo más, no dudes en pedírselo. Aparte de eso, ya está todo listo y nos vemos el sábado. Toma estos formularios y rellénalos para asegurarte de que te paguen, y vuelve entonces. -

-Muchas gracias, Señ…e… Sammie. Entonces volveré el sábado, - digo, acepto los formularios y me dirijo hacia la puerta.

Miro hacia atrás una última vez antes de marcharme y lo veo sentado en su asiento, con la cara torcida por la concentración mientras observa más papeles esparcidos por su mesa, dándole algún sentido al caos que es su despacho.

No sé cómo puede concentrarse con tantas cosas desordenadas, y me entran ganas de volver a entrar y organizarlo todo, pero me resisto. No es mi trabajo hacerlo. Por lo visto, mi trabajo consiste en contestar al teléfono, ocuparme de los problemas o las preguntas de los clientes y acordarme de sonreír. Al menos, eso es lo que dice el paquete de información para nuevos empleados que me dio. Son cosas que creo que puedo hacer. Son más fáciles que gestionar mi propia vida ahora mismo. Al salir de la pequeña oficina, paso junto a una joven rubia que está sentada en el mostrador haciéndose las uñas, salgo por la puerta e inmediatamente me recibe el calor al que aún no me he acostumbrado y los gritos agudos de niños divirtiéndose.

Atravieso el parque por el mismo camino por el que entré y paso junto a las piscinas infantiles, donde los niños y sus padres sonríen y ríen mientras se deslizan por los pequeños toboganes hacia las piscinas poco profundas. Al pasar junto a ellos, veo un destello de color que salta con el desenfreno que sólo puede tener un niño despreocupado. La niña no debe de ser muy mayor, apenas me llega a las rodillas, y lleva unas coletas torcidas a los lados de la cabeza. Lleva un vestido, o lo que puede ser una camiseta larga, que le cuelga hasta los tobillos, y dos chanclas que golpean con fuerza contra el suelo mientras corre, ignorando los gritos del hombre que la persigue. Aunque me gustaría mirar y ver quién es el guardián de una niña tan vivaracha, con sus coletas torcidas, no puedo apartar mi mirada de ella. Puede que esté sonriendo y pasándoselo en grande, pero cada vez está más cerca del borde de uno de las piletas más profundas, y me encuentro avanzando hacia ella mientras mi preocupación empieza a corroerme.

 

Justo cuando intento acercarme para pedirle que vaya más despacio para que su acompañante pueda llegar hasta ella a través del parque abarrotado, su pequeña chancla se desliza por el borde de uno de los grandes estanques y, mientras su boquita forma una pequeña "o", se sumerge en el agua.

Corro antes de decidirme a correr, mis papeles y mi bolso salen volando de mis manos y, sin dudarlo, me zambullo en la piscina, el frescor del agua es un alivio para mi acalorada piel. Al agitar los brazos, veo que la niña se hunde lentamente, que sus sacudidas y pataleos no sirven de mucho para devolverla a la superficie, y me empujo con todas mis fuerzas para alcanzarla.

Cuando por fin estoy a su lado, con la cara retorcida por el terror, la rodeo con mis brazos, apenas capaz de aguantar su agitación, y doy con mis pies sin sandalias todas las patadas que puedo contra el fondo de la piscina, impulsándonos hacia la superficie. En ningún momento suelto a la chica y ella deja de luchar contra mí, aferrándose a mí con más fuerza de la que cabría esperar de esos pequeños brazos.

Jadeante, cuando sobrepasamos la línea de flotación, respiro hondo y busco el saliente con un brazo, sin dejar de mirar a la niña, que necesita mantener la cabeza fuera del agua.  Tose y escupe agua, pero respira, y justo cuando mis dedos rozan el saliente rugoso, siento que desaparece. El pánico se apodera de mí mientras miro frenéticamente hacia mis brazos vacíos, pero justo cuando mi pulso tartamudea por el miedo, una estrecha banda de dedos me aprieta la muñeca y me levanta tras ella con un suave movimiento.

-Señorita, ¿se encuentra bien? ¿Respira bien? -

Al abrir los ojos por primera vez desde que nos sacaron a la niña y a mí de la piscina, me pregunto si, después de todo, no habré abandonado el agua fría. Es fácil pensar eso cuando siento que me ahogo en unos ojos lo bastante claros como para poner celoso incluso al océano, y mi dominio de la lengua inglesa huye de mí mientras me lo bebo.

Y sin duda es él. Incluso con el pelo rubio hasta la barbilla recogido detrás de las orejas y unos labios tan carnosos que parecen tener un hoyuelo, es todo un hombre. La única palabra para este Adonis musculoso y bronceado es hermoso. Con sólo mirar su hermoso rostro, mi cuerpo se acelera y mis hormonas me piden a gritos que me desnude con este magnífico espécimen y hagamos un bebé.

No es una respuesta que me satisfaga del todo, y tendré que hablar con la señora "V" más tarde, pero ahora mismo tengo que hacer algo más que quedarme aquí tumbada mirando a este apuesto desconocido. Ya ha pasado suficiente tiempo como para que empiece a escudriñarme en busca de señales de angustia.

- ¡Tómame! -

- ¿Q…qué?, -pregunta el hombre.

 

Sus ojos saltones serían hilarantes si fuera cualquier otra persona la que hubiera dicho eso. Pero no es así. Eso lo había dicho yo, y ahora la charla que pensaba tener con la señora "V" será el tratamiento del silencio. Me está haciendo quedar como una perra en celo, y sacudo rápidamente la cabeza, moviendo la mano de un lado a otro como si intentara borrar las palabras que flotan torpemente en el aire entre nosotros.

Me incorporo y le miro a la cara, pero no le miro a los ojos. Esos azules claros son peligrosos y hay que evitarlos a toda costa. Si quiero tener una oportunidad de redimirme, o al menos no sufrir una humillación total, debo actuar con cuidado.

-Lo siento, - toso como si tuviera agua en los pulmones. Sorprendentemente, me da una palmada en la espalda. Disimulo el escalofrío ante su cálido contacto. -Lo que intentaba decir es que no te preocupes por mí, tómame primero para ver cómo está la bebé. -

No es mi mejor mentira, porque el niño ya no es un bebé, pero parece apaciguar al hombre. Su rostro se suaviza y los pequeños círculos que ha estado frotando en mi espalda cesan cuando se retira. Finjo otra tos para ocultar mi gruñido de decepción.

-Claro. Por supuesto, eso es lo que querías decir. Deja que te ayude a levantarte y podemos ir a ver a Kassie. Está bien, pero estoy seguro de que le encantaría tener la oportunidad de darle las gracias a su héroe, - dice el desconocido mientras se levanta, extiende la mano y coge la mía mientras una sonrisa tímida se dibuja en su boca.

Cuando me pone en pie, tropiezo accidentalmente con su pecho y mi mano se desliza por los firmes pectorales que noto bajo su camiseta azul marino. Vale... Técnicamente no he tropezado. Más bien, caí hacia delante a propósito. No estoy orgullosa de ello, pero tampoco me enfado cuando sus brazos me sostienen.

-Whoa, ve despacio. Podrías haberte golpeado la cabeza. -

-No... Ya estoy bien. Me he levantado demasiado rápido, eso es todo. Gracias por tomarme. –

Me retiro del círculo de sus brazos, con un suspiro tranquilo. Está siendo demasiado amable como para hacerle creer que estoy herida. Me gustaría hacerle muchas cosas, pero aprovecharme de su amabilidad no es una de ellas. Es una pena que haya pasado más de un mes desde la última vez que Greg y yo estuvimos juntos. La conexión entre nosotros puede haber desaparecido, pero el sexo nunca lo hizo.

Se aferra a mis brazos como si estuviera esperando a que perdiera el equilibrio de nuevo, finalmente me suelta y, haciéndose a un lado, revela a la niña que salvé de la piscina. La niña que está felizmente sentada en el regazo de un hombre moreno, con una piruleta en la boca. Cuando me ve acercarme, chilla alegremente mientras salta y corre hacia mí.La niña es como un torpedo de energía y purpurina y casi me aborda, con su pequeño cuerpo rodeándome las piernas, sin que yo pueda hacer nada más que sonreírle. 

 

 

Aguanta brevemente, pero luego parece volverse tímida y sale corriendo.

-Kassie, la amable señora que te salvó quería ver cómo estabas. ¿Tienes algo que decirle?- pregunta Rubio, con voz dulce mientras habla con la chica. Esto hace que ella sacuda la cabeza salvajemente mientras otro hombre la levanta.

-Grasiassan, indda ama, - dice con esa voz infantil que sólo tienen los niños pequeños. -Muhass grasiass …indda ama. -

Es adorable mientras balbucea, habla tan rápido que las únicas palabras que puedo entender son agua y gracias, pero no tengo ni idea de lo que es “Linda dama.” Pero entiendo lo esencial.

Mis labios se abren en una amplia sonrisa mientras doy un paso adelante y tomo sus manos entre las mías. De tan cerca, veo que sus ojos son marrones, rodeados de una fina capa verde. Debajo tiene un puñado de pecas que le salpican el puente de la nariz.

-De nada, señorita Kassie. De todas formas, quería ir a nadar. Hace bastante calor aquí fuera, pero quizá la próxima vez lo planeemos. No sé usted, pero creo que me gustaría estar en bañador en vez de vestido si vamos a saltar a la piscina. -

Soltando una risita y mostrando sus pequeños dientes blancos de leche, asiente furiosa antes de alcanzar al rubio.

Él da un paso adelante sin vacilar y la levanta en el aire tres veces antes de bajarla para estrecharla entre sus brazos, depositando un beso en su frente.

Es muy bueno con ella, y me pregunto si es su padre, o si es el otro hombre. Tal vez uno sea su tío, o tal vez los dos sean su padre, y me lancé sobre él como si fuera un árbol al que no debería ladrar.

No dispuesto a pensar en eso, ni en lo gracioso que le parecerá a Amie cuando la llame más tarde y se lo cuente, aparto la mirada de Kassie y descubro al moreno mirándome.

Sin su atención centrada únicamente en la niña, soy capaz de ver que su pelo oscuro va emparejado con unos ojos marrones. Y al igual que el otro hombre, es guapísimo, aunque no de una forma tan externa.

Una nariz romana recta se asienta sobre un bigote que conecta con una barba bien recortada, y unos pómulos altos. Los labios no son finos, pero carecen de la mueca del rubio, y la piel de marfil que parece como si demasiado tiempo en el sol sin protector solar, y se va a quemar. Él también lleva una camiseta sin mangas. Pero mientras que los pantalones cortos del rubio son a rayas amarillas, azules y rojas, los suyos son de color gris pizarra. Sin embargo, es innegablemente guapo, y no me pierdo las miradas que los dos están cosechando del sexo opuesto.

 

 

Lástima, señoras. Parece que no tenemos suerte con estos dos.

Es decepcionante, pero es lo mejor. Además, había venido aquí para poner mi cabeza en orden, y caer en algo con otra persona tan pronto, seguramente no ayudaría al proceso. Aunque, caer en la cama no sería una idea tan terrible. Algo de sexo sin ataduras puede ser lo que necesito. Como un limpiador de paleta. Sólo tengo que encontrar una paleta que prefiera los colores con los que estoy trabajando...

Extendiendo su mano y sacándome de mis pensamientos sobre si debería o no conseguir una aplicación de citas para usar mientras estoy aquí, extiendo mi mano y agarro la suya en un simple apretón de manos. O sería sencillo, pero él levanta la otra y la pone sobre la mía, apretando mi mano entre sus palmas.

-No hay suficientes agradecimientos que podamos darte por salvar a Kassie. Íbamos a llegar, pero una fila de niños de un campamento de verano nos cortó el paso. Si no hubieras estado aquí...-

-Oye, nada de esos pensamientos. Kassie está a salvo. Estaba aquí, y si no hubiera sido yo, estoy seguro de que alguien más se habría lanzado a por ella también. Me alegro de haber estado cerca, - digo cuando sus palabras se interrumpen, sus labios se tensan y se forman arrugas en las comisuras de sus ojos.

Lo situaría un poco mayor que el rubio. Tal vez treinta y tantos, mientras que el rubio parece de mi edad. Esos años de más le sientan bien. Aunque su ceño no se frunce del todo, mis palabras parecen ayudar un poco y, con un suspiro, me suelta la mano. La siento extrañamente vacía sin su mano.

- Independientemente de si alguien más hubiera ayudado o no, nos gustaría compensarte por tu ayuda. ¿Qué podemos hacer para recompensarla, señorita...? -

-Ash. Sólo Ash, y no me deben nada. Nunca podría aceptar dinero por hacer lo correcto. -

-Bueno, Ash, aun así, me gustaría agradecértelo de alguna manera. ¿Quizás podríamos cenar? ¿Invito yo? -

Ejem.

Miro al sonido del rubio aclarándose la garganta, Kassie apoyando la cabeza en su pecho, mientras nos mira fijamente a los dos. Ante su mirada, el otro hombre suspira.

-Lo siento. Es nuestra invitación. Es lo menos que podemos hacer. -

Pienso en su oferta. Puede que el sexo esté descartado, pero la amistad no tiene por qué estarlo. Además, estaría bien tener a alguien por aquí que conozca. Por otro lado...

 

 

-Agradezco la oferta, pero realmente no puedo. Verás, acabo de empezar a trabajar aquí, así que estoy bastante segura de que es parte de mi trabajo ayudar a cualquiera que me necesite. No sería ético permitir que me dieran las gracias de esa manera por hacer simplemente lo que se supone que debo hacer. Que tengan todos un buen día, y disfruten de este tiempo tan bonito, - les digo, ya mirando a mi alrededor en busca de mis cosas desechadas.

Al ver a dónde ha ido a parar mi mirada, el moreno me ayuda a recogerlas, haciendo una mueca de dolor cuando me entrega unos papeles en los que la tinta se ha corrido y apenas son legibles. Como son los formularios que hay que rellenar para cobrar, me resigno a un viaje de vuelta a la oficina de Sammie. Estoy segura de que entenderá por qué, no sólo los papeles que me acaba de dar están mojados, sino también por qué yo estoy chorreando. Con el vestido de verano pegado a mi figura de reloj de arena, en lugar de fluir a su alrededor como debería, quizá no se dé cuenta de que parezco la prima alta de una rata ahogada. Con todo en la mano, hago un pequeño gesto con el dedo a Kassie, que levanta el brazo y lo balancea hacia delante y hacia atrás con movimientos exagerados, y me dirijo de nuevo al despacho. Sin embargo, antes de que pueda dar dos pasos, siento un ligero golpecito en el hombro y giro para encontrarme a los dos hombres allí de pie.

-Siento molestarte de nuevo, Ash. Seguro que quieres cambiarte, pero aquí tienes mi tarjeta. Tiene mi número de teléfono. Ya sabes, por si cambias de opinión sobre esa cena, - dice el hombre de pelo castaño, y no me deja otra opción que coger la tarjeta que me ofrece, o arriesgarme a parecer maleducada. 

-Claro, - le digo, y se la quito de las manos. Les sonrío mientras añado la tarjeta a la pila de papeles secos, manteniéndola alejada de los húmedos. -Lo tendré en cuenta. Que tengan un buen día, -añado y me doy la vuelta para volver al aire fresco de la oficina.

Al cabo de unos pasos, miro hacia atrás y veo que las tres me están mirando. Y cuando Kassie se da cuenta de que la veo, vuelve a saludarme con un gesto entusiasta que yo le devuelvo. Sin embargo, no veo nada más de ellos mientras abro la puerta y entro en la habitación con aire acondicionado, la temperatura de mi cuerpo baja inmediatamente y me provoca escalofríos. No tengo intención de utilizar la tarjeta, pero, de nuevo, no quería parecer odiosa cuando lo único que querían era mostrar su agradecimiento por mi ayuda. No podían saber que mi reticencia a estar cerca de ellos era que no se me dan bien las tentaciones, y ellos dos son fruta prohibida. Manzanas que mis manos recién solteras y de vuelta al mercado no pueden recoger. Por eso ni siquiera les pregunté sus nombres, por muy amables que fueran. Sólo estoy aquí por el verano. Aquí para poner mi cabeza en orden y decidir qué es lo que quiero en la vida, y si puedo, divertirme haciéndolo. 

Dos padres, no importa lo adorable que sea su hija, o lo guapos que sean juntos... o separados, no entran en mi lista de prioridades ahora mismo. Este verano, esas prioridades son todas sobre mí.

 


Capítulo 5

 

- ¡Eh, forastera! Me preguntaba si ibas a sacar tiempo de tu torbellino de aventuras para llamar. ¿Cómo te va? ¿Ya has resuelto todos los enigmas de la vida? -

Pongo los ojos en blanco, me siento en la cama y pongo el teléfono en manos libres mientras me paso una toalla por el pelo recién lavado. El cloro me lo había endurecido al volver del parque, así que me desnudo y me meto en la ducha en cuanto llego a la casa de la playa. Dos caras, una pálida y otra morena, sólo se me habían pasado por la cabeza una o dos veces mientras me enjabonaba. Puede que no sea su tipo o que no tenga ninguna oportunidad con ellos, pero algunas fantasías húmedas nunca han hecho daño a nadie. Cuando salí de la larga y caliente ducha y me vestí con una camiseta holgada y unos pantalones cortos, decidí llamar a Amie. Y me alegro de haberlo hecho. Es bueno oír la voz de mi mejor amiga. Aunque me esté tomando el pelo, sé que viene del amor.

-Han pasado dos días. Creo que aún no he llegado al territorio de los extraños. Pero las cosas van bien. Hoy he encontrado un trabajo a tiempo parcial en un parque acuático, así que será una forma fácil de ganar algo de dinero extra. Aparte de eso, no he hecho otra cosa que relajarme. ¿Y tú? ¿Algún avance en tu caso? -

Cuando Amie empieza a reírse por lo bajo, sé enseguida que lo que sea que haya hecho va a ser muy divertido. Recostada en el edredón blanco de felpa, espero a oír en qué se ha metido ahora. 

-Bueno, ¿recuerdas que te dije que este tipo se lo estaba poniendo difícil a las fuerzas del orden para que lo detuvieran? Evadiendo sus intentos. -

-Sí, recuerdo que dijiste eso. -

-Tampoco me lo estaba poniendo fácil. De acuerdo, no tenía ni idea de que iba tras él, pero, aun así. Era un bastardo escurridizo, siempre moviéndose. Lo que me hizo pensar. ¿Y si no iba tras él? ¿Y si hacía que viniera tras de mí? -

- ¿Qué hiciste? - Pregunto mientras ella se detiene, su tono me dice lo satisfecha que está de sí misma.

-Oh, Ash. Fue una genialidad. Cuando encontré su perfil de citas, creé uno nuevo, usando una foto sexy que me hice llevando un disfraz de soldado de asalto, y me aseguré de que todos mis intereses coincidieran con los suyos, asegurándome de que sería compatible. El pobre empollón tecnológico ni siquiera tuvo una oportunidad cuando se hizo con "Obiplzcomeover69". Se metió en mi perfil, me invitó a cenar y estaba comiendo de mi mano a las dos horas de publicar el perfil. Después de eso, sólo fue cuestión de quedar. -

 

Me río antes de que termine su relato. La imagen de ella yendo a la tienda de artículos para fiestas a comprar un disfraz de Star Wars, y usándolo para enganchar al ciberladrón que lleva meses evadiendo a la policía, me dejó agarrándome el estómago. Pero ella no ha terminado, así que intento respirar rápido para poder escuchar el resto.

-De todos modos, - dice una vez que mis risitas se apagan. -Como iba diciendo. Se pone en contacto conmigo y quedamos en vernos esa misma noche en un bar de la ciudad. Le digo que está bastante lejos, pero insiste en que merecerá la pena el viaje y, siguiéndole la corriente, acepto. Cuando llegamos, lo localizo fácilmente, su camisa de Darth Vader y sus gafas de montura gruesa destacan entre la multitud, y me acerco a él con un vestido blanco ajustado que cae hasta el suelo, abrazando mi cuerpo como un guante. Para rematar el look, me arreglo el pelo en dos moños que se asientan a ambos lados de mi cabeza, sabiendo que él no podrá resistirse. Y tengo razón. No me quita los ojos de encima en toda la cena, y cuando le propongo jugar a los dardos, con el tablero más cerca de la entrada, acepta encantado. Mientras jugamos, sin embargo, descubro que al pequeño Sr. Técnico no le gusta perder, e intenta discutir sobre la distancia a la que estaba mi dardo de la diana. Ese tío tiene las pelotas de decirme que estoy a quince centímetros por lo menos, así que mi lanzamiento no debería contar. Lo que me cabrea porque estoy mucho más cerca que eso. -

-Uh oh, ¿qué has dicho? Sé que eres demasiado competitiva para dejarlo pasar, - digo, pendiente de cada una de sus palabras. La había visto tirarse por menos, así que sé que no podía dejarlo pasar. Su bufido no hace más que confirmarlo.

-Joder, no, con trabajo o sin él, no lo dejé pasar, el muy mequetrefe. Le dije que era propio de un hombre afirmar que la diferencia de cinco centímetros era en realidad de seis, que siempre están diciendo que algo es más grande de lo que es, y literalmente se me quedó mirando antes de sonreír ampliamente. Me mira directamente a los ojos mientras se levanta las gafas que se le han deslizado por la nariz, donde le crecen tres pelos que parecen el intento de bigote de un niño prepúber, y me dice: "Puede que a otros les pase lo mismo, cariño, pero yo estudié trigonometría en la universidad y se me dan muy bien las matemáticas y las estimaciones. Ven a casa conmigo y te daré una lección de matemáticas que nunca olvidarás".

-No lo hizo, - digo, gimiendo por lo mala que es esa frase para ligar.

-Ash, tú me conoces. Y sabes lo en serio que me tomo mi trabajo. Y por Dios que intenté no responder a eso, para ganar un poco más de tiempo y permitir que aparecieran los agentes a los que envié un mensaje antes del partido, pero no pude. No con él colgando su pequeña zanahoria de esa manera, así que digo, 'no gracias'. -

-No, gracias... ¿Eso es todo lo que has dicho? - No intento ocultar mi incredulidad, y ella vuelve a resoplar. Sí, eso es lo que pensaba.

 

-Por supuesto, no lo dejé así. Dije, escucha, colega, he visto lo que tienes que ofrecer. Grandes, pequeños, blancos, negros, algo morados, torcidos, circuncidados, sin circuncidar, bajos y gordos, largos y delgados, afeitados y sin afeitar. Y lo que he aprendido es que, por muy orgulloso que estés de tus proezas sexuales y de tu aguante de hombrecito, siempre hay por ahí un consolador con el que me puedo correr mejor, y todas las pollas parecen iguales cuando se envían en fotos no solicitadas junto a la lata de Pam de tu mamá. Así que, o te vas a la mierda o mides de nuevo, porque eso es lo más cercano a 15 centímetros, como lo que escondes debajo de esos pantalones de poliéster. -

Para cuando termina, Amie se ha unido a mí en la risa, y llega un punto en que no puedo respirar mientras las lágrimas corren por mi cara. Ésta es sólo una de las razones por las que la adoro. Su facilidad de palabra no tiene parangón, y no dudo ni por un segundo de que ha dicho todo lo que me acaba de decir.

Recupero el aliento y me seco las lágrimas que se me han escapado por el rabillo del ojo. Levanto el teléfono y lo acerco, mientras se me escapan pequeñas risitas cada vez que pienso en su historia.

Mientras miro el teléfono, veo mi reflejo en la pantalla oscurecida. Sonrío de oreja a oreja y tengo los ojos brillantes. Me siento bien estando así con ella. Riendo sin ninguna preocupación que me agobie. Es una sensación que acabo de darme cuenta de que me ha faltado durante el último año, cuando mi relación con Greg se convirtió en una relación de conveniencia en lugar de compañerismo.

Carraspeo y me esfuerzo por contener la risa. A estas alturas, saber cómo acaba la historia no es un deseo, es una necesidad. Necesito ese cierre como necesito mi próximo aliento.

-Estoy segura de que se tomó bien ese rechazo, pero doy por hecho que esta historia acaba felizmente. Si no fuera así, habría muchos más 'polvos' que risas. -

-Eso, querida, es correcto. Estaba legítimamente molesto porque su 'invitación' fue rechazada, y empezó a irse. En ese momento, sólo necesitaba matar unos minutos más, así que hice lo que cualquier ciudadana honrada que está tratando de evitar que un tipo malo se escape. Tropecé con un taburete de bar y se lo mandé directamente a sus "15 centímetros". Todavía estaba tendido en el suelo y agarrando las perlas de la familia cuando nuestros chicos locales de azul entraron corriendo dos minutos más tarde. Oh, Ash, deberías haber visto sus miradas de puchero. No podían creer que una pequeña pelirroja hubiera hecho lo que ellos no habían podido hacer. Todos excepto el oficial Smith. Parecía muy interesado en mostrarme lo impresionado que estaba. Tan interesado, que me lo mostró dos veces. Nota para mí misma, las partes traseras de los coches de policía sólo suenan como una buena idea para hacer el tonto. En realidad, esos cabrones se cierran solos, así que, si te olvidas de bajar una ventanilla, o llevas la llave encima en vez de con los pantalones que pierdes en la puerta, 

 

te quedas atascado llamando a los refuerzos. Me pareció divertidísimo cuando aparecieron otros dos agentes, con las caras coloradas mientras se reían del error de su compañero. Él, no tanto. Como me reía tanto como los otros, dudo que vuelva a llamarme. Es una pena. Le he cogido cariño a esa porra que lleva, ya me entiendes. -

-Sí, Amie, sé lo que quieres decir. Te gustaba su polla. Me alegro de que fueras capaz de atrapar a tu chico y echar un polvo, también. Yo soy la que se supone que tiene que divertirse y relajarse, y, sin embargo, lo único que he hecho es estar por ahí, robar un trabajo a tiempo parcial que es probable que sea para una niña de dieciséis años, y ayudar a un par de papás. No hay sexo en mi horizonte. No hasta que arregle mi radar y aprenda a distinguir entre amable y coqueto, y amable y "no en esta vida, cariño". No comemos tacos.' Solía saber cuándo un hombre estaba interesado. Ahora, me insinúo a los hombres delante de sus parejas. ¿Qué me ha pasado? - pregunto, preguntándome realmente en qué momento dejé de ser una joven vivaz de veinte años que sentía que podía conquistar el mundo, y me convertí en alguien que lee demasiado en las interacciones amistosas.

-En primer lugar, Ash, eres preciosa. Mataría por unas piernas como las tuyas. Y, en segundo lugar, ¿por qué demonios me dejaste insistir en lo de la cita del desastre y el sexy, pero no tan listo Smith, cuando tú estabas sentada sobre la información de ayudar a papás? Cuéntamelo, zorra. Quiero detalles. -

Riendo, me levanto y me dirijo a la puerta de la cocina para dejar salir a Scooter. Le he dado de comer antes y segura que necesita hacer sus necesidades. Quizá incluso queme algo de energía para que, cuando vuelva a darle de comer, no esté tan cerca de morderme la mano. Mientras camino, pienso en su pregunta y suspiro. Será mejor que acabe de una vez. No importa que no haya mucho que contar. Ahora que Amie cree que hay una historia, no va a dejarla pasar hasta que le cuente cada segundo. Mientras dejo salir a Scooter, con sus dientecillos chasqueándome el tobillo al pasar corriendo por la hierba cercana, me siento en la silla exterior y ordeno mis pensamientos mientras el sol empieza a ponerse sobre el océano. Los naranjas y rojos contrastan con el azul cada vez más oscuro del agua, y me gustaría tener el talento suficiente para pintarlo. Como no lo tengo, me contento con disfrutar de la vista y decido empezar después de la entrevista. Todo lo anterior sería irrelevante para lo que ella realmente quiere. Y eso es escuchar cómo me encontré vergonzosamente deseando unos cuerpos de padre. Tal y como sospecho, cuando le cuento cómo le pedí al rubio que me tomara y casi babeo al ver a su pareja, se ríe por lo bajo, pero con una alegría que me dice que no olvidará ese día. Ni me dejará a mí. Pero a pesar de cómo se me calientan las mejillas, una vez más inundadas de horror por cómo me habían hecho actuar mis partes femeninas negadas durante demasiado tiempo, me encuentro riendo con ella hasta bien entrada la noche. Mucho después de que se pusiera el sol, Scooter gruñó para que le dejara volver a la casa.

 

No fue hasta que apenas podía mantener los ojos abiertos y la noche se había vuelto fría que finalmente nos despedimos. Demasiado cansada para subir las escaleras, me desplomé de bruces en el sofá y pasé la noche soñando que llevaba una larga gabardina mientras perseguía a dos chicos malos, sólo para descubrir que eran los padres del parque. En medio de mi persecución, se oye la risa de un niño, pero nunca veo a su dueño. Cuando por fin los atrapo, en lugar de llevarlos para que los castiguen por sus crímenes, dejo que me lleven contra un árbol del bosque en el que los descubro escondidos.

El sueño es tan caliente, tan detallado, que nada más despertarme me encuentro en otra larga ducha. Esta vez, sin embargo, el agua está helada. Necesito que estos pensamientos desaparezcan. No tiene sentido obsesionarme con alguien, o en este caso, con algunos, que no puedo tener.

Después de temblar de frío y de que se me ponga la piel de gallina, creo que por fin me he convencido de eso. Y es lo mejor. Hoy empiezo a trabajar y lo último que necesito es tener la mente ocupada.


Capítulo 6

 

-Así que, le digo a Dixon, que se joda. No voy a esperar un viernes por la noche a que me llame. ¡No cuando Seth conduce un Mustang nuevo, y sus padres salen de la ciudad casi todos los fines de semana! ¿Quién se cree que es para que yo esté a su disposición? Soy joven, sexy y capitana del equipo de animadoras. Tengo demasiadas opciones para ser su chica secundaria. -

Lo único que puedo hacer es parpadear al ver a Tiffani hablar sin parar de sus problemas con los chicos. La chica de dieciséis años no ha parado desde que llegué a su mesa cuarenta y cinco minutos antes, y aunque parece dulce, lo único que le dije fue "Hola, soy Ash", y eso fue todo. Desde entonces, me he enterado de que su mejor amiga Carla es su 'foulmate', su alma gemela femenina, y que la quiere, aunque sea una especie de friki de armario que escribe sus propias novelas románticas. También me han contado el triángulo amoroso en el que se ha metido tras aceptar las invitaciones de Dixon, estudiante de último año y capitán del equipo de fútbol, y de Seth, estudiante de tercer año con un buen coche y mucho dinero para gastos. Por lo que he oído, como estudiante de segundo año, tener la atención de estos dos "HGIS", los chicos más guapos de la escuela, la convierte en una leyenda entre sus compañeros.

- ¿Y puedes creer el descaro de él? Dijo que, si quiero actuar como una niña, me pedirá salir con Trisha en su lugar. ¡Trisha! Si quiere a alguien que ni siquiera sabe hacer una voltereta hacia atrás y que lleva el maquillaje dos tonos demasiado oscuro, que se quede con ella. -

Espero un segundo a que deje de hablar, a ver si vuelve a empezar, pero cuando levanta las cejas rubias y ladea ligeramente la cabeza mientras me mira, me doy cuenta de que por fin me toca a mí responder. Al pensar en lo que mi década de experiencia en citas puede ofrecerle, suspiro y se me escapa una pequeña carcajada que hace que ella frunza los labios de color rosa chicle mientras su pelo rubio cae en suaves ondas alrededor de los hombros.

-No me río de ti, - le digo cuando me preocupa haberla ofendido. Ella no conoce mi historia, así que no entiende que quizá no sea la mejor persona a la que pedir consejo. -Escucha,- añado. -Acabo de salir de una larga relación. No era mala. No estoy amargada ni dolida, y no me traicionaron. Simplemente no congeniamos. No había chispa de nada más allá del cariño de un buen amigo, y la terminé y vine aquí cuando me di cuenta de que no había ninguna versión del futuro para nosotros en la que no me sintiera atrapada. Así que no puedo decirte si Seth o Dixon son la opción correcta para ti porque yo ni siquiera he descubierto cuál es la opción correcta para mí. Sólo que eres joven, y durante tu vida, probablemente habrá muchos Dixon o Seth. No tengas tanta prisa por encontrar al Sr. Correcto, o al que te haga feliz. Sólo disfruta de ti, Tiffani. Hazte feliz. Todo lo demás saldrá bien. -

 

Me siento orgullosa de mí misma, pero Tiffani no parece tan impresionada. Sus cejas fruncidas transmiten todo el escepticismo que una chica de dieciséis años puede reunir, y lo dirige exclusivamente a mí. Bueno, al menos durante unos diez segundos, hasta que saca su teléfono rosa, con la funda de piel, y empieza a dar golpecitos en la pantalla con sus uñas perfectamente cuidadas.

Lo que pasa es que ni siquiera estoy enfadada porque haya desoído mis sabios consejos. Yo era igual a su edad, ponía los ojos en blanco ante los intentos equivocados de los adultos de inculcar sus conocimientos, ganados con tanto esfuerzo, y sé que no hay nada que pueda decir ahora mismo para hacerla cambiar de opinión. Así que no lo intento. Hará como yo y lo averiguará por sí misma. Hasta entonces, seguirá preocupada por cuál de sus chicos elegir.

-Cuando llego por las mañanas, ¿hay algo más que deba tener en cuenta? ¿O se trata sólo de atender la recepción y responder a las llamadas? No quiero olvidarme de hacer algo. -

-Oh, sí, no, estás bien. Sólo siéntate aquí y atiende todas las llamadas. Normalmente no tenemos clientes aquí a menos que necesiten un reembolso o algo así, pero esos los aclaramos con Sammie y los enviamos después. Aparte de eso, es sólo sentarse aquí y esperar. Suelo jugar en mi teléfono, pero supongo que podría leer o algo así. A Sammie no le importa mientras estemos aquí. -

Mi cambio de tema funciona de maravilla, y después de una hora de estar sentada tranquilamente con Tiffani mientras se manda mensajes de texto de un lado a otro con Carla, se levanta y se va, considerándome lo bastante digna como para encargarme del silencioso teléfono fijo. La saludo con la mano mientras se va y, por primera vez desde que llegué, me reclino en la silla giratoria y suspiro cerrando los ojos.

El trabajo no es duro. De hecho, el aburrimiento es lo que más me preocupa, pero su charla sobre las relaciones hace que sea muy difícil no centrarme en mi propio fracaso. Mientras sigo descansando los ojos, frotándome el entrecejo donde ha empezado un dolor sordo, oigo el ruido de la puerta al abrirse y me enderezo rápidamente, como si no estuviera medio dormida. Y vaya si me alegro. O, debería decir, hombre me alegro de hacerlo porque la persona que cruza esa puerta es nada menos que un hombre en la flor de la vida. Al menos treinta, pero sin llegar a los cuarenta, y envejeciendo como un whisky de malta.

Pelo oscuro rapado cerca de la cabeza, y tatuajes oscuros que dibujan la piel visible bajo una camisa negra ajustada. Pantalones vaqueros oscuros que bajan hasta unas botas de cuero negro, y un rostro dolorosamente atractivo. Es la personificación de un "chico malo", uno que sabes que te masticará y te escupirá, pero, aun así, no puedes resistirte a querer que te lleve porque va a ser un infierno. Con sus ojos verde esmeralda y sus pómulos tan afilados como para cortar vidrio, sobre una boca ancha, tengo que tragar saliva dos veces y recordarme a mí misma que debo respirar antes de poder siquiera intentar formular un saludo. 

 

Para entonces, ya está de pie frente a mi escritorio, mirándome fijamente.

-Hola. ¿Puedo ayudarle en algo? - La pregunta sale insegura, y me maldigo internamente cuando una de sus oscuras cejas se levanta y su boca esboza una leve sonrisa mientras me observa.

-Estoy seguro de que podrías ayudarme en muchas cosas, pero ahora necesito hablar con el hombre al mando. ¿Está Sammie por aquí? -

Los dedos de los pies se curvan al ver cómo sus palabras son tan suaves como el cuero que viste, el profundo rumor deseando que me tumbe y le pida que me acaricie el estómago como un gato, niego con la cabeza. La pequeña sonrisa cae de sus labios.

- ¿Tienes una cita? - Pregunto, odiando decepcionar al pecado encarnado, pero eso era lo único que Tiffani desaconsejaba. A menos que sea para un reembolso, a Sammie no le gusta que lo molesten. Me gustaría mantener mi trabajo más allá de un día, así que caliente o no, tiene que seguir las mismas reglas que todos los demás.

Se inclina hacia delante, sus anchos hombros bloquean la puerta mientras me mira y me sostiene la mirada, levanta una mano grande y señala el calendario que descansa sobre el escritorio, tocando la fecha del día y el espacio vacío donde no hay reuniones programadas. Tan cerca, puedo olerle. Como a sándalo y grasa de motor, y vaya si me enciende el motor. Un hombre como él... No, ahí no voy.

-No me espera, pero estoy seguro de que no le importará que me deje caer por aquí,- responde el desconocido, señalando lo obvio y haciendo que mi hiperactiva imaginación deje de pensar en sábanas de seda y manos atadas.

Y es lo mejor, porque me siento cada vez más húmeda e incómoda cuanto más observo sus anchos hombros y su estrecha cintura, y todo el delicioso placer que derrite sus bragas.

Debería ser un delito ser así de sexy. Probablemente ha sido responsable de que más de un motorista se estrellara al mirarle mientras pasaba. Este es un hombre peligroso, y debería esposarlo inmediatamente. Enviarlo a mi habitación y encerrarlo. Sería por la seguridad del público y me considerarían un héroe.

Me muerdo el labio riendo para mis adentros y me arrepiento de inmediato cuando una expresión de diversión convierte su dura mirada en algo aún más delicioso. Llegados a este punto, sería mejor montarme en su pierna. Sería más o menos el mismo nivel de humillación, pero al menos podría obtener algo de ello aparte de las mejillas que siento calentarse con mi rubor. Dispuesta a acabar con esto, a intentar conservar un mínimo de dignidad, me siento, me echo hacia atrás el pelo largo y oscuro y bajo las manos para dejarlas sobre el regazo como la mujer madura que soy.

 

 

Si quiero que me tomen en serio, tengo que tomarme en serio a mí misma, así que enderezo los hombros mientras sacudo la cabeza.

-Lo siento, señor, pero a menos que tenga una cita, el Señ-er- Sammie no podrá verle. Si quiere concertar una cita para volver y hablar con él, estaré encantada de ayudarle, pero si no, entonces...- Me encojo de hombros, dejando claro que, si no concierta una cita, no tendrá suerte, y el hombre me imita enderezando los hombros.

No parece enfadado cuando saca el teléfono, pero sigo desconfiando cuando se lo lleva a la oreja sin dejar de mirarme. Es aún peor cuando dice "Ven fuera" en el pequeño teléfono negro y se lo vuelve a meter en el bolsillo sin decir nada más.

-Escucha, no puedo...- Empiezo, preparada para repetirle una vez más que tiene una cita, cuando la puerta del despacho de Sammie se abre y él sale con un resoplido.

También está deslizando un teléfono en el bolsillo de sus pantalones cortos verde brillante, y cuando sus ojos se posan en el Sr. Alto, Oscuro y el sueño húmedo de toda mujer, parece aún más disgustado.

- ¿Qué demonios estás haciendo, Drew? ¿Por qué tengo que salir si no estás más que a tres metros de mi despacho? - pregunta Sammie, que parece disgustado, y tengo la sensación de que el desconocido sabe algo que yo ignoro. La sonrisa que se dibuja en su boca lo confirma.

-Tranquilo, hermano. Intenté entrar, pero parece que has contratado a una nueva recepcionista y es muy estricta con las normas. Incluso le puse ojitos de cachorrito y se mantuvo firme. ¿Cómo demonios has conseguido a alguien tan inteligente como ella?- pregunta el desconocido, al que ahora tengo un nombre, y para mi horror, Sammie se acerca al mostrador para abrazar al hombre más joven. 

Sammie se ríe, el sonido no hace nada que la voz de Drew hace a mis partes femeninas, y me señala con el pulgar. -Joder, D, yo le pregunté lo mismo cuando vino ayer. Pensé que acabaría con una de las amigas de Tiffani pidiéndome trabajo, pero no pude negarme cuando se presentó. Joder, probablemente debería ser ella la que llevara la voz cantante en vez de yo, y el hecho de que no cediera ante ti sólo hace que me alegre mucho más de haberla contratado. Estás demasiado acostumbrado a que la gente haga lo que tú quieres. Te vendrá bien que te baje los humos. -

-No del todo, hermano, pero estoy de acuerdo en que es una guardiana. Será bueno para ti tener a un adulto responsable trabajando aquí. Tú y yo sabemos que no había ninguno trabajando aquí antes de que ella llegara. ¿Tal vez podrías añadirme como la exclusión a tu regla? No me importa quedarme aquí fuera, ya que la vista es más que agradable, pero necesito hablar contigo sobre algo que pasó ayer, y sólo tengo unas horas antes de que tenga que volver a la comisaría. -

 

Es la expresión seria de Sammie la que me impide comentar cualquiera de los irritantes comentarios de Drew, y sin más preguntas, le hace pasar a su despacho. Antes de que la puerta se cierre tras los dos... ¿hermanos? Sammie vuelve a asomar la cabeza por la puerta y me mira a los ojos.

-Retén todas mis llamadas, ¿quieres, Ash? Y no escuches a Drew. Hiciste lo correcto al decirle que no. Sigue haciéndolo cada vez que venga como si fuera el dueño. A lo mejor aprende a respetar,- dice, esbozando una pequeña, aunque tensa, sonrisa, mientras la puerta de su despacho se cierra, llevándose consigo a él y el aroma a sándalo.

Una vez más sola, me abanico y me retuerzo un poco para ponerme cómoda. Puede que la salida de Sammie haya sido el equivalente a darse una ducha helada, pero Drew es lo bastante caliente como para que aún pueda sentir un ardor hirviente dentro de mí. No puedo creer que sean hermanos.

Incluso los medio hermanos que he conocido se parecen más entre sí que ellos dos, pero ¿qué sé yo? Como hija única, no tengo nada con qué compararlos. E igual de intrigante que su falta de puntos en común, es el comentario de Drew sobre la "estación". ¿Qué significa eso?

¿Es un oficial de policía? Lo que tendría sentido con lo en forma que está. ¿O posiblemente un mecánico? Y quiso decir estación de servicio, el olor a grasa de motor encaja con la posición. O por último, que es lo más inverosímil, es un preso en libertad condicional y está hablando de volver a la comisaría antes de que le acusen de fugarse de su destacamento de trabajo.

Sabiendo que sería propio de mí sentirme atraída por un delincuente, después de haber pasado una parte de mi vida con el tipo más simpático del mundo, aunque más sencillo, saco el móvil y empiezo a navegar por mi nueva aplicación de citas.

Mi charla con Amie me había dado la idea, y no podía negar el mérito de las citas online. Sin duda me ahorraría tiempo y me daría más opciones sobre quién está disponible, ya que parece que últimamente mis gustos oscilan entre los que no están disponibles emocionalmente y los que no lo están legalmente. Lo que simplemente apesta. Quiero decir, ¿qué tiene que hacer una chica para conseguir un poco de sexo sin complicaciones por aquí?

Famosas últimas palabras.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 7

 

Acabo de salir de una madriguera de veinte minutos en la que básicamente he acabado acechando el perfil de citas de un chico, lo que me ha llevado a la página de su hermana cuando he visto la bonita foto de un cachorro que, según he descubierto, rescata a perros abandonados y ha empezado a grabar un vídeo de concienciación sobre dichos perros en colaboración con su equipo de amigos, cuando se abre la puerta de la oficina y salen Sammie y Drew.

Las expresiones de ambos son diferentes ahora, sus sonrisas reales, incluso la peligrosamente sexy de Drew, mientras se acercan a mí. Coloco mi teléfono boca abajo, después de salir rápidamente del vídeo, miro entre los dos hombres. No. Sigo sin encontrar un parecido.

-Ash, - Sammie habla primero, arrastrando mi mirada de donde se ha posado en el bíceps de Drew, - ¿por qué no me contaste lo del incidente de ayer? - pregunta, y mi confusión anula mi curiosidad por averiguar qué es la punta del tatuaje que asoma justo debajo de su manga.

- ¿Perdona? No sé a qué te refieres, - le digo con sinceridad, devanándome los sesos para recordar las últimas veinticuatro horas, pero no me viene nada a la cabeza. Probablemente es la falta de sueño lo que hace que mi cerebro esté tan lento hoy.

-Se refiere a por qué no le has dicho que, además de guapa e inteligente, eres una heroína. -ofrece Drew, y aunque no me considero como tal, se hace eco de los sentimientos de la pareja ayer, después de sacar a la niña de la piscina.

Me siento mejor ahora que al menos tengo una idea de por dónde va la conversación, si no de lo que le interesa a Drew, y niego con la cabeza.

-Héroe es una exageración, pero ayer ayudé a una niña que se resbaló en la piscina. Te lo habría dicho, pero no creí que mereciera la pena preocuparte, ya que sus padres dijeron que estaba bien. Eran una pareja agradable, incluso se ofrecieron a invitarme a cenar como muestra de gratitud, pero no acepté. ¿He hecho algo mal? ¿Hay algún papeleo que debería haber presentado? -

Drew pierde el control primero, su profunda risa resuena hasta mis huesos, y Sammie se le une sólo unos segundos después. Sammie incluso acaba doblado, jadeando mientras se golpea las rodillas como si yo hubiera dicho la cosa más graciosa del mundo, pero yo no le veo la gracia. Si he roto las reglas de alguna manera, quiero saberlo. Reírse de mí, sin embargo, no ayuda en nada y sólo sirve para cabrearme. Como no me gusta ser el blanco de alguna broma, decido hacer una pequeña pausa y darles un poco de intimidad. Cuando voy a moverme por el escritorio, el humor de Sammie se seca al verme salir. 

 

 

-Espera, Ash, no pretendíamos ofenderte, es sólo que esos chicos no son…-

-Son mis compañeros de piso, - añade Drew, cortando a Sammie y lanzándole una mirada de reojo que no entiendo. No es una mirada de odio, es más bien como si estuviera disfrutando de esta conversación mucho más de lo que el contexto permite. Aun así, si conoce a la niña, explicaría por qué tenía tanta prisa por venir hoy.

-Escucha, como le dije ayer a la pareja, sólo hice lo que haría cualquier persona de bien. Vi a la niña...-

-Kassie, - añade Drew, y mis cejas se levantan cuando me mira fijamente.

-De acuerdo. Vi a Kassie resbalar y actué por instinto. No espero nada por hacerlo. Saber que está a salvo es recompensa suficiente. Está bien, ¿verdad? No se habrá puesto enferma por tragar demasiada agua, ¿verdad? -

Sammie hace un gesto con la mano para que Drew conteste, se cruza de brazos y se apoya en el archivador, que está más de adorno que de otra cosa. Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios, pero toda mi atención es para Drew, no para mi jefe que aparece como el gato que se comió la nata.

-Kassie está perfectamente. Aunque no para de hablar de la princesa que la salvó. Ha causado una gran impresión. Estoy seguro de que está convencida de que eres la persona más guay del mundo. Tengo que decírtelo, eso duele un poco. Antes de ti, que yo fuera bombero era lo mejor del mundo, ahora solo pone los ojos en blanco cuando menciono el trabajo y vuelve a cambiar de tema a la princesa. -

Mi guardia baja ante la idea de que la dulce niña piense que soy más guay que Drew y sonrío. Parece que no soy la única que se esfuerza por bajarle los humos al bombero, que se refería a volver a su trabajo en la estación de bomberos y no a su cama en la cárcel. Ese pensamiento sólo hace que mi sonrisa se ensanche.

-Me alegro de que este bien. Es adorable, - digo en serio. Cuando lo hago, una mirada extraña cruza la cara de Drew. No puedo descifrarla, pero parece más suave. Lástima que desaparezca antes de que pueda memorizar el conjunto de sus rasgos.

-Sí. Todos podemos agradecértelo. Aunque no me sorprende que los chicos quisieran recompensarte. Kassie es una niña muy especial. Ella significa el mundo para nosotros, y yo quería darte las gracias en persona. Sólo que no me di cuenta de que la mujer a la que tenía que dar las gracias, es también a la que esperaba invitar a cenar. -

- ¿Cenar? ¿Contigo? -

-Bueno, supongo que podría pagar la tuya e irme, pero así sería mucho más difícil conocerte,- responde burlonamente, este lado más ligero hace que mi corazón salte unos 

latidos antes de asentarse. Estoy bastante segura de que, si un médico me auscultara el pecho ahora mismo, me ingresaría por la frecuencia con la que mis latidos parecen cambiar en torno a Drew.

-Yo... no creo que sea apropiado, ya que eres el hermano de mi jefe y todo eso, - evito, insegura de cómo responder cuando mi jefe está viendo nuestro incómodo intercambio. Bueno, mi incómodo intercambio. Drew está demasiado seguro de sí mismo como para andar a tientas como yo. Lo cual es injusto.

Desde su posición en el armario, Sammie retoma la conversación con una risita. -No dejes pasar el amor joven por parte de este viejo. Además, ese grandullón no es mi hermano, sólo nos llamamos así. Salvó a mi madre de un incendio hace unos diez años, cuando aún no era más que un voluntario novato en la comisaría, y desde entonces tiene una invitación permanente a todas las fiestas y cenas familiares. Mamá le llama hijo adoptivo, así que yo lo llamo hermano. Como ya no tendría a mi madre de no ser por él, es lo más parecido a la familia que podría ser por la sangre que comparte. -

La historia es tan conmovedora que si rechazo su invitación ahora, quedaré como una imbécil. Luego está el hecho de que no quiero decir que no. La verdad es que no. Ahora que sé que no es un criminal, sino un bombero que salva vidas, es aún más atractivo. Lo cual es mucho decir. Antes me derretía las bragas. Ahora es sexy hasta los ovarios, y asiento con la cabeza antes de pensarlo.

-De acuerdo. Una cita. Pero sólo porque Sammie es probablemente el mejor compinche de la historia. Y si digo que no, probablemente me dirá que salvas animales pequeños de los árboles y rescatas huérfanos en tu tiempo libre. -

-Ha.... sí... Sammie es el mejor. Puede que le compre una tarta por su ayuda para conseguir que una mujer tan guapa acepte una cita conmigo, - dice Drew riendo, pero el sonido corto y entrecortado parece forzado. Combina eso con la mirada que comparten Sammie y él, y una vez más me siento como si estuviera al margen de una broma interna.

No es suficiente para disuadirme de escribir mi número en una nota adhesiva y pasársela, acordando una cita después del trabajo al día siguiente. Además, puede que Sammie y él compartan muchas bromas internas, pero Sammie no estará con nosotros cuando salgamos. Entonces, todo a partir de ese momento será sólo entre nosotros dos.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 8

 

- ¿Qué vas a ponerte esta noche? Drew es un bombón de primera, y no querrás aparecer con cara de estar preparada para un día de estudio en la biblioteca, - dice Tiffani con sorna, recorriendo con la mirada el vestido de verano que llevo.

Me llega hasta las rodillas y es de color lavanda pálido. Pensé que quedaba bien cuando me lo puse esta mañana con una cazadora vaquera corta, pero ahora estoy dudando de mi elección. Drew es... un bombón de primera, o como se diga en la jerga sin sentido que usan ahora los chicos de su edad, y como no estoy buscando nada serio, mi plan se centra únicamente en lo rápido que podemos terminar la cena y llegar al postre, quizá deba reconsiderar mi atuendo. Aun así, tampoco recuerdo haberle pedido su opinión...

-En primer lugar, no deberías espiar las conversaciones privadas de los demás. Es de mala educación. Si no me hubieras oído dejarle un mensaje a mi amigo, ni siquiera sabrías lo de la cita. Y segundo, no tengo pinta de ir a la biblioteca. Este conjunto es funcional. Puedo ponérmelo para ir a trabajar con una chaqueta y zapatos planos, y luego ponerme tacones y quitarme la chaqueta para ir a cenar. ¿Lo ves? Es multiusos y ahorra lavandería. -

Poniendo los ojos en blanco, algo que empiezo a pensar que hace inconscientemente a estas alturas, Tiffani sacude la cabeza como si tratara de explicarle algo a un niño. Con los brazos cruzados y los labios fruncidos, no puedo decidir si la mirada seria la hace parecer mayor o si el mohín me hace restarle unos cuantos años a sus dieciséis. En cualquier caso, está claro que no está de acuerdo.

-Versátil no significa sexy. Con un hombre como Drew, que va en moto, lucha contra el fuego y es una de las personas más agradables de la historia, no querrás aburrirle siendo cómoda. O, ¿qué palabra usaste? Ah, sí, funcional. -

Por mucho que odie admitirlo, mientras miro la línea de mi cuerpo, creo que puede estar en lo cierto. Quiero decir, ella está haciendo malabares con la atención de dos chicos ahora mismo, cuando yo no he tenido una primera cita desde que todavía combinaba sus camisetas con las de sus amigas y compraba pulseras de la amistad. O puede que ya ni siquiera hagan eso. Los chicos de hoy en día parecen envejecer más rápido de lo que lo hizo mi generación.

Arrugando la nariz, y rezando por no arrepentirme de mis próximas palabras, me deslizo en la silla junto a ella y giro para mirar hacia ella mientras abro mi teléfono. Ignorando cómo entrecierra los ojos, empujo el teléfono hacia ella y toco la pantalla.

-Vale, señorita 'tengo todas las respuestas', enséñame lo que crees que debería ponerme. Obviamente, soy demasiado mayor para saber vestirme sola, - le digo con sarcasmo.

 

Como si no se hubiera dado cuenta de la burla en mi tono, Tiffani coge mi teléfono con avidez y sus dedos empiezan a volar por la pantalla con vigor. En un santiamén, ha localizado varias tiendas a poca distancia a pie o en coche y ha empezado a recopilar una lista de conjuntos aceptables que considera apropiados. A algunos simplemente les sacudo la cabeza. Uno recibe un no rotundo: la capa de encaje es más abundante que el vestido interior, pero entonces...

-¡Basta! ¡Eso es! - Respiro, imaginando ya lo bien que acentuará mi cintura la cinturilla de seda, o lo bien que quedarán en mi escote los finos tirantes y el escote corazón. Si a eso le añadimos el tono rojo intenso que combinará a la perfección con el bonito brillo que el sol ha dejado en mi piel, por fin siento que quizá Drew no sea el único en nuestra cita que llame la atención.

-Oh, es una buena elección. Va a quedar muy bien con tu pelo oscuro. Deberías llevarlo recogido en un moño desordenado con mechones cayendo alrededor y enmarcando tu cara. Pero no lleves sujetador. Los tirantes estropearían todo el look, - me dice Tiffani, que empezó a insistir en que la llamara Tiff después de que le diera rienda suelta a mi vestuario por esta noche.

-Sí, no. Eso no funcionará. Puede que cuando tuviera tu edad renunciara al sujetador, pero la gravedad es algo real y esa zorra no ha sido amable, - digo con nostalgia, haciendo que Tiff frunza el ceño en una mueca de horror. Yo me río.

- ¡Qué asco! Eso no me va a pasar a mí. No me importa lo vieja que me haga, no me voy a poner flácida. No cuando hay cirugía para eso. Además, lee la descripción. El top está hecho para ser usado sin sostén porque ya tiene soporte incorporado. Así que, sin sujetador. -

Le devuelvo el teléfono y leo la parte de la descripción del vestido en la que ella hace zoom. Luego, antes de pensarlo demasiado, algo que se me da demasiado bien, pulso el botón de compra, selecciono la opción de recogida en tienda e introduzco los datos de mi tarjeta. Para cuando recibo la notificación de que puedo recoger mi pedido en cualquier momento antes de que cierren a las seis de la tarde, estoy tan emocionada como parece Tiff. Estoy haciendo esto. Realmente haciendo esto. Venir aquí durante el verano había sido un gran salto, pero este es el siguiente gran paso para seguir adelante de verdad, y aunque tengo el estómago hecho un manojo de nervios, son nervios de los buenos.

Miro a Tiffani y le sonrío de verdad. -Gracias, Tiff. Agradezco tu ayuda hoy. Pero vete a casa. Ya te has pasado de tu turno y deberías estar divirtiéndote, no pasando el rato con una vieja como yo. -

-Psh. No eres tan vieja. Además, creo que puedo aprovechar este tiempo para mi clase de Humanidades. Necesitaba completar unas horas de voluntariado durante las vacaciones de verano, ¿y qué hay más digno que ayudar a los que tienen problemas con la moda? -

 

Algunos de mis sentimientos cálidos se desvanecen, pero los dejo ir. No creo que Tiff se dé cuenta de que algunas cosas sólo se piensan y no se dicen. He visto un lado diferente de ella. El lado que puedo creer que tiene una mejor amiga a la que le encantan los romances dulces. Puede que Tiff no lo sepa, pero una parte de ella cobro vida cuando me ayudaba, y creo que puede tener vocación para ayudar a más gente en el futuro. 

Le entrego la pequeña bolsa que se ha traído al trabajo y la despido. -Estoy segura de que a tu profesora le encantará saber que ayudas a ancianitas necesitadas, pero ya es hora de que te vayas. A mí me quedan unas horas y luego también me voy. Tengo que recoger mi vestido antes de mi cita. -

Despidiéndose distraídamente, Tiff ya está enfrascada con algo en su teléfono mientras sale por la puerta. Agradecida por haberse quedado para ayudarme, pero dispuesta a relajarme, me levanto para estirar las piernas un momento.

Doy una vuelta por la oficina y me dirijo a la fuente de agua para llenar mi botella, pero me doy la vuelta al oír cómo se abre la puerta de golpe. Salto al oír un chirrido al mismo tiempo que la puerta choca contra la pared y me llevo la mano al pecho mientras el corazón se me acelera, el ruido repentino casi me provoca un infarto.

Antes de que pueda darme cuenta de nada, descubro dos pequeños brazos que me envuelven las piernas como un pequeño koala, mientras una cara con los ojos muy abiertos me mira fijamente. 

-Pincessaa, - grita Kassie en voz demasiado alta para estar tan cerca, pero no puedo evitar que mi propia sonrisa se extienda por mi cara. Lo que daría por tener su energía.

-Hola, señorita Kassie. ¿Qué hace por aquí? ¿Dónde están tus padres? - Pregunto, buscando detrás de ella, pero no entra nadie.

-Ellos sestan conz Sammieeee. -

- ¿Están? -Pregunto y me asomo por la ventanilla lateral.

Efectivamente, los dos "me gustaría llamarlos papis" están fuera, hablando con Sammie. Mi primera inclinación es frustrarme, pensando que están aquí para presionarme y devolverme mi ayuda, pero se me pasa cuando recuerdo que son los compañeros de piso de Drew.

No había pensado mucho en que un chico soltero viviera con un niño pequeño y sus padres, pero después de saber lo dulce que es el tipo duro, no me sorprende tanto. Aun así, no puedo negar que desearía poder oír lo que dicen.

- ¿Pincessa? -

Miro hacia abajo y encuentro la manita de Kassie tirando de la falda de mi vestido, me pongo en cuclillas para estar a su altura. 

Así de cerca, veo que su pelo vuelve a estar alborotado, con protuberancias donde parece que sus padres no consiguieron alisarlo. Sacudo la cabeza, la tomo, riéndome de su chillido de alegría, y la llevo a mi silla. 

Una vez sentada y segura de que no se va a caer, rebusco en mi bolso y saco el peine. De pie detrás de ella, le quito suavemente la goma, despacio y con cuidado cuando se estremece, y dejo que su pelo oscuro caiga libremente. Una vez quitado el coletero, empiezo a pasar el peine lentamente, envidiando cómo los mechones fluyen entre mis dedos como la seda.

Kassie parece completamente tranquila mientras trabajo y empieza a tararear una canción que recuerdo de la infancia. Nostálgico por la vieja canción, empiezo a tararear con ella y pronto estamos tarareando en armonía, aunque desafinando, mientras le hago una trenza francesa.

Tan concentrada estoy en arreglarle el pelo y en recordar los acordes que ni siquiera me fijo en la puerta que se abre ni en los tres hombres que nos observan desde dentro. Me sobresalto cuando lo hago y odio cómo me da un vuelco el corazón ante hombres tan guapos.

El hecho de que miren con ternura a su hijita no me ayuda a deshacerme de las calenturas que revolotean en mi interior, pero recordar que son entre ellos sí. Las fantasías son una cosa. Ir detrás de los hombres en las relaciones es otra cosa totalmente diferente que no tiene nada que ver con su preferencia sexual. No soy ahora, ni seré nunca, la mujer que rompe una familia.

Claro que no se puede destrozar una casa si alguien no abre la puerta para que, entre otro, pero tampoco se puede destrozar si otro no llama a la puerta. Yo no llamo.

Además, tengo una cita caliente para esta noche, así que mi flechazo con los DD, 'papis deliciosos', se va a quedar sólo en eso.

-Hola, otra vez, -digo al ver que nadie habla, y empiezo a cohibirme al arreglarle el pelo a Kassie. Debería haber pedido permiso antes de hacerlo, y se me cae la sonrisa. -Siento no haberles preguntado antes de trenzar el pelo de Kassie. Vi que estaban fuera hablando y pensé que la mantendría ocupada mientras hablaban. No debería haber supuesto… -

-No hay necesidad de disculpas, Ash, - dice el moreno, su vello facial parece recién recortado. -Sammie siempre deja que Kassie corretee por aquí, y nos dijo que estabas dentro, así que nos pareció bien dejarla entrar para que no le diera el sol, ya que sólo íbamos a estar un minuto. No te disculpes por su pelo. Deberíamos disculparnos por no preguntarte si te parecía bien que te hiciera compañía. Tratamos de mantener su cabello peinado, pero...-

-Somos inútiles en eso. No sé si te has dado cuenta, pero no hay mucho pelo con el que practicar por aquí, - bromea el rubio mientras se pasa los dedos por los mechones rubios que le caen alrededor de la cara. Me río cuando lo hacen, feliz de que no estén molestos.

 

Avanza y levanta a la retorcida Kassie, el hombre de pelo más oscuro la coge en brazos, pero se vuelve hacia mí. -Sé que ya se lo hemos dicho, pero gracias de nuevo. Kassie es nuestra vida. Dudo que ninguno de nosotros pudiera sobrevivir si algo le pasara. Y antes de que lo digas, no estamos intentando devolverte tus buenas acciones, pero aun así sentimos que mereces algo más que simples palabras. Así que tenemos una solución. -

-Te escucho, - digo con cautela, queriendo al menos escucharlos. Dudo que yo hiciera algo diferente si estuviera en su lugar. Es decir, nunca he tenido uno, pero ¿qué hay más valioso para un padre que su hijo? No los culpo por intentarlo de nuevo.

-Ya que crees que sería inapropiado que te invitáramos a cenar, aunque Sammie no está de acuerdo, ¿qué tal un compromiso? Comemos aquí, en el parque. Podemos hacer un picnic y Kassie puede pasar un rato con su nueva superhéroe. ¿Qué te parece? Ah, y antes de que digas que no, Sammie ya ha dicho que un almuerzo prolongado para un héroe local es un pequeño precio a pagar, -responde el hombre rubio, tomando las riendas de la conversación y dedicándome una sonrisa de cien vatios.

Al oír su nombre, Kassie exige que la dejen en el suelo y empieza a correr dando saltos y gritando "pin-cnic, pin-cnic". Y sé que me ha convencido. No hay forma de que le diga que no a alguien tan dulce, así que recibo las miradas esperanzadas de sus padres y asiento con la cabeza.

-De acuerdo. Podemos hacer un picnic. Pero sólo porque Kassie es probablemente mi persona favorita, - añado, y me preparo cuando la pequeña excavadora corre hacia mí. Estoy preparada y la tomo con facilidad cuando se lanza a mis brazos.

De pie, llevando a Kassie conmigo, que se niega a soltarse de mi cuello, veo que los dos hombres sonríen alegremente, pero luego me estremezco al recordar que había tirado la tarjeta que me dieron y ni siquiera sé sus nombres.

Al notar mi cambio, el hombre de pelo oscuro empieza a dar un paso adelante, pero luego frunce el ceño, la mirada no hace nada para restar valor a su apuesto rostro. -No deberíamos haber empujado. Lo siento mucho, ni siquiera pensé que aparecer así podría hacerte sentir como si no tuvieras otra opción. Eso es algo que nunca querríamos, así que, por favor, acepta nuestras más sinceras disculpas. Si quieres cancelarlo, lo entenderemos. -

Rubio asiente a las palabras de su compañero, ambos parecen extrañados, y yo me apresuro a explicarles. A decirles que no me siento forzada en absoluto. Empiezo sonriendo tímidamente.

-Nunca habría aceptado si no quisiera. Estoy un poco avergonzada, eso es todo. Verán, perdí su tarjeta antes de aprenderme sus nombres y ahora...-

 

-¿Acabas de quedar para comer y no tienes ni idea de cómo llamarnos? Bueno, por suerte para nosotros, es una solución fácil. Mi nombre es Lucien, y él es Ryan. Tú eres Ash, y todos sabemos quién es Kassie. Ahora ya no somos extraños. -

-No, supongo que no lo somos, ¿verdad Kassie? - Le digo a la chica sonriente. Ella sonríe y niega con la cabeza. Alargo la mano y le doy un golpe en la nariz. -Parece que vamos a comer mañana, y no sé a ti, pero a mí se me ha antojado un poco de sandía. He pasado por un mercado de camino aquí y esta mañana he visto unas que tenían una pinta deliciosa. ¿Qué te parece? ¿Puedo tomar una del mercado para traérnosla para comer? - Me dirijo más hacia sus padres, pero a Kassie se le iluminan los ojos.

-Es una idea fantástica, Ash. De hecho, es lo que más le gusta comer a Kassie, así que probablemente ahora siempre serás su persona favorita. Tú traes la sandía y nosotros ponemos el resto. Después de todo, este es nuestro regalo para ti, - dice Ryan mientras coge a Kassie cuando ella empieza a estirar sus pequeños y regordetes dedos hacia él.

-De acuerdo. No traeré nada más que la sandía, - cedo, sabiendo que estoy perdiendo la batalla.

Lucien sonríe y se pasa el pelo rubio por detrás de la oreja, solo para que se le suelte. -Bueno, trae la sandía y tu apetito. No querrás perderte mis legendarias habilidades para hacer bocadillos,- dice.

-Menuda promesa, Sr. Lucien. ¿Tan seguro está de sus habilidades culinarias? - le digo burlonamente. Su rostro se vuelve serio.

-Nunca hago promesas que no pueda cumplir. Paisajista de día, chef aficionado de noche. -

-Y todo el tiempo lleno de sí mismo. Vamos, Superman, alguien necesita una siesta, - dice Ryan mientras interrumpe con una sonrisa.

En sus brazos, Kassie bosteza, con los ojos apenas abiertos en sus finas rendijas. Parece como si fuera a desmayarse en cualquier momento y le envidio esa capacidad de pasar de correr de un lado a otro a estar lista para dormir en cuestión de segundos. La mayoría de las noches, mi mente da demasiadas vueltas como para conciliar el sueño. No cuando me acuesto por primera vez. Suelo tardar un rato tumbado mientras mi mente salta de un tema aleatorio a otro.

Riéndome no sólo de su amor, sino también de su amistad, me doy cuenta de que la sonrisa en mi cara se está volviendo permanente con este grupo. Son tan relajados, tan tranquilos, que es difícil no estar feliz a su lado, y estoy deseando que llegue nuestra cita para comer mañana, dejando a un lado el enamoramiento. Además, planear un atuendo para estar cerca de ellos no requerirá la ayuda de una adolescente. Aunque no estoy segura de que Tiff esté de acuerdo.

 

Pero lo primero es lo primero, esta noche tengo una cita que espero que termine con un desayuno. Eso no puede empezar hasta que recoja mi vestido nuevo. Así que, tras intercambiar algunas palabras de cortesía y prometerle a Kassie que no cambiaré de opinión ni me olvidaré de la sandía, salen por la puerta y yo no tardo en seguirlos.

Lo curioso es que, cuando salgo, veo a Sammie mirando por la ventana con una expresión seria, casi preocupada. Normalmente me pararía a preguntarle si está bien, pero mi conversación con la familia, demasiado bonita para describirla con palabras, ya ha sobrepasado el final de mi turno y, si no me doy prisa, no llegaré a la tienda antes de que cierren.

Tomo nota mentalmente de ir a verlo mañana y me apresuro a salir por la puerta. La noche es joven y, si tengo suerte, será justo el nuevo comienzo que necesito.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 9

 

La satisfacción de saber que has logrado lo que te habías propuesto es dulce. Y es aún mejor cuando ese logro significa que puedes dejar boquiabierto a un bombero que está buenísimo y que se fija en tu aspecto. Y yo también me he ganado esa mirada.

El vestido que pedí por Internet me queda perfecto. Tampoco deja nada a la imaginación, lo que significa que las partes más blandas de mi estómago, que preferiría mantener entre Dios y yo, arruinaron la línea de la falda. Bueno, no arruinada. No odiaba mi cuerpo, pero sí el look que buscaba. Así que hice lo que cualquier mujer haría. Saqué mi ropa interior moldeadora de confianza y me la puse.

Deslizar no es la palabra adecuada. Me los puse por encima de los pies, luego hice una ronda de sentadillas, sacudidas de piernas, parte de una danza del río, e intenté expulsar todo el aire de mis pulmones, pero el resultado cuando por fin conseguí subirlos y colocarlos en su sitio fue una figura que había dejado sin habla al hombre que tenía delante.

Esto dificultaría cualquier momento sexy esta noche, pero siempre puedo excusarme para ir al baño justo antes de la parte buena y volver a quitármelos. Como no voy a llevar sujetador, como Tiff había dicho que no llevaría, he elegido mis bragas de encaje más sexys, las que ayudan a alisar porque no son sólo tirantes, y dejan entrever la parte inferior de mis generosas nalgas.

-Bonita noche, ¿verdad? - digo cuando Drew sigue sin hablar, bajando las dos escaleras del porche después de cerrar bien la casa de la playa. Cuando me doy la vuelta, veo que su mirada recorre todo mi cuerpo.

-Es una noche muy agradable, Ash. Y permíteme que te diga que estás muy guapa esta noche, - dice Drew, con el bajo de su gruesa voz resonando sobre mí cuando por fin lo miro por primera vez más allá de su atractivo rostro.

Lleva abotonada una camiseta de color gris oscuro sobre el pecho musculoso, con los dos botones de arriba desabrochados, lo que deja entrever el pecho bronceado que tiene debajo. Lleva las mangas remangadas hasta debajo de los codos, mostrando los numerosos tatuajes que cubren su piel, y se ha dejado la camisa desabrochada sobre unos vaqueros azules oscuros. Con sus botas negras de nuevo en los pies, prácticamente estoy jadeando cuando termino de examinarlo.

-Gracias. Tú también estás muy guapo, - le digo cuando vuelvo a aprender a hablar. Su media sonrisa me hace saber que no le ha pasado desapercibido cómo lo he examinado. Pero no me avergüenzo de que me haya pillado. 

 

 

Recuerdo que no soy la única a la que le cuesta hablar al principio.

-Gracias. Me alegro de haber puesto un poco más de esfuerzo en vestirme esta noche ahora que te he visto. No necesito que nadie piense que te he secuestrado por mis propios deseos egoístas y llame a las autoridades. Eso estropearía la noche que he planeado. -

Casi tropiezo al oír sus palabras, que suenan más como una promesa que como una broma, y él me coge por la cintura. Con sus fuertes brazos alrededor de mí, sosteniéndome, no tengo otro sitio donde mirarle que directamente a los ojos. Están ensombrecidos, salvo por las motas doradas que parecen bailar en las oscuras profundidades esmeralda.

-Ha estado cerca. ¿Estás bien? -

Asiento con la cabeza mientras el olor a sándalo es más fuerte con él tan cerca. También hay un toque de grasa de motor, pero es tenue. -Estoy bien. Creo que tropecé con algunas piedras sueltas. Estos zapatos son bonitos, pero quizá no los mejores para salir a la calle, - digo riéndome ligeramente.

Mientras hablo, noto que su mirada se posa en mis labios rojos recién pintados, de un tono apenas más oscuro que el de mi vestido, y su mandíbula se aprieta. Al sentir que sus manos se tensan un poco en el lugar donde me sujeta, se endereza con una sonrisa que no parece tan natural como antes.

-Supongo que es bueno que donde te llevo no tengas que preocuparte por las piedras, - dice mientras desliza su gran mano en la mía y empieza a caminar conmigo hacia lo que ahora veo que es la forma de una moto en la entrada. -O de los zapatos, - añade vagamente, lo que hace que enarque las cejas.

A punto de preguntarle adónde vamos exactamente y de reprenderle por ser tan presuntuoso a pesar de mi plan de acabar la noche en la cama, mis palabras se interrumpen al darme cuenta de que la moto es lo único que está aparcado fuera y de que llevo un vestido bastante corto.

Cuando mis pasos vacilan, Drew se vuelve hacia mí con cara de preocupación y frunce el ceño. Se acerca y me recorre con la mirada, malinterpretando mi reticencia.  -Te prometo que no te haré daño. Sólo quería que nuestra noche fuera una sorpresa. No necesitarás zapatos porque te llevaré a mi lugar favorito de la playa. Es menos conocido, así que nunca hay que esperar mucho porque está fuera de los caminos trillados. Pero si eso te incomoda, podemos ir a un sitio más público. Haremos lo que tú quieras. Mi único objetivo esta noche es verte feliz. Todo lo demás puede cambiar. –

-No es nada de lo que has dicho, Drew, - digo, y hago una pausa, arrugando la nariz. -En realidad, dices todas las cosas correctas y me haces sentir como una adolescente en su primera cita. Es solo que sabía que conduces una moto, pero no había pensado en ir contigo 

 

y en cómo combinaría eso con mi elección de atuendo. No me preocupa tanto que te aproveches de mí como que me arresten por indecencia pública por exhibirme ante cualquiera por el que pasemos. El lugar que describes parece una cita perfecta. -

Drew sonríe un poco antes de levantar la mano y apartar un rizo que se me ha escapado del moño al resbalarme. Su mano se queda en mi mejilla un segundo más de lo necesario antes de volver a su lado.

-No irás a la cárcel. Te lo prometo. Resulta que soy amigo del jefe de policía. Además, estarás a horcajadas sobre mi espalda. Eso debería ocultar cualquier cosa si tu vestido empieza a levantarse. Aunque no creo que lo haga. Verás, tiendo a conducir rápido. Así que vas a tener que sentarte muy cerca y agarrarte muy fuerte. Dudo que el viento pueda tirar de tu vestido entonces. -

Cuento hasta cinco antes de intentar hablar. Luego, cuando la cuenta no me quita las ganas de saltar sobre él y darle un nuevo significado a montar a horcajadas en su moto, pienso en cualquier cosa menos en el hombre que tengo delante. Cuando me viene a la mente la cara de Greg y cómo hui de él en la boda, funciona sorprendentemente bien para cerrar de golpe las puertas metafóricas de la dama V y me ayuda a despejar la niebla de lujuria que han invocado sus palabras.

No es una táctica de la que me sienta especialmente orgullosa, pero en este caso tendrá que servir. En silencio, susurro a mis pechos que se calmen, que la noche aún es joven. Mis pezones se han endurecido mientras hablaba, y por la forma en que ha bajado la mirada, él también se ha dado cuenta. Cuando los pequeños traidores se niegan a escuchar, prodigándose en la atención que están recibiendo, me alejo y paso junto a él hacia su moto.

Cuanto más me acerco, más detalles puedo distinguir. Veo que es de acero negro y brillante, lo que no me sorprende. No conozco la marca, pero sé que parece cara y bien cuidada. El olor a aceite de motor tiene sentido si lo trabaja él mismo.

Dos cascos descansan sobre el respaldo del asiento, y me hace pensar mucho mejor de Drew que es lo suficientemente considerado como para traer uno para los dos. Demasiadas veces he oído hablar de hombres que dejan que sus citas se queden con el suyo y conducen sin uno, pero aunque las mujeres siempre se entusiasman con ello, a mí nunca me ha parecido bien.

Para mí, no hay nada sexy en arriesgarse innecesariamente por parecer guay. Optar por conducir sin lo único que puede evitar que nuestras cabezas parezcan melones aplastados sobre el implacable hormigón, es un gran desvío. Que Drew parezca estar de acuerdo, lo hace mucho más atractivo en mi opinión. Respiro hondo, asumo con valentía que ese es para mí, me acerco y cojo en mis manos el casco más pequeño. Contemplo la mejor forma de ponérmelo para que no estropee mis rizos cuidadosamente arreglados, pero suspiro cuando me doy cuenta de que no hay una buena forma de hacerlo.

 

Cuando vuelvo a dejar el casco en su sitio, voy a quitarme las horquillas del pelo, pero me encuentro con dos manos fuertes que ya se están acercando a mis mechones.

-Puedo ayudar, - murmura Drew mientras su aliento me sopla en la nuca. Se me corta la respiración cuando me desliza la mano lenta pero eficazmente por el cuero cabelludo, casi masajeándome la piel mientras encuentra las horquillas escondidas.

Con suavidad, empieza a sacar las horquillas de su sitio y me estremezco cuando los rizos caen por mi espalda desnuda, como si una pluma me recorriera la piel.

-Gracias, -digo una vez que el pelo cuelga suelto por mi columna, meciéndose con mi movimiento. Casi no reconozco el tono ronco de mi voz.

-De nada, Ash. Además, esto me gusta mucho más. Hay algo tentador en una mujer a la que no le importa que el viento le revuelva el pelo. -

Cuando sus dedos se alejan lentamente, quiero girar para ver si la necesidad que siento se refleja en su mirada, pero antes de que pueda, me rodea y se acerca a su moto.

Se toma un último momento para recorrer con su mirada mis piernas desnudas y el vestido ceñido, se gira, pasa una pierna larga y delgada por encima de la moto y se acomoda.

Me dirige una sonrisa que me hace querer olvidarme de la cita y arrastrarlo al interior de la casa ahora mismo, levanta el casco que yo había desechado y el más grande, y los acerca a su regazo, acariciando el espacio detrás de él.

Sin nada que me impida unirme a él, dejo que mi propia sonrisa de desgana se dibuje en mi rostro y deslizo con cuidado la pierna por el asiento detrás de él, utilizando sus firmes hombros como apoyo para no caerme con los tacones altos.

Sin embargo, una vez acomodada y preparada para que arranque el motor, se retuerce con un bulto oscuro en las manos, lo abre para que pueda ver que se trata de una chaqueta y me la ofrece.

- ¿Qué es esto? - pregunto al cogerlo, sin saber qué quiere que haga con él, pero con una sonrisa burlona en los labios, se agacha, me levanta la mano con suavidad y empieza a deslizarla por el interior del brazo de cuero liso. Ya está caliente y, aunque disfruto de su tacto, no me gusta sudar delante de él.

Al ver cómo tuerzo los labios, su mueca se transforma en una sonrisa. -Ahora está caliente, pero puede hacer un poco de frío durante el viaje. Pero tus piernas estarán bien. Con el motor tan cerca, estarán calientes, pero los brazos pueden enfriarse. La chaqueta te ayudará. -

Conmovida por su consideración hacia mi comodidad, termino de ponerme la mantecosa piel en la mano y me la subo por el brazo. 

 

Después de repetir la acción en el otro lado, descubro que me queda holgada, pero no importa, porque me permite envolverme bien los lados, deleitándome con el calor y el olor que desprende.

-Gracias, - le digo mientras le rodeo la cintura con los brazos, con las manos posadas a los lados de sus abdominales, apenas presionando la definición de los músculos que siento bajo las yemas de mis dedos.

-De nada, Ash. Pero vas a tener que agarrarte un poco más fuerte, - dice, y es todo el aviso que tengo antes de que gire la llave y el motor ronronee.

Con él tan cerca y la moto prácticamente vibrando entre mis piernas, hago lo que me dice y entrelazo los dedos mientras él da la vuelta a la moto y salimos por el camino de entrada, deteniéndonos sólo brevemente para asegurarnos de que no viene más tráfico antes de salir a la carretera y dirigirnos al misterioso destino que haya planeado.

Lo curioso es que el mayor misterio no es saber adónde me llevará. Parece un tipo auténtico, así que no tengo miedo a lo desconocido. No, el verdadero misterio es ¿por qué no estoy más nerviosa?

Posiblemente tenga algo que ver con la falta de presión para establecer una conexión duradera. Me había propuesto tener una aventura de una noche con Drew, algo que nunca había hecho en el pasado, y no puedo evitar disfrutar de lo liberador que puede ser.

Esta noche, puedo ser cien por cien, sin disculpas, yo misma. No tengo que preocuparme por ser la chica que come demasiado y que su cita la vea como una glotona, o la chica que se ríe de chistes que no son graciosos para subir el ego de su cita. No, esta vez no.

Drew va a recibir un curso intensivo de todas las cosas, Ash, porque no me interesa decir sólo las cosas correctas, sólo las verdaderas. Y una vez que nuestra cita haya terminado, podemos ir por caminos separados sin obsesionarnos con una llamada de seguimiento. Sin líos, sin estrés, y lo más importante, sin ataduras.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 10

 

-No puede ser. Nadie es tan bueno. Me estás tomando el pelo, ¿verdad? -

Me río mientras sacudo la cabeza, descubriendo que me está gustando esta nueva actitud despreocupada de las citas. Por supuesto, como hace cuatro años que no salgo con nadie más que con Greg, puede que sólo sea que me está gustando volver a salir, pero, aun así, es relajante.

Sentada en una pequeña silla de madera en la terraza del restaurante al que nos ha traído Drew, con el océano tan cerca que es como si pudiera estirar la mano y tocar las espumosas olas blancas que burbujean a lo largo de la arena, sé que podría acostumbrarme a esto.

Bueno, a la parte de vivir junto al océano. La compañía dista mucho de ser mala. No, Drew ha sido el perfecto caballero. Me ayudó a bajar de su moto y me sostuvo mientras mis piernas se acostumbraban a no tener el motor zumbando bajo ellas.

Por supuesto, no había tardado mucho en recuperar el equilibrio. Sólo que no me había dado cuenta de que estaba bien. Estaba disfrutando demasiado del contacto de Drew como para que terminara tan rápido. Sin embargo, pronto empezó a guiarme por el camino empedrado hasta el pequeño bungalow alejado de la autopista y del bullicio de la zona turística.

Pero como no me apetece nada permanente, ni nada más que esta noche, no puedo permitirme pensar en más noches como ésta con él. Cuando la camarera de más edad, Lil, si hemos de creer la etiqueta con su nombre, coloca una cesta de patatas fritas caseras entre nosotros, dedicándonos una sonrisa que persiste en Drew, recuerdo que aún tengo que responder a su pregunta.

Con una pequeña carcajada, me meto una de las patatas en la boca, disfrutando del sabor salado, y recuerdo de qué estábamos hablando. -No bromeo. Soy prácticamente imbatible en el beer pong. Es una habilidad que descubrí en la universidad, y nunca perdí una partida. No estoy orgullosa de eso, pero puede que haya pagado mi alquiler en la universidad desafiando a los chicos de la fraternidad. No podían soportar que esta contable les diera una paliza. -

De los labios de Drew se escapan risitas profundas, mientras me meto otra patata frita en la boca, riéndome entre carcajadas de lo mucho que los había cabreado a todos. Y más aún que todo el dinero de papá y mamá fuera a parar a mi bolsillo. 

Disfruto contándole esta historia a Drew. A Greg nunca le gustó, decía que los estaba timando, y puede que así fuera, pero eso no hacía que mi habilidad en beer pong fuera menos impresionante. Y nunca se me habría ocurrido contarle nada de esto a una cita, por miedo a parecer una fanfarrona, pero ahora no tengo ese mismo reparo.

 

-Me imagino que a esos universitarios no les hizo ninguna gracia. Por otra parte, yo también fui uno de esos chicos de fraternidad, y también me habría costado perder ante una chica guapa. El frágil ego masculino y todo eso. Esas inseguridades acaban desapareciendo, así que no te preocupes. Puedes ganarme y ni siquiera me enfadaré. -

Drew sonríe ampliamente mientras habla, y yo me atraganto un poco con la bebida al oírle bromear. O creo que bromea. Sin embargo, incluso después de darme una servilleta para limpiarme el agua de la barbilla, no se retracta de su afirmación, lo que me deja retorciéndome por dentro y deseando saber si lo que dice va en serio.

Normalmente lo dejaría pasar. En el pasado, lo habría dejado pasar, pero esta noche no es mi tema. Esta noche, soy una mujer poderosa, una que dice y hace lo que quiere sin preguntar si está bien. Así que eso es lo que hago. Miro a Drew a los ojos mientras dejo la bebida.

- ¿Qué tipo de paliza supondría eso, concretamente? - Digo, desafiándole a que responda.

Deja el vaso en el suelo y me mira fijamente. -Me gusta tomar las cosas sobre la marcha, sin restringirlas nombrando cosas concretas. Pero hay muy pocas cosas que colocaría en una categoría de límite duro. Sería más fácil enumerar lo que no haría, que enumerar lo que haría. -

Sólo cuando Drew mete la mano en la cesta y sus dedos rozan los míos mientras coge unas cuantas patatas, me doy cuenta de que he estado sentada con la mano en la cesta, aferrándome a cada palabra de su historia.

Sin embargo, ahora que me doy cuenta, aparto rápidamente la mano y, con la excusa de dar un sorbo a mi bebida, oculto que no sé qué decir ante su evidente coqueteo. Pensaba que no respondería. Tal vez incluso se reiría, pero la seriedad con la que ha hablado me ha puesto un poco nerviosa, teniendo en cuenta lo corta que es la lista de cosas que no quiero hacer.

Sigue los movimientos con la mirada, retira lentamente la mano y se mete una de las patatas entre los labios, lo que hace que el movimiento resulte sexy. Observo cómo mastica, el movimiento de su mandíbula, y desearía que fuera yo a quien su boca acariciara con tanta languidez.

-Así que, - digo mientras bebo un sorbo de agua para ocultar el hecho de que prácticamente estoy babeando por un gesto tan mundano, - ¿qué te hizo decidir ser bombero? Quiero decir, ¿además de la reputación con las mujeres? -

Drew sonríe, sacudiendo la cabeza con pesar. -Siempre supe que quería ayudar a la gente. Pensé en ser paramédico, pero no me gusta mucho la sangre. Por eso y porque éste era el único trabajo en el que, cuando pensaba en pasarme la vida haciéndolo, no sentía el impulso de huir a alguna pequeña isla y desaparecer. El trabajo es el trabajo, pero pensar en él no debería enfermarte. Siendo bombero, es una de las cosas por las que no me importa 

 

levantarme por la mañana. Bueno, eso y el prestigio con las mujeres, por supuesto. A las mujeres les encantan los hombres que rescatan gatitos de los árboles. -

-Eso es lo que hacen, - estoy de acuerdo, riendo. Es algo que hago mucho con Drew. Me siento bien sin tener que esforzarme tanto para impresionarle.

- ¿Y qué hay de ti, Ash? ¿Por qué decidiste trabajar en Sammie's? -

Me debato entre mentirle, pero inmediatamente decido no hacerlo sabiendo que las mentiras son demasiado difíciles de mantener. Además, puedo ser sincera sin contar la historia de mi vida. -Estoy aquí sólo por el verano, ayudando a mi madre a cuidar del perro de su pareja en su casa de la playa. Quería alejarme y ellos necesitaban ayuda. Nos vino bien a todos. Me encontré por casualidad con el cartel de "se busca ayuda" del parque acuático y pensé ¿por qué no? Quería ganar un poco de dinero extra, sin el compromiso de un trabajo a tiempo completo. Sammie ha funcionado perfectamente. -

-Puedo entenderlo, aunque no estoy seguro de que fuera mi primera opción. Estaría demasiado tentado de tirarme por un tobogán durante el trabajo y que me despidieran el primer día. Además, de ninguna manera podría trabajar para Sammie. Se divertiría demasiado mandoneándome. - Se ríe, pero antes de que pueda decir más, nuestra camarera llega con nuestros platos calientes en la mano.

Renuncio por un momento a mirar al guapísimo hombre que tengo delante y se me hace la boca agua al sentir el delicioso aroma de la comida caliente, fresca y frita, que me hace rugir el estómago lo bastante como para que la camarera se ría por lo bajo. Primero deja mi plato y me sonríe.

-Cariño, estás de enhorabuena. Ese olor no tiene nada que ver con lo bien que sabe. Te convertirás en un cliente habitual, como Drew, en muy poco tiempo. Una vez que has probado nuestra comida casera, no hay vuelta atrás. -

Frente a mí, Drew asiente, y Lil se acerca y le palmea el hombro con cariño. Está claro que viene aquí a menudo. -Lil tiene razón. La mejor comida de la ciudad, - dice, ganándose una sonrisa amable por el cumplido.

-Se te da demasiado bien eso de hablar con dulzura, Drew. Más te vale que te alegres de que no tenga veinte años menos, o tendría que obligarte a salir conmigo una noche. Quédate con éste, cariño. Los hombres honestos como él no aparecen todos los días, - dice Lil, guiñándome un ojo. Después de rellenar por última vez nuestras bebidas, se marcha y nos deja con nuestra comida. Me alegro de que se vaya. No porque no sea amable, sino porque no sé cómo responder. Además, mi estómago se lo agradece. No he podido apartar la mirada de la comida desde que la depositó delante de mí, hoy me he saltado la comida porque ver sitios de compras con Tiff me había distraído lo suficiente como para olvidarme de la comida y ahora me muero de hambre.

 

Me acerco la comida a los labios y me doy cuenta de que Drew no se lleva la suya hasta que yo lo hago.

-Me ha gustado mucho la cena. La hamburguesa estaba deliciosa. - Digo, relamiéndome los labios y deseando poder probar una vez más la carne que parecía derretirse en mi boca. Con el queso y las cebollas que se mezclaban con cada bocado, me la había devorado entera, dejando sólo espacio suficiente para unas patatas fritas. Claro, probablemente parecía una vaga mientras inhalaba la sabrosa comida, pero a Drew no parecía importarle.

Riéndose mientras camina a mi lado, su mano choca contra la mía mientras avanzamos por el sendero hacia la casa de la playa. Se me acelera el corazón al preguntarme si la cogerá, pero me quedo con las ganas al ver que no hace ningún movimiento.

-Sí, me encantan las hamburguesas de Betty. Llevo comiéndolas desde que era niño. Aunque debería tener cuidado. Son deliciosas pero adictivas. Seguro que por eso tenía sobrepeso en secundaria, - dice riendo un poco más. 

Me giro hacia él, sorprendida de que alguna vez haya sido otra cosa que el tipo musculoso que es ahora, y dejo que mi mirada recorra su cuerpo, con dificultad para creerlo. -¿Tú? ¿Sobrepeso? ¿Dónde? No parece que hayas faltado nunca al gimnasio. Dudo que tengas nada de qué preocuparte. Yo, en cambio, estoy bastante segura de que podré ver la huella de ese bollo con semillas de sésamo en mis caderas por la mañana. Tendría que saltarme un día de comidas para compensar todas esas calorías. -

Me encojo de hombros, ante el ceño fruncido de Drew, no tan preocupada por las calorías. Hace años que acepté mis caderas redondeadas y mis muslos inexistentes. Estoy muy contenta de ser una sirena terrestre. Además, a veces me gustan las ensaladas, pero me gusta demasiado la comida como para renunciar a todo lo bueno completamente. Me limito a moderarlo. Con una ceja levantada, la mirada inquisitiva de Drew recorre mi cuerpo de arriba abajo.

-Ni siquiera tenía cuello en secundaria. Solo me sobraban algunas papadas. Un estirón en el instituto me ayudó con parte de ese peso, pero una alimentación más inteligente hizo el resto. Hago ejercicio regularmente porque necesito mantenerme en forma para mi trabajo, no porque sea una rata de gimnasio ni nada de eso. A veces mi vida depende de mi capacidad para levantar y cargar a otras personas, pero no es toda mi vida. Hay otros lugares en los que paso mi tiempo, gente más importante con la que preferiría estar. Y tú, Ash, no tienes absolutamente nada de qué preocuparte. No me imagino ni una sola parte de tu cuerpo con mal aspecto. -

Aspiro una bocanada de aire cuando su mirada parece atraparme y mantenerme cautiva. La mirada es suficiente para que la humedad se acumule entre mis muslos mientras permanezco bajo el cálido resplandor de la luz exterior.

 

Sería fácil excusarme dentro, ya que no tengo motivos para seguir aquí, pero no me he arreglado para nada. Hay un picor que me ha estado creciendo bajo la piel desde que llegó a recogerme esta noche. Y Drew es mi medio para rascármela.

Sintiéndome atrevida, lo miro desde debajo de las pestañas y entreabro los labios para que mi lengua salga y los recorra. El movimiento atrae su atención hacia ellos y se inclina hacia mí, lo bastante para que su aliento me acaricie la cara.

-Bueno, si piensas eso, supongo que la única forma de saberlo con seguridad es que entres y lo averigües. -

-¿Es una invitación? -

-Más bien un desafío, - respondo con voz ronca, y con un destello de sus ojos, Drew cubre la distancia que separa nuestras bocas y me atrae hacia sus brazos.

Nos quedamos así un momento, pero no tarda en retroceder lo suficiente para sujetarme como un bombero y, abriendo la puerta, entra en la casa. Se da la vuelta para cerrarla, ignorando mis risitas mientras intento que el vestido no se me suba y deje ver la faja que llevo debajo, y pasa ágilmente por encima de los mordiscos de Scooter.

Sin que nadie se lo indique, encuentra la escalera, sin reparar en el lujoso mobiliario interior, y me sube como si no pesara nada. Sus pies no paran de moverse hasta que encuentra la primera habitación, un dormitorio de invitados de tamaño medio en lo alto de la escalera, y me deposita en la cama en un charco de respiraciones agitadas y bragas mojadas. Por la forma en que trago saliva, cualquiera diría que he sido yo quien lo ha cargado, pero cuando se quita la camisa, mostrando un torso musculoso al desabrocharse el botón superior de los vaqueros, me siento como si hubiera corrido una maratón.

-Me gustan los retos, Ash. Nunca he encontrado uno que no pudiera superar. Supongo que eso significa que tienes que quitarte el vestido para que pueda empezar mi examen. Tengo la sensación de que voy a disfrutar enormemente demostrándote que te equivocas, - añade mientras se sube a la cama, pero le detengo con una mano levantada. Me mira interrogante y ladea la cabeza mientras yo me levanto rápidamente de la cama y me dirijo hacia la puerta.

-No te vayas... Sólo quiero refrescarme un poco, - le digo con desgana, arrepintiéndome ya de mi decisión de ponerme la faja y ralentizar nuestra velada.

Cuando asiente sin hacer preguntas, me meto rápidamente en el baño. Me quito rápidamente la faja, la tiro a la cesta y me quedo sólo con el tanga debajo del vestido. Con un contoneo de caderas que no es propio de mí con un desconocido, vuelvo a la habitación y me subo a la cama. Cuando estoy instalada, Drew reanuda su caminar de rodillas hacia mí, mi respiración se entrecorta al subir y llegar a mis muslos, toma el dobladillo de mi vestido entre sus dientes.

 

Con la tela firmemente sujeta en la boca, se cierne sobre mí, tirando del vestido hacia arriba y, al hacerlo, le descubro mi cuerpo. Su aguda inhalación me hace levantar la vista tímidamente y ver sus ojos ardiendo al mirarme.

-Entonces, ¿sigues pensando que no puedo hacer nada mal? - pregunto, intentando ocultar el temblor de mi voz. Él levanta la mirada ante mis palabras, y un escalofrío recorre mi cuerpo ante su mirada depredadora.

Aprovecha el momento para quitarme el vestido por encima de la cabeza y tirarlo a un lado, desliza la mano por mi vientre hasta que sus dedos se hunden en la cintura de mi tanga y bajan hasta los rizos entre mis muslos.

No aparta la mirada mientras dice: -Es una pregunta capciosa, Ash. ¿He cambiado mi opinión de que tu cuerpo es jodidamente hot? Infiernos no. ¿Pero creo que puedes hacerlo mal? Bueno, espero que demuestres que estás a la altura de todo lo malo. Porque planeo probar cada. Jodido. Centímetro de ti. Tengo un presentimiento; las hamburguesas de Betty nunca volverán a saber lo suficientemente bien. -

Su voz suena profunda, casi cruda, y antes de que pueda procesar sus palabras, hunde dos dedos en mis pliegues y me quedo gimiendo mientras cierro los ojos. 

Mientras mueve su mano, no puedo evitar pensar que tiene razón. Que nada volverá a ser tan satisfactorio.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 11

 

Fiel a su palabra, Drew desliza su boca desde mi cuello, donde me pellizca la piel, hacia abajo, trazando una línea de besos. En la clavícula, se detiene y pasa la lengua por el hueso, como si tuviera todo el tiempo del mundo, antes de deslizarse por la cresta ósea hasta mis pechos. Cuando llega a ellos, mis pezones están duros como rocas, casi dolorosamente preparados para recibir atención.

A la altura de esos picos gemelos, una risita oscura sale de Drew e inclinando un poco la cabeza desde donde está centrado entre mis pechos, levanta los ojos para encontrarse con los míos. La mirada por sí sola es suficiente para que aumente la humedad entre mis piernas, pero no puedo concentrarme en eso porque estoy demasiado cautivada por su habilidad para arquear una sola ceja.

-Te preguntaría si estás segura de seguir con esto, Ash, pero creo que los dos sabemos la respuesta. ¿Verdad? -

Con cualquier otra persona, probablemente me avergonzaría hablar durante el sexo. Greg nunca ha intentado entablar conversación ni hablar sucio, pero con el rumor de la voz de Drew y la intención con la que me mira, descubro que quiero responderle. Con la respiración agitada, asiento.

-Sí, todavía te deseo, - digo, y veo que sus ojos brillan de victoria.

Con la mirada fija, se aparta un poco y se lleva un pezón a la boca. Pasa la lengua por la carne endurecida y, cuando empiezo a retorcerme de lo bien que me siento, muerde justo antes de que me duela, arrancándome un grito ahogado.

-Te gusta, ¿verdad? Sí. Tendré que recordarlo cuando te folle. -

Trago hondo, incapaz de responder más allá de la aceleración de mi corazón, pero él no parece necesitar ni esperar una respuesta y, con movimientos angustiosamente lentos, se retira de un pecho y cambia al otro. Allí repite este juego tortuosamente delicioso.

Cierro los ojos mientras él juega, feliz por el momento con dejar que se divierta mientras sigue dándome placer, pero muy pronto, la provocación empieza a ser excesiva y me froto los muslos mientras intento contener la creciente necesidad de más.

Riéndose de nuevo, Drew reemplaza su boca por su mano, usando dos dedos para enrollar el pezón entre ellos, y comienza su descenso por mi cuerpo una vez más. Cuando llega a mi vientre, casi por costumbre trato de esconderme, pero como si pudiera intuir por qué mi cuerpo se ha puesto tenso, Drew me besa suavemente un lado de mi suave sección media antes de trazar una línea hacia el otro y besarlo también.

 

Es difícil avergonzarse cuando me trata como si fuera de oro, y las ganas de esconderme se desvanecen cuando desliza la lengua por el hueso de mi cadera mientras su mano sigue acariciándome el pecho. Es entonces cuando su otra mano vuelve a mis húmedos pliegues y me roza los labios hasta que rodea mi clítoris con el pulgar.

-Sí, - le digo en un suspiro cuando por fin presta atención a mi coño. Sin embargo, el suspiro se convierte en un chillido cuando, en un movimiento de pura musculatura que le han proporcionado sus años de bombero, invierte nuestras posiciones y me quedo boquiabierta mirándole mientras me subo a horcajadas sobre su pecho. Al ver mi expresión de horror, sonríe.

-Quiero que me cabalgues la cara, Ash. Quiero que me cabalgues hasta que grites tu liberación, y cuando empieces a hacerlo, te daré la vuelta y te follaré hasta que ninguno de los dos tenga fuerzas para moverse. Última oportunidad de echarte atrás porque planeo que lo único que salga de tus labios hasta que acabe contigo sean gemidos. -

-Yo...- me quedo sin palabras cuando se inclina hacia delante y su lengua caliente recorre mis pliegues y vuelve a entrar. Mientras lo hace, me da una vuelta con la lengua que hace que me tiemblen los muslos de lo bien que me siento. Eso lo decide todo para mí y, con más valentía de la que jamás he tenido... o fingido antes, murmuro entre dientes: -No hay vuelta atrás. -

Tomando esto como una señal para llevar a cabo sus promesas, Drew levanta sus brazos para agarrar mis caderas justo cuando entierra su cara directamente en mi coño y comienza a chuparme como si sólo fuera a tomar tres lamidas antes de que estalle. Lo cual no está muy lejos.

Con este nuevo ángulo, y cómo me balancea suavemente hacia delante y hacia atrás sobre su lengua en constante movimiento, sé que no voy a durar mucho. Por eso, cuando suelta una sola cadera para empujar la yema del pulgar contra la tensa banda de músculo justo al sur de donde trabaja su boca, la combinación de ambos es demasiado, y siento como si me hubieran electrocutado al estallar en mí un orgasmo electrizante.

Por un momento, estoy segura de haber tenido una experiencia extracorpórea, viéndome a mí misma follándole la cara, temblando como si tuviera un ataque, pero no me deja tiempo para recuperarme antes de levantarme de su pecho e inclinarme hacia delante sobre la cama. El único aviso que tengo de que está listo para llevar a cabo sus planes es la cremallera bajándose y el desgarro del plástico al enrollar un condón sobre su polla hinchada. Y vaya si está orgulloso, como demuestra la mirada que le echo por encima del hombro.

Con el condón bien colocado, me mira a los ojos, con la oscuridad acechando en los suyos, y sin mediar palabra, se zambulle en mi coño como si la fuente de la juventud estuviera al otro lado. Me saquea como un pirata, cogiendo todo lo que le ofrezco mientras el sonido de la carne chocando con la carne y la respiración acelerada llenan la habitación.

 

Las sensaciones de sus profundas embestidas tan poco después de haberme corrido en su boca son casi insoportables, pero Drew no me permite apartarme. En lugar de aflojar, me quita la mano de la cintura y me enreda los dedos en el pelo, levantándome las manos de la cama mientras me pone de rodillas. Mi espalda se arquea sobre la rígida línea de sus abdominales y mi cuerpo queda pegado al suyo mientras él no pierde el ritmo.

Su agarre en cualquier otro momento sería indeseado, pero no puedo negar lo excitada que me pone sentirme tan dominada, y por eso quiero jugar y ver si puedo presionarle más, ver qué otros movimientos traviesos puede tener escondidos bajo la superficie, pero todos mis pensamientos al respecto se olvidan cuando pasa su otra mano del pecho que ha estado frotando a entre mis piernas, donde puede acariciarme el clítoris.

Entre su agarre en mi cabeza, su polla enterrada dentro de mí hasta el fondo y su brazo rodeando mi cintura, acariciando mi sensible bola de nervios, estoy inmóvil y a su merced mientras reaviva mis fuegos y siento cómo se consolida un segundo orgasmo.

Sin embargo, aunque mi garganta se ha secado y mis miembros se han quedado sin huesos, cuando gruñe: -Eso es, nena, tómalo todo, - mientras su polla empieza a palpitar dentro de mí, veo estallar las estrellas mientras sucumbo una vez más a un orgasmo estremecedor, que sólo se acentúa cuando me muerde la parte carnosa del hombro.

Esta vez, cuando mis paredes empiezan a apretarse y a soltarse en torno a su polla, no tengo fuerzas para mantenerme en pie y, cuando me suelta el pelo, como sabe que necesito que haga, caigo de bruces sobre la manta. Mis gemidos son amortiguados por la tela, pero no me atrevo a moverme. Permanezco tumbada sin aliento mientras él termina de sacarme hasta el último placer que puede, su resistencia es un testimonio de lo en forma que lo mantiene su trabajo.

Al final, Drew parece cansarse, sus últimas embestidas son más lentas y lánguidas mientras entra y sale de mí y, con un gemido, se aparta. Le oigo rebuscar un momento, sin duda para deshacerse del preservativo usado, pero enseguida vuelve y se tumba de lado en la cama.

Giro la cara para verle mirarme con ojos entrecerrados, pero a pesar de querer hacerlo, no puedo unirme a él. Con el culo al aire, intento reunir la energía necesaria para moverme, pero me doy cuenta de que ni siquiera puedo hacerlo, así que le lanzo una mirada de impotencia. Una sonrisa se dibuja en los labios de Drew al ver mi forcejeo y, con un movimiento demasiado rápido para captarlo, se acerca y me tumba de lado. Antes de que pueda acomodarme en mi nuevo sitio, me desliza hasta que mi espalda queda pegada a su pecho y siento su polla entre las nalgas. Una vez quieto, su polla da un pequeño respingo, pero no se pone completamente erecta mientras se acomoda.

-Joder, Ash, has estado deliciosa, - me dice, y a pesar de que acabo de cabalgarle literalmente la cara, siento cómo un rubor calienta mis mejillas.

 

Doy gracias a la luz tenue por ocultar mi ridícula timidez, así que cuando murmuro un ronco -Tú tampoco has estado nada mal, - él no se da cuenta de hasta qué punto la charla sexy hace que mi cara se ponga más ardiente. 

Debido a su posición, cuando se ríe esta vez, cada movimiento hace que su polla salte contra mi culo y no puedo evitar unirme a él en su risa. Había hecho algo tan fuera de lo que normalmente me sentiría cómoda haciendo, probando cosas que nunca antes había probado, y el darme cuenta de que lo había llevado a cabo me golpea tan de repente que me quedo sin aliento entre risitas.

Este rollo de una noche se ha convertido en todo lo que quería y más, y estoy orgullosa de mí misma por no echarme atrás, por no huir de lo desconocido y permitirme experimentar todo lo que quería. Incluso las partes más oscuras que ni siquiera sabía que tenía.

 

- ¿Tienes planes para mañana? - Drew pregunta, mi mejilla vibra por sus palabras mientras me tumbo estirada sobre su pecho. Estoy tan atrapada en su mano que ha levantado para enroscarse alrededor de mi nuca, que ni siquiera pienso en mi respuesta antes de responder.

-Tengo trabajo por la mañana, - digo, gimiendo en voz baja mientras sus dedos me masajean suavemente la nuca. Cierro los ojos cuando empieza a bajármelos por la columna.

- ¿Trabajo? ¿Podrías llegar tarde? ¿Hacer novillos? Sé de buena tinta que le gusto al jefe, -me dice, con voz apenas por encima de un gruñido, mientras me besa en la sien. La anticipación de otro encuentro entre las sábanas hace que me entre el hambre.

- ¿Novillos? - Digo, sacudo ligeramente la cabeza y gimo. El movimiento hace que sus labios rocen mi mejilla. -No puedo. Se supone que tengo que comer con tus compañeros de piso y Kassie mañana. Una especie de 'gracias', pero no un 'gracias' de recompensa. O algo así, - añado, jadeando mientras espero a que termine el descenso de su dedo por mi espalda. Abro los ojos de golpe cuando desaparece la presión de su mano.

- ¿Vas a comer con Ryan y Lucien mañana? -

Tiene una expresión extraña en la cara cuando mis ojos se fijan en los suyos, pero la disimula mirando el reloj. Cuando vuelve a levantar la vista, la expresión se pierde tras la firmeza de su mandíbula.

-Sí...- Digo, sintiendo que tengo que ir con cuidado por alguna razón. -Vinieron con Kassie y preguntaron. Pensé que sólo querían mostrar su agradecimiento. El almuerzo me pareció una buena forma de hacerlo, sin que pareciera que tenían que pagarme por mi ayuda. ¿Por qué? ¿Ocurre algo? -

 

 

Sacude la cabeza, con el cuerpo rígido, mientras empieza a zafarse de mis brazos y de la cama. Cuando se levanta, se mantiene girado hacia un lado donde sólo puedo ver su perfil, ocultando su expresión casi por completo. Sólo se le ve la boca, y en ella, una sonrisa tensa mientras empieza a ponerse la ropa y a robarme la vista de su hermoso cuerpo.

-Por supuesto que no. Sé que a Kassie le encantará. Eres lo único de lo que ha hablado últimamente. No sabía que habían hecho planes contigo. Pásenlo bien mañana. Disfruten la cena, Ash, pero también necesito irme. -

Confusión y frustración son partes iguales de mi psique mientras lo veo alejarse de mi habitación, sus pasos no son una carrera, pero tampoco lentos mientras se marcha sin ponerse los zapatos.

El brusco cambio hace que el cálido cosquilleo que había sentido se evapore cuando abandona no sólo la habitación, sino también la casa. No pasa mucho tiempo antes de que acelere el motor y se convierta en un rugido desvanecido mientras se aleja.

- ¿Qué demonios ha sido eso? - me digo en voz baja una vez que el ruido ha desaparecido, y deslizo la sábana sobre mi piel desnuda, completamente perdida sobre lo que acaba de ocurrir.

Habíamos tenido una cena llena de risas e historias compartidas. Lamentando nuestros momentos más locos en la universidad y las peores citas que habíamos tenido. La mía fue una del primer año antes de conocer a Greg. Había sido una cita a ciegas y absolutamente horrible. El chico había sido grosero, presuntuoso y demasiado interesado en todas las demás chicas que había alrededor como para que la cosa fuera más allá de una cena apresurada sin postre.

El suyo fue con una chica que resultó haber estado acosándole durante un tiempo, haciéndole fotos o coleccionando pequeñas cosas que creía haber extraviado aquí y allá. Había encontrado su pequeño santuario en el armario cuando ella lo llevó a casa, los dos se pusieron calientes, pero él necesitaba ir al baño. Una puerta equivocada más tarde, y se había ido con una advertencia de que se mantuviera alejada o presentaría cargos.

Aunque era una historia horrible, la forma en que la contaba era divertidísima, y nos habíamos reído durante al menos cinco minutos seguidos después de que terminara. Parecía que se había divertido tanto como yo. Su comportamiento hasta el momento de su desaparición me había hecho pensar que había disfrutado de acostarnos, que posiblemente incluso querría volver a hacerlo, pero algo debió de hacerle cambiar de opinión.

Lo único que se me ocurre es que parecía estar bien hasta que mencioné la comida con sus amigos, pero no sé por qué le habría molestado. A menos que sea una persona muy reservada que sólo busca una aventura de una noche.

 

Tal vez la idea de que yo podría estar buscando algo más, y que por eso había accedido a almorzar con ellos, había sido lo que lo enfureció. Pero si eso es cierto, él se lo pierde por no preguntar antes de salir corriendo. Si lo hubiera hecho, habría sabido que sólo estaba siendo amable, pero ahora no tendrá la oportunidad de ver las locuras que puedo hacer con la lengua.

Ya es bastante vergonzoso que me deje toda caliente y molesta para otra ronda. No le daré la satisfacción de perseguirlo. Ese no es mi estilo. No cuando puedo conseguir algo igual de bueno con un par de pilas AA y quince centímetros de goma que nunca decepciona. Vale, puede que no sea tan bueno como lo que acabamos de compartir, su dura longitud acariciando cada pared de mi interior, pero Purple Thunder, mi nombre especial para mi fiel vibrador lavanda, nunca me defrauda.

Esta noche, "PT", tendrá que ser suficiente otra vez.


Capítulo 12

 

Estoy sentada en el escritorio, alternando entre mirar el móvil y el gran reloj de la pared cada pocos minutos, cuando se abre la puerta y un manojo de energía entra a toda prisa con un chillido. Lucien y Ryan entran poco después, saludando con la mano mientras cierran la puerta tras de sí, tapando parte del calor.

Les sonrío, pero vuelvo mi atención hacia Kassie. No puedo evitar sonreír al verla por primera vez con su vestido rosa mientras se apresura hacia mí. Me doy cuenta de que hay algo que no me gusta en la forma en que le sienta el vestido, aunque no tengo tiempo de averiguar qué es antes de que la tenga delante de mí, levantando la mano.

-Hola, Kassie, - le digo. No espera a que la levante para trepar prácticamente por mis piernas y subirse a mi regazo, con el pelo recogido en una coleta y algunos mechones sueltos que parecen demasiado cortos para ir en la cinta.

-Hola, pincessa, - responde con sus mejillas sonrosadas de querubín hinchadas por la sonrisa. 

Después de darme un rápido abrazo, toma un bolígrafo del escritorio e inmediatamente me ignora mientras empieza a garabatear en el bloc de notas amarillo que tiene al lado.

Mientras dibuja lo que parece ser un palo con espaguetis por pelo, me giro para ver a sus acompañantes y no me decepcionan.

Lucien, vestido con unos vaqueros bajos, parece un dios del sol mientras se pasa la mano por el pelo rubio y me mira fijamente. Combinado con una camiseta de manga corta azul celeste, que hace que parezca que las olas del mar le acechan, parece fuera de lugar dentro de la sencilla oficina. Sin embargo, Ryan, con su apariencia más oscura y fría, no es menos atractivo a su lado.

Es un guaperas que corta la respiración y no puedo decidir si su camisa es azul o negra. Sin embargo, el color importa poco, porque sea cual sea, queda genial con su piel más pálida. Sin embargo, no puedo examinarlo tanto tiempo, ya que lleva unas gafas de sol oscuras que ocultan sus ojos y dónde está mirando. Le da un aire de misterio que no encajaría con su homólogo dorado.

-Hey. Dejen que cierre la sesión del ordenador y estaré lista, - les digo una vez que he terminado de examinar a los dos. La sonrisa de Lucien se ensancha, mientras que la de Ryan se dibuja con complicidad a un lado de los labios. Me hace preguntarme si esas sombras no habrán ocultado cómo intentaba echarles un vistazo subrepticiamente.

 

 

-Espero que hoy hayas traído apetito, Ash, - dice Lucien cuando empiezo a prepararme. Los oigo acercarse mientras lo hago. 

- ¿Cómo estás hoy? - me pregunta Ryan cuando termino.

Levanto la vista cuando habla y me doy cuenta de que me había distraído tanto con su aspecto cuando entraron que no había visto la cesta de mimbre que lleva en la mano. Me recuerda a la sandía que compré en el mercado esta mañana.

-Estoy bien. Y sí, han traído el apetito. Espero que tú también tengas hambre, - digo mientras me deslizo a un lado de mi asiento, dejando que Kassie lo tenga para ella sola.

De pie, me dirijo hacia la pequeña nevera de la esquina, contenta de haber tenido la precaución de traerme un cuchillo y un recipiente grande de Tupperware de la casa de la playa. Si no, no sé cómo habríamos cortado la sandía que compré.

Me inclino hacia delante, con cuidado de no doblarme demasiado y que se me suba el vestido verde claro, y saco el cuenco. Cuando me enderezo y me doy la vuelta, encuentro a los dos hombres mirando atentamente a distintos lados de la oficina.

Miro hacia donde miran, pero no veo nada que merezca ese tipo de atención. Me acerco a ellos y les quitó importancia.

A su lado, miro a los dos y sonrío, contenta de haber aceptado almorzar. En todo caso, puedo aprovechar el tiempo para echarles un vistazo. No hay nada que sacar de mis miradas, pero los dos son una delicia, como un pastel para los ojos. Me da un subidón de azúcar con sólo mirarlos. Pero como no quiero que lo sepan, levanto la tarrina para que puedan ver los gruesos trozos que hay dentro.

-Tiene una pinta deliciosa, Ash, pero no hacía falta que trajeras nada. Estábamos encantados de proporcionar el almuerzo. A Lucien le gusta que gente nueva pruebe su comida, así que ha hecho suficiente para alimentar a un ejército. -

Lucien se frota las manos a los lados. -Es verdad. Aquí hay suficiente como para que cenemos las sobras. Quería asegurarme de traer una selección de alimentos para que hubiera al menos algo que te gustara. Aunque no estoy segura de que nada vaya a saber tan bien como esa sandía. Parece que fue recogida en el momento perfecto. Sé lo único que Kassie va a querer comer, - añade, y al oír su nombre, la niña levanta la cabeza y sus ojos se posan en la tarrina que tengo en las manos.

- ¡San….dia, yay! -

Antes de que ninguno de nosotros pueda moverse para ayudarla, ha girado sobre mi asiento y se desliza boca abajo, con los pies por delante. En cuanto sus zapatos rosas tocan el suelo, salta hacia nosotros. 

 

 

Lucien la intercepta justo antes de que pueda agarrarse a mi tapper y la levanta en el aire.

-Más despacio, osita. Tendrás tu sandía, pero también tienes que comer algo del almuerzo que te ha preparado papá. No querrás tragarte demasiadas pepitas y que te crezca una sandía entera en la barriga, ¿verdad? -

Sus ojos se abren de par en par y sacude rápidamente la cabeza. Se le cae más pelo de la cinta. - ¡No! Nada de pepitas, papá. Las escupo. -

Lucien se acerca y le da un suave golpe en la nariz. La mirada de preocupación se disipa cuando ella sonríe e imita su gesto dándole un codazo a él también, -boop, - es su respuesta.

-No te preocupes, Kassie. He encontrado un melón especial, sin pepitas. Estoy lista si tú lo estás. -

Ambos asienten y, con Kassie en brazos de Lucien, extiendo una mano y agarro el picaporte de la puerta, abro el fino metal e indico a los demás que vayan delante de mí.

Una vez que los dos hombres han atravesado la abertura, me apresuro a seguirlos y cierro la puerta tras de mí. No me molesto en cerrarla, porque Sammie está trabajando en su despacho. Una vez que la puerta está en su sitio, empezamos a caminar por el sendero asfaltado, con Ryan a la cabeza.

A medida que avanzamos, observo la multitud que nos rodea. Ya hay mucha gente, que no quiere perder ni una hora de sus vacaciones de verano dentro, y algunos parecen compartir nuestra idea y han traído una cesta con comida para comer. Me doy cuenta también de que todas las mesas están ocupadas y empiezo a preguntarme si podremos comer aquí fuera como habíamos planeado.

Estoy a punto de expresar mi preocupación cuando Ryan se gira junto a un puesto con filas de chalecos salvavidas y sale del cemento caliente y se adentra en la hierba verde. Lucien, con Kassie en brazos, no parece sorprendido, así que ya debe de saber adónde vamos, y me encuentro siguiéndolos sin preguntar nada.

No es como si me llevaran por un callejón oscuro. Es de día y el parque acuático nos rodea por tres lados, pero cuando subimos una pequeña colina, me doy cuenta de nuestro destino al ver un pequeño árbol.

Confirmando mis sospechas, Ryan se detiene ante el árbol y, dejando la gran cesta de mimbre, abre la tapa y saca una gran manta, extendiéndola ampliamente entre las sombras que produce el dosel de hojas.

- ¡Ni siquiera había pensado en lo concurrido que estaría a la hora de comer! Qué buena idea, - digo, impresionada por su planificación.

 

 

Lucien se ríe mientras sienta a Kassie encima de la manta de cuadros rojos y blancos y Ryan esboza una sonrisa secreta. Miro entre ellos.

-Siento que me falta algo. -

Los dos comparten una mirada, pero es Ryan quien me mira, dejando que Lucien se encargue de colocar el surtido de tarrinas que está sacando de la cesta. Parece estar muy a gusto haciéndolo, manipulando cada tarrina con cuidado, y está claro que disfruta de verdad cocinando.

-No te pierdes nada, sólo que hemos hecho esto muchas veces. Los últimos años, Kassie no ha tenido edad suficiente para disfrutar viniendo aquí, pero este año es lo único que ha querido hacer. Entre que este es su sitio favorito y que Sammie le ha dado un pase de temporada, probablemente vengamos al menos una vez a la semana. A veces más, dependiendo de nuestros horarios. -

-Digamos que nos dimos cuenta muy pronto de que comer de pie con un niño pequeño no es el mejor almuerzo. Empezamos a ser creativos después de eso, y finalmente decidimos comer aquí, - añade Lucien mientras deja su última bandeja en el suelo, terminando la frase para Ryan mientras me mira con cara de emoción. - ¿Estás lista para el mejor almuerzo de tu vida? - añade, y yo, riendo, me siento despacio, asegurándome de meterme el vestido por debajo de las piernas.

Cuando me acomodo, Kassie se arrastra y se sienta a mi lado, y cuando lo hace por fin me doy cuenta de qué es lo que no me gusta de su vestido.

El lazo que lleva al cuello debería ir atado a la cintura. Resulta extraño que esté así, ya que el vestido tiene unos gruesos tirantes, y escondo la sonrisa detrás de la mano mientras desvío la mirada. Parece que el pelo no es el único problema de los padres. La moda femenina también parece escapárseles.

-Apuesto a que ha sido difícil. Ya veo por qué has elegido este sitio. Con las vistas del parque y el árbol para dar sombra, me sorprende que no haya más gente que haya intentado reclamarlo, - añado mientras decido si mencionar o no el vestido de Kassie.

Por un lado, no quiero que parezca que me estoy pasando, pero por otro, dudo que sea muy cómodo. Cuando Ryan dirige una mirada penetrante a Lucien, haciendo que el rubio sonría tímidamente, decido esperar para decir algo.

Levantando la mano, Lucien se la frota en la nuca y señala un pequeño cartel de plástico que hay a menos de tres metros. Tengo que entrecerrar los ojos para leer las letras, pero una vez que lo consigo, vuelvo a mirar con curiosidad a los dos mientras Ryan hace un gesto con la mano para que Lucien hable.

 

 

Con un suspiro, Lucien me mira fijamente. -Después de comer aquí por primera vez, volvimos a la semana siguiente y descubrimos que un par de adolescentes habían reclamado el sitio. Lo cual está bien... de verdad. Pero no tenían a una Kassie de cuarenta libras retorciéndose en sus brazos deseosa de salir del calor y hambrienta. Ni siquiera nos ofrecieron un lugar fuera del sol cuando nos vieron, así que tomé algunas medidas para asegurarme de que no volviera a ocurrir...-

-¿Medidas? Ja. ¿A eso le llamamos traer un cartel de pesticida del trabajo y hacer creer a la gente que debe mantenerse alejada porque la hierba está recién fumigada? Deberías alegrarte de ser tú el que se encarga del mantenimiento del terreno aquí, o Sammie ya se habría dado cuenta de tu estratagema. -

-No, - Lucien corta la mano en el aire. -Sammie me quiere. Estoy seguro de que sabe que hago esto. Además, él haría cualquier cosa por Kassie. Que reclamáramos este lugar como nuestro le haría feliz saber que ella se estaba tomando un descanso del calor. Ya nos ha ofrecido el uso de su despacho siempre que lo necesitemos en nuestras visitas, pero a Kassie le encanta estar aquí. -

- ¿A ella le encanta, o a ti te encanta? - Ryan le replica, pero no de mala manera, no hay calor en sus palabras. Los dos interactúan con facilidad. Lucien se burla.

-Vale, a mí también me encanta estar fuera. Eso solo significa que tiene buen gusto, como su padre. ¿Verdad, osito? -

Kassie levanta la vista de las galletas con forma de pez que le ha dado Ryan, pero niega con la cabeza, señalándome a mí. Lucien levanta las cejas.

-Yo como, Pincessa, - dice Kassie mientras habla con la boca llena de comida. Ryan alarga la mano y le limpia un trozo de miga que se ha deslizado por la mejilla mientras Lucien se lleva la mano al corazón y se desploma como si le hubieran herido.

Aprovechando el momento, Kassie se levanta de un salto y corre hacia él, lanzándose sobre su pecho con un chillido mientras lo sacude para despertarlo. -Papá, papá, papá, - canta entre risitas, hasta que Lucien jadea como si acabara de respirar y se incorpora mientras la abraza.

-Osito, se supone que estás de acuerdo conmigo. Ya veo cómo es. Vendiéndome y poniéndote del lado de la bella princesa, - dice dramáticamente y sacude la cabeza. Me mira a los ojos. -Supongo que esa es otra cosa en la que nos parecemos. -

Me muerdo el labio mientras miro hacia abajo, ocupándome de abrir la tapa de la sandía. No estoy segura de qué decir, si cualquier otra persona me hubiera dicho y mirado así, habría asumido que estaba flirteando, pero sé que no es el caso, así que necesito un segundo para ordenar mis pensamientos. Por suerte, el sonido de más tapas abriéndose llena el espacio silencioso, mientras Lucien empieza a abrir el resto de la comida y a repartirla.

 

Mientras lo hace, Ryan se mueve alrededor para repartir platos de papel y servilletas, y veo que me mira un par de veces, pero no menciona el comentario de Lucien, ni mi falta de comentario. Se limitan a trabajar juntos en tándem y, en un santiamén, tienen ante mí un banquete digno de una reina.

-No bromeabas con lo de la comida, - digo, con los ojos desorbitados.

Ensalada de patatas, un surtido de sándwiches, patatas fritas recién horneadas, cortadas en rodajas tan finas que parece que vayan a crujir deliciosamente en mi boca, son las primeras cosas en las que me fijo. Luego están los condimentos colocados a un lado, junto con pepinillos, cebollas picadas, tomates, queso y lechuga. Tiene tan buena pinta que no me doy cuenta de que me estoy relamiendo hasta que la risita de Lucien atrae mi mirada.

-Creo que te darás cuenta de que está aún mejor en la boca... er... eso ha sonado mal y espeluznante. - Su risa se apaga mientras se restriega la cara. Ryan levanta las cejas. -Es decir, sabe incluso mejor de lo que parece. Sólo... a comer. -

Me resisto a sonreír ante el torpe intento de Lucien de dar marcha atrás, pero me rindo cuando se le enrojecen las orejas. Aunque probablemente no se da cuenta de por qué me hace tanta gracia, Kassie se une a mí y hace que Lucien la mire a través de sus manos, lo que sólo provoca que ella suelte más risitas.

Nos quedamos así un rato, comiendo y riéndonos de las cosas que dice cada uno, o de las caras tontas que pone Kassie cuando Ryan y Lucien intentan que coma cualquier cosa menos la sandía que ella insiste en devorar sola, y descubro que disfruto mucho pasando el tiempo con los tres. Antes estuve a punto de cancelarlo cuando estaba sentada sola en el despacho. Después de la confusa interacción con Drew la noche anterior, me planteé pedirle el número a Sammie y decirle que no me encontraba bien, no quería tener ninguna relación con mi cita fallida y mi aventura de una noche, pero ahora me alegro de no haberlo hecho. Verlos a los tres me hace sentir más en paz de lo que me he sentido en mucho tiempo, así que me siento lo bastante cómoda como para caminar hasta donde Kassie está sentada jugando con la hierba y unirme a ella.

-Eh, Pincessa, - dice, levantando una brizna de hierba que había cogido. -Florrr, - añade, pegándosela a la cabeza, pero no se queda. Sus labios forman un mohín.

-No pasa nada, - le digo y cojo un pequeño diente de león. Se lo enseño y se le ilumina la cara. Pero antes de que pueda cogerlo, le empujo el pelo detrás de la oreja y le meto la florecita por detrás. -Ya está. Ahora pareces la princesa, - le digo, y como ya estoy aquí y ninguno de sus padres ha protestado mientras nos observan a través de la manta, le arreglo los tirantes que están hechos un nudo detrás del cuello y se lo ajusto como se supone que debe ser en un bonito lazo a la altura de la cintura. Kassie me sonríe dulcemente.

 

- ¿Ves? Te dije que lo estábamos haciendo mal, - dice Lucien, él y Ryan parecen demasiado impresionados por el simple acto. Intento no sonrojarme.

-Sí, pero también recuerdo que me dijiste que pensabas que esas cuerdas solo servían para colgarlo en el armario. Los dos estábamos equivocados. Supongo que tendremos que tener a Ash cerca. -

Por fuera, me río con ellos dos, pero por dentro, mi corazón se acelera mientras me miran fijamente. No creía haber hecho nada digno de mención, pero actúan como si fuera una maga o algo así. Es otra cosa que me hace buscar una respuesta, pero no la encuentro.

Para disimular el hecho de que he alternado entre estar perfectamente contenta en su compañía y estar completamente trastornada, vuelvo a mirar a Kassie y sigo cogiendo briznas de hierba y pequeñas flores esparcidas por ahí. Le ayudo a convertirlas en una diadema que le dura unos dos segundos en la cabeza antes de deshacerla y volver a hacerla. A la tercera vez que repite la acción, se levanta para perseguir una mariposa, dejando que Ryan corra tras ella. Sus carcajadas son adorables.

-Eres buena con ella. ¿Tienes sobrinas? -

Levanto la vista al oír la voz de Lucien, que no había notado que se sentaba a mi lado mientras veía jugar a Ryan y Kassie, y sacudo la cabeza antes de volver a mirar tras ellos, con el parque acuático como telón de fondo de su felicidad.

-Es fácil estar con Kassie. Y no tengo sobrinas. Ni sobrinos. Soy hija única. ¿Y tú? -

-Tengo un hermano mayor que tiene hijos, pero es militar y actualmente están destinados en Alemania. Ojalá vivieran más cerca para que Kassie tuviera más niños con los que jugar. Por eso pasamos tanto tiempo aquí en verano, para que esté rodeada de niños de su edad. Normalmente va a la guardería y allí juega. Para Ryan y para mí es más fácil porque él trabaja sobre todo por la noche o los fines de semana y yo me hago mi propio horario. A Drew le cuesta más sacar tiempo de la estación, pero a Kassie le encanta visitarlo allí. Se desliza por los postes con ella, - dice Lucien riendo.

La mención de Drew hace que mi sonrisa se marchite un poco en los bordes y me aclaro la garganta. -Seguro que ella disfruta con eso. Es estupendo que pasen tanto tiempo con ella. Es una niña afortunada, - añado, pero Lucien se da cuenta de mi cambio de humor y gira ligeramente el cuerpo para mirarme. Cuando lo hace, su aliento mentolado me golpea el pelo.

- ¿He dicho algo que te haya molestado? - pregunta, y yo me apresuro a negar con la cabeza.

-Por supuesto que no. Es que tengo la impresión de que no le caigo muy bien a Drew, - le digo, tratando de no extenderme demasiado. Lucien frunce el ceño.

 

 

- ¿Conoces a Drew? No sabía que se conocían. -

Su voz tiene un tono extraño y no puedo evitarlo. No se me había ocurrido que Drew había mantenido en secreto nuestro encuentro y la cita posterior, y me pregunto cuánto hablan. Drew no sabía nada de nuestros planes para comer y Lucien parece sorprendido de que conociers a su compañero de piso.

Miro hacia él y se me seca la boca cuando veo la cara de Lucien tan cerca de la mía que puedo distinguir las pecas más tenues a lo largo de su nariz. Desvío rápidamente la mirada. No puedo pensar con él tan cerca.

-Conocí a Drew en el despacho de Sammie. Se pasó para darme las gracias en persona por ayudar a Kassie, - le digo. Por el rabillo del ojo, veo que Lucien frunce el ceño.

-Me suena a él. ¿Qué te ha dicho para que pienses que no le gustas? No me imagino que fuera grosero al darte las gracias por Kassie. -

Maldita sea. No había pensado decir nada más, pero mentir parece imposible ahora, así que jugueteo con la corona de flores rota mientras intento ordenar cuidadosamente mis pensamientos.

-Tienes razón, - digo finalmente, manteniendo mi voz desprovista de toda emoción. -No fue grosero. De hecho, todo lo contrario, así que acepté cenar con él anoche... Me dio la impresión de que estaba listo para que la cita terminara. -

Me encojo de hombros para suavizar mis palabras, negándome a que el amigo y compañero de piso de Drew vea que aún me molesta cómo acabó nuestra noche después de sexo alucinante, y me sorprende ver cómo se le ponen rígidos los hombros.

-Drew tendría que estar loco para no disfrutar el pasar tiempo contigo, Ash. Puede parecer grosero a veces, y puede que no siempre estemos de acuerdo, pero si algo le hizo actuar de forma extraña, es algo por lo que está pasando. No tiene nada que ver contigo. No dejes que te moleste, -responde, abriendo la boca como si fuera a decir algo más, pero salta de su sitio cuando Kassie grita de dolor y corre hacia donde Ryan ya la está levantando del suelo.

La conversación se olvida de mi preocupación por la niña y la sigo rápidamente, posando los ojos en su rodilla raspada.

Mientras Lucien se la quita a Ryan y le arrulla suavemente, Ryan corre junto a mí hacia la cesta y saca las cosas antes de volver a nuestro lado, donde veo la tirita y el spray en su mano. Kassie también lo ve y empieza a llorar más fuerte.

- ¡No! No…ardess,  - solloza entre lágrimas, apartando las manos de Ryan que intenta limpiarle la herida.

 

Respirando hondo y con más paciencia de la que sé que soy capaz, saca una piruleta del bolsillo y la pone donde Kassie pueda verla. En cuanto lo hace, sus lágrimas se disuelven en hipos.

-Deja que te limpie y te daré la piruleta, ¿vale? -

Le tiemblan los labios, pero asiente y coge el palo cuando Ryan se lo da. Con la cara húmeda por las lágrimas, se pone la piruleta entre los labios y deja de retorcerse.

-Buena chica, osita. Eres muy valiente, - arrulla Lucien mientras la abraza con fuerza y mira a Ryan por encima de su cabeza.

Siguiendo su indicación silenciosa, Ryan rocía la herida, el líquido transparente hace espuma al contacto y se convierte en ligeras burbujas rosadas que hacen que Kassie redoble sus esfuerzos para escapar del punzante dolor.

Se me encoge el corazón cuando llora y la piruleta se le cae de los labios y cae sobre la camisa de Lucien, así que me muevo sin pensarlo y cojo sus manos entre las mías. 

Recurriendo a mis recuerdos de la infancia, empiezo a cantar una canción sobre el mar que mi madre solía cantarme siempre que estaba triste o herida, y la melodía calma al instante los llantos de Kassie, que me mira con los ojos llorosos.

Sonrío a través de mi canción, aliviada al ver que se calma, la cojo con solo un poco de vacilación cuando se acerca a mí y, volviendo al árbol, bajo sin gracia a la manta con Kassie sujeta firmemente en mis brazos.

Me balanceo suavemente mientras el coro de sirenas jugando en el agua bajo cielos estrellados sale de mis labios, y continúo meciéndome incluso después de que sus ojos se hayan cerrado y pequeños ruidos la abandonen, mezclándose con el sonido de sus suaves ronquidos.

Sólo me detengo cuando Ryan le pone suavemente una tirita sobre la herida, pero cuando empieza a revolverse, empiezo a mecerla de nuevo, ignorando el calor que produce su pequeño cuerpo y cómo sólo se suma a la calurosa temperatura exterior.

Mi propia comodidad deja de importar mientras la tranquilizo, su cuerpo se vuelve flácido por el sueño, y así permanezco durante el resto del almuerzo, sin parar hasta que Lucien la levanta silenciosamente de mí, dedicándome una sonrisa de agradecimiento.

En silencio, ayudo a Ryan a recoger el picnic, sin atrevernos a aumentar el ruido del ajetreado parque que nos rodea, hasta que Lucien empieza a bajar la colina con un gesto silencioso de la mano. Le devuelvo el gesto y, con el tupper vacío en los brazos, me doy la vuelta y veo que Ryan me mira con cara pensativa.

 

 

- ¿Qué? - susurro mientras me toco la cara para asegurarme de que no tengo nada. Mi mano sale limpia.

-No es nada. Sólo estaba pensando... Quería darte las gracias. Siento que es lo único que te digo, pero lo digo en serio. A Kassie, le gustas, piensa que eres especial... Y yo también. Me alegro de que nos hayamos conocido, - dice, pero parece que se está guardando algo más. Aun así, lo que ha dicho es suficiente para dejarme boquiabierta.

Sin embargo, cuando se gira para ver a Lucien esperando al pie de la colina con los brazos llenos de la niña dormida, coge la cesta y vuelve a mirarme. Esta vez, su expresión es dolorosamente neutra, sin dejarme idea de lo que está pensando.

Las respuestas no se aclaran mientras los acompaño hasta la puerta de salida y les hago señas para que se vayan.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 13

 

Pasa una semana tumbada en la playa, yendo a trabajar al parque acuático e incluso comiendo un par de veces con Tiff, pero no sé nada de Drew, ni veo a Ryan, Lucien o Kassie.

Es extraño. No había planeado volver a verlos, pero después de pasar tiempo con los padres y Kassie en el parque, pensé que al menos tendría noticias de ellos. Sin embargo, es muy posible que ese tiempo no haya pasado por todo el contacto que hemos tenido desde entonces.

Suspirando, miro el teléfono y empiezo a cerrar la sesión en el ordenador. El día se había alargado, sin clientes que vinieran a informarme de ningún problema, probablemente debido a la lluvia y las tormentas dispersas que asolaban el día, y sin planes, sin nadie con quien hablar y sin comida para mí y sólo un poco para el diablo en la casa de la playa, decido ir al mercado por algo de cenar. Al menos me dará algo que hacer para matar unas horas, y puedo tomar un poco de vino y chocolate para lamentar la falta de vida social a la que me había apuntado, sabiendo que Amie probablemente estará borracha esta noche.

-Ash, ¿vas a salir? -

Oigo la voz apagada de Sammie detrás de su puerta parcialmente cerrada cuando voy a salir, y asomo la cabeza, encontrando su pelo revuelto y alguna línea roja en la cara que parece como si hubiera estado durmiendo sobre el papeleo que tiene esparcido por el escritorio. Sin dejar de sonreír, doy unos golpes en el marco.

-Hola, Sammie. Sí, voy a ir al mercado y luego a casa. ¿Necesitas algo antes de que me vaya? - pregunto, y veo que su cara se ilumina, pero luego se apaga como si no estuviera seguro de querer expresar lo que sea que esté pensando.

Echa un vistazo a los montones de carpetas que aún están desparramados y suspira.

-En realidad, hay algo, si no te importa. Normalmente no te lo pediría, pero anoche no dormí muy bien y hoy me he retrasado con el papeleo. Te pagaría por tu tiempo si pudieras ayudarme. -

Me acerco a la habitación y asiento con la cabeza. El trabajo no es lo primero en mi lista de cosas que preferiría estar haciendo, pero, de nuevo, no hay una lista en absoluto, así que digo: -No me importa ayudarte con algo. ¿Qué necesitas? -

-Bueno, no es necesariamente lo que necesito. Es más bien un favor que prometí hacer a unos amigos. Te acuerdas de Drew, Ryan, Lucien y Kassie, ¿verdad? - pregunta, y por alguna razón, me encuentro inclinándome más cerca, más interesada de lo que me gustaría admitir.

 

 

-Sí, me acuerdo de ellos. Aunque no los he visto por aquí últimamente. ¿Va todo bien? -

Sammie niega cansado con la cabeza mientras se levanta con un papel en la mano. -No, no lo están. Están todos enfermos. Todos menos Ryan, pero estoy seguro de que no tardará mucho en contagiarse también. He estado tratando de ir por las tardes para ayudar con Kassie, pero tengo que terminar estos papeles y enviarlos. ¿Podrías recoger comida y medicinas para ellos en el mercado? Les prometí que se los llevaría hoy después del trabajo, pero pasarán horas antes de que pueda hacerlo y, para entonces, es probable que hayan recurrido a los cereales para cenar, ya que Lucien no sabe cocinar. Odio pedirlo, pero me preocupo por ellos, ¿sabes? Si puedes, tengo una lista escrita con las cosas que necesitan. -

Pienso en lo que me está pidiendo, y aunque no tengo muchas ganas de ver a Drew después de cómo ha actuado, como si no pudiera alejarse de mí lo bastante rápido, la idea de que los demás y Kassie estén ahí tumbados esperando comida y medicinas me decide. Si puedo ayudar, lo haré, así que extiendo la mano hacia el papel. Al levantarlo, encuentro palabras garabateadas a toda prisa que van desde zumo de naranja hasta medicinas para niños, junto con algo de dinero. Me meto ambos en el bolsillo.

-Puedo recoger lo que necesiten, siempre que no creas que les importará que me pase sin avisar. Ah, y no sé dónde viven, así que necesito su dirección. -

Sammie se apresura a volver a su escritorio y, después de hojear una de esas ruedas giratorias fechadas que contienen números y direcciones, anota algo en una nota adhesiva y vuelve hacia mí.

-Esa es la dirección, y estoy seguro de que no les importará. Te agradezco mucho tu ayuda, Ash. Le envié un mensaje a Tiff para ver si estaba libre, pero esta noche tiene una cita con un jugador de fútbol muy sexy y no ha podido venir, -añade con un movimiento de cabeza, pero una sonrisa se dibuja en sus labios. Conozco esa mirada. Es la misma que suelo poner yo con la adolescente. Se mantiene ocupada, pero me gusta, es realmente dulce una vez que superas sus 'LOLs' y 'OMGs'.

-No te preocupes. Iba al mercado y a casa, así que esto está bien. Cuídate y yo me encargaré de que tengan lo que necesitan. Nos vemos el miércoles, - le digo, y con una última sonrisa de agradecimiento, Sammie se va y se desploma en su silla, frotándose la sien como si le doliera la cabeza.

Cierro la puerta en silencio, cojo el paraguas de al lado y, con el bolso pegado al cuerpo, salgo al día nublado. Mientras camino, saco el teléfono y pido un coche que me lleve a la tienda y luego a la “casa de los enfermos.”

Por suerte, el pequeño Chevy rojo llega en cinco minutos y me pongo en camino.

 

 

Tengo los brazos tan llenos que, cuando llego a la puerta de la bonita casa blanca de dos pisos que marca el GPS de mi conductor, tengo que usar el codo para llamar al timbre. Tardo unos cuantos intentos a tientas, pero al final consigo pulsar el pequeño botón y oigo el débil timbre que suena por toda la casa.

Al cabo de un segundo, se oye un fuerte golpe, y empiezo a preocuparme hasta que oigo maldiciones entre dientes al otro lado de la puerta, que se abre de golpe y deja ver a un Ryan de aspecto agotado, con una camisa negra holgada y unos pantalones de chándal grises arrugados sobre los pies calcetados.

Me mira fijamente durante un momento, con los ojos más como rendijas que abiertos como deberían, y me doy cuenta de que se da cuenta cuando sus ojos se abren ligeramente y se pasa la mano por la cara, donde está claro que no se ha afeitado.

- ¿Ash? ¿Qué haces aquí? Quiero decir, hola, me alegro de verte, pero...-

- ¿Pero qué hago aquí? -Digo con una risa que no me hace ninguna gracia. -Me envía Sammie. Se ha retrasado en el trabajo y me ha pedido si podía recoger unas cosas para ti. Voy a dejar esto y me voy, - le digo, dejando caer la mirada hacia donde tengo los brazos sobrecargados de bolsas.

Esto parece recordarle sus modales, y rápidamente me quita casi todas las bolsas de los brazos, sujetándolas mucho más fácilmente con sus manos más grandes. -Lo siento, Ash. Debería haberlas cogido antes de todas las preguntas. Es que no he dormido mucho con todo el mundo enfermo y ahora mismo no pienso con claridad. Adelante. Gracias. Iba a preparar cereales para cenar esta noche, -dice Ryan y empieza a entrar.

Camino detrás de él, y me alegro de hacerlo para poder disimular mi sonrisa. Sammie había llamado. Solo por eso me alegro de haber venido. Eso, y lo adorablemente desarreglado que está Ryan. Probablemente esté mal que lo note, pero me gusta su aspecto de recién levantado. Funciona.

Caminando por la casa detrás de Ryan, veo que todo es grande. Un televisor grande, sofás enormes y una gran caja de juguetes en un rincón, que contiene solo la mitad de los juguetes de la habitación. Los demás están desparramados por el suelo, como si hubiera pasado un tornado y los hubiera tirado, y está claro que, por mucho que esta habitación sea la de los hombres de la casa, también es la de Kassie.

No nos detenemos al pasar, mi mirada sólo tiene tiempo suficiente para darse cuenta de que, aunque el salón es bonito, parece inacabado. No hay obras de arte ni cuadros en las paredes, ni a lo largo de la chimenea, y eso me resulta extraño. Puede que no haya crecido con muchas cosas, pero mi madre nunca perdía la oportunidad de hacernos una foto y encontrar un lugar donde exponerla. Pero aquí no hay nada de eso.

 

-Mira el desorden. Normalmente no está tan mal... Bueno, eso no es del todo cierto. Los juguetes de Kassie siempre están por todas partes, pero los demás solemos ser bastante buenos a la hora de contenerlos en una zona de la habitación. Al ser el único que no está enfermo, no he tenido tiempo...-

-La casa está bien, Ryan. Nadie, y especialmente yo, te juzgaría por tener algunos juguetes fuera. Aquí vive una niña y tiene juguetes. Además, no está tan mal. Sobre todo, para que lo hayas hecho solo esta semana. Así que deja de preocuparte. No estoy aquí para calificarte. Sólo para ayudarte. -

Ryan se queda inmóvil mientras deja las bolsas encima de la encimera de granito y, aunque sus ojos siguen teniendo bolsas oscuras debajo, su expresión se suaviza mientras traga saliva con fuerza.

Sosteniendo mi mirada un segundo más, finalmente deja caer el resto de sus cosas y coge las bolsas restantes de mis manos. Lentamente, comienza el proceso de colocarlo todo, y yo permanezco impotente sin saber qué hacer.

Incapaz de quedarme de brazos cruzados, cuando está claro que casi se duerme de pie, empiezo a ayudarle, guardando para él las cosas que no tengo ni idea de dónde van, y ciñéndome a las que necesitan refrigeración. Probablemente no los pongo todos en el lugar correcto, pero con la nevera prácticamente vacía, se llena rápidamente con los artículos que había comprado de su lista.

-Que...-

-No. Se acabaron los agradecimientos y las disculpas. La gente se ayuda, y eso es lo que estoy haciendo. Tampoco necesito elogios ni almuerzos por ello, Ryan. Sólo déjame ayudar. Y siéntate. Parece que estás a punto de caerte. Si haces eso, no le servirás de nada a nadie en el hospital con la cabeza rota. Si no sé dónde va algo, pregunto, -le digo, haciéndole callar con un movimiento de dedo en su dirección. Con los ojos muy abiertos, hace lo que le ordeno y se deja caer en el taburete del mostrador. -Y también prepare la cena. – 

Apoya la cabeza en la mano, Ryan parece considerar las opciones, hasta que, por fin, cuando empiezo a preocuparme de que se haya dormido con los ojos abiertos, me acerca una lata de tomate. -El tomate es el favorito de Kassie. Tengo que despertarla pronto para que coma, y es más probable que se resista menos si es tomate. Lucien puede poner mala cara, pero se le pasará. Debería alegrarse de que estés aquí. Si fuera por mí, le tiraría unas galletas y me metería en la cama. -

A Ryan se le escapa un bostezo al terminar la frase, y después de abrir la lata grande y verter el contenido en una cacerola honda que cojo del estante colgante sobre la isla, camino a su lado y le tiendo la mano. Parpadea lentamente antes de volver los ojos caídos hacia mi cara.

 

- ¿Por qué no vas a descansar al salón? Yo puedo terminar aquí y te despertaré cuando acabe la comida. No tiene sentido que estemos los dos despiertos cuando estoy bien haciéndolo sola, - le digo, y tras una breve pausa, desliza su cálida mano por la mía. Sus ojos recorren mi cara mientras se levanta.

-Gracias, Ash. No quiero molestar, pero sí, me vendrían bien unos minutos para reiniciar. Estaré listo, en cuanto la comida esté lista, y despertaré a los demás para que coman. Diez minutos y me voy.  -

Otro bostezo quiebra las palabras de Ryan, y lo conduzco hacia el gran sofá del salón. En cuanto se tumba, sus ojos se cierran incluso antes de que su cabeza haya tocado la almohada, le tiendo una manta gris del respaldo del sofá. Me doy la vuelta para volver a la cocina y me detengo cuando la mano de Ryan sale disparada y me rodea la muñeca.

-Hey, Ash, - me dice somnoliento, con los ojos oscuros apenas perceptibles a través de sus párpados casi cerrados. Me acerco.

- ¿Sí? -

-Eres una mujer muy especial. Me alegro de que fueras tú quien sacó a Kassie del agua aquel día, - dice, y antes de que pueda responder, un suave ronquido pasa por sus labios. Sonriéndole, le arropo un poco más con la manta mientras le pongo la mano en el pecho.

-Yo también me alegro de haber sido quien la sacó del agua, - susurro con sinceridad, sintiendo cada una de sus palabras. Estos chicos y Kassie no habían formado parte de mis planes de verano, pero ahora que lo son, no puedo imaginármelo de otra manera. Supongo que, aunque me vaya cuando acabe el verano, no me vendrá mal tener amigos mientras esté aquí.

De vuelta a la cocina y revolviendo la sopa de tomate, mi estómago gruñe y me recuerda que yo tampoco he cenado todavía, y decido hacer también unos sándwiches de queso a la plancha. Como no sé si alguien más va a tomar sólidos todavía, sólo hago unos pocos más y pienso que puedo envolver lo que no se coma para que alguien se lo coma mañana.

Mientras me muevo, tarareo, poniéndome cómoda mientras cocino, pero el sonido de unos pasos suaves que se acercan me hace detenerme mientras sirvo algunos cuencos. Al mirar por encima del hombro hacia la puerta abierta, me encuentro con dos ojos soñolientos que me observan.

- ¿Pincessa? - pregunta Kassie con voz entrecortada mientras se frota la cara. Se acerca sin esperar mi respuesta.

-Hola, Kassie. ¿Tienes hambre? - Pregunto, bajando la voz para que Ryan pueda dormir. Aunque dudo que pueda oírnos por encima de los fuertes ronquidos que ahora se le escapan con cada respiración. 

 

Realmente estaba agotado.

-No comer. ¿Leche po favor? -

-No estoy segura de que debas tomar leche ahora, cariño. No si tienes la barriga revuelta. ¿Qué tal un poco de zumo? Traje un poco de la tienda. Y he hecho sopa de tomate. Me han dicho que es tu favorita. -

Con los ojos brillantes de interés, Kassie se acerca y empieza a subir al taburete. La ayudo a subir y, una vez acomodada, deslizo un pequeño cuenco delante de ella, colocando junto a él un trocito triangular de bocadillo. Después de darle el cuenco y de mirarla un segundo para asegurarme de que sabe coger la cuchara, tomo zumo de la nevera y lo sirvo en un vasito que encuentro en el armario. Cuando me vuelvo hacia ella, sonrío al ver su cara de concentración mientras sopla la cuchara, cayendo más tomate en el bol que enfriándose.

-Deja que te ayude, -le ofrezco, y le sirvo un poco más con la cuchara, soplando suavemente para enfriarlo antes de llevárselo a la boca. Ella saca la lengua experimentalmente para probarlo y, al ver que no está demasiado caliente, se lleva el bocado a la boca. Lo hace cuatro veces antes de coger la taza y empezar a beber.

-Frío, - dice cuando se termina la taza, apartando el cuenco y el bocadillo sin comer mientras se envuelve con los brazos. Alargo la mano hacia su frente y noto que su piel está caliente, así que miro a mi alrededor y frunzo el ceño al ver la medicina infantil que había traído.

Me asalta la indecisión y me pregunto si debo despertar a uno de los chicos, pero cuando ella empieza a temblar, me decido y cojo la caja sin abrir. Leo, releo y luego vuelvo a leer las instrucciones antes de medir la cantidad que dice para la edad de Kassie. Y luego, como no me siento del todo cómoda dándole la medicina sin pedir permiso a uno de sus padres, comparo el vial con la tabla de medidas una última vez antes de entregarle el dispensador con el líquido morado en la boca, para que se lo tome.

- ¡Asco! - dice con la cara torcida en cuanto el sabor llega a su lengua, así que me muevo rápidamente para entregarle el zumo y que no escupa nada. Lo coge y empieza a beber un poco más, pero el frío hace que sus escalofríos aumenten.

La levanto en brazos, vuelvo al salón y la tumbo en el sofá opuesto al de Ryan. No hay una segunda manta, así que, encogiéndome de hombros, le quito la que le había tendido a Ryan y la envuelvo en ella mientras apoya la cabeza.

-Voy a llevarle algo de comida a tu padre, pero vuelvo enseguida. Quédate aquí, ¿vale? No tardaré. -

Asintiendo con la cabeza, con los ojos cerrados, vuelvo a tocarle la cabeza y frunzo el ceño. Sé que la medicina aún no ha hecho efecto, pero no me gusta el calor que siente y me propongo despertar a uno de los chicos para avisarles si no ha bajado cuando yo vuelva.

 

Mi siguiente problema es que no tengo ni idea de dónde están los dormitorios. Antes había visto unas escaleras, así que supongo que los dormitorios están arriba, ya que aquí abajo no parece haber más habitaciones que el salón, la cocina y un pequeño cuarto de baño. Resignada a adentrarme en su casa sin que estén despiertos, cojo los dos cuencos, las dos botellas de agua y un paquete de antigripales y subo las escaleras, caminando en silencio para no despertar a Ryan ni a Kassie.

Salgo a un pasillo con una fila de puertas cerradas. Sólo hay una abierta y, a juzgar por el techo estrellado y los juguetes que veo en la cama, decido que es la de Kassie, así que me detengo en la primera y golpeo con el codo, ya que tengo las manos ocupadas.

-Vete a la mierda, - grita una voz, amortiguada por el sonido, y casi le hago caso. Casi me alejo y me dirijo a la siguiente, pero la tos que suena después me hace detenerme a medio paso y volverme. Vuelvo a llamar.

-Prefiero que abras la puerta y comas. Así podré irme, - digo, y unos pasos fuertes llevan al ocupante rápidamente hasta la puerta. Cuando la abren, veo a Drew con un pantalón corto de gimnasia y sin camiseta.

- ¿Qué demonios, Ash? ¿Qué haces aquí? - dice con la voz entrecortada por el sueño. Está más cerca de un gruñido que de su barítono normal. Pero su tono arruina el efecto de su calentura, y entrecierro los ojos sobre él.

-Intento ser amable. Sammie no pudo venir y me pidió que le trajera comida y medicinas. Ryan estaba casi dormido de pie y le dije que prepararía algo de cenar. Así que de nada. Y Kassie también está abajo. Se despertó y comió un poco, pero estoy segura de que tiene fiebre. Le di algo de medicina porque ustedes estaban dormidos y no quise despertarlos, pero no quería que se sintiera miserable. Ahora cómete la sopa, despertaré a Lucien y me iré. -

Para cuando termino de despotricar, sin intención de soltarme contra él, Drew me sonríe mientras se apoya en el marco de la puerta. Me alegro de que parezca tan divertido porque me da vergüenza. Gritarle a un desconocido con el que he tenido una aventura de una noche, en su casa, con él enfermo encima, no es algo de lo que me sienta orgullosa. Mi mirada cae mientras miro al suelo.

-Mira, eso estuvo fuera de lugar y te pido disculpas. Esta es tu casa y tienes todo el derecho a no quererme aquí. Me marcho. Pero, ¿podrías llevarle esta sopa a Lucien? Ryan dice que necesita comer. Ah, y comprueba también la temperatura de Kassie. Está durmiendo abajo. No sé cuánto tardan en hacerle efecto las medicinas, pero hace unos minutos estaba muy caliente, - le digo, y vuelvo a tenderle el cuenco. Me sorprende cuando, además de cogerlo, me pone la mano en la muñeca.

 

 

-Oye, no seas así. Fui un imbécil y me merecía cada palabra. Te estaría eternamente agradecido si llevaras la sopa a la habitación de Lucien mientras voy a ver cómo está Kassie. Sinceramente, no estoy seguro de cuánta energía me queda, y preferiría usarla en asegurarme de que está bien que en alimentar a ese gruñón. Es peor que yo cuando está enfermo. Quizá si es una mujer guapa la que le despierta en vez de yo, no será tan capullo. -

Drew empieza a reírse, pero enseguida se convierte en una tos seca que lo deja doblado, agarrándose las rodillas para mantenerse en pie. Observo cómo lo hace, con las manos aun sujetando los fríos cuencos de sopa, pero cuando empieza a inclinarse hacia un lado, coloco rápidamente los cuencos en el suelo y le paso por debajo del brazo para estabilizarlo. Es más difícil de lo que parece, porque tanto músculo lo ha hecho aparentemente pesado.

-Cuidado, - le digo cuando empieza a sentirse más estable. -Quizá deberías volver a tumbarte. Le di a Kassie cinco mililitros de la medicina para el resfriado de los niños, como decía la caja, así que mientras esté bien, no me importa ir a verla yo misma. Es sólo que no estaba segura de haber hecho lo correcto al no preguntarle a alguien, - añado mientras lo hago entrar lentamente en su dormitorio.

Está demasiado oscuro para ver mucho, pero capto las formas de al menos la cama grande y una cómoda junto a la pared. Todo lo demás está envuelto en sombras.

Intento bajarlo con cuidado a la cama, pero Drew no parece compartir mis reservas y se suelta de mí, cayendo de bruces. Con los pies colgando, los calzoncillos se le han deslizado lo suficiente por las caderas como para que dos pequeños hoyuelos en la parte baja de la espalda sean apenas visibles a la luz de la puerta. Aparto la mirada antes de que mis ojos puedan bajar más y mi mente pueda recordar los detalles de lo que hay exactamente debajo.

Dejándolo como está por el momento, vuelvo a la puerta y cojo uno de los cuencos para dejarlo sobre una mesita de noche. De mi bolsillo saco la medicina y una botella de agua y abro ambas.

Abriendo los párpados, con los ojos apenas brillantes en la penumbra, veo que Drew me observa, así que, para cuando tengo las cosas listas, ya tiene la boca abierta, esperando las pastillas. No hace ademán de quitármelas y suspiro mientras me dispongo a dárselas al bebé.

-No seas malo, Ash. Estoy enfermo. ¿No se supone que las mujeres guapas son buenas cuidadoras? ¿No hay libros románticos así o algo así? -

Resoplo mientras le meto las pastillas en la boca, sin molestarme en ser amable. -En primer lugar, las 'mujeres guapas' no están hechas para nada. Si decidimos ayudar a alguien, no tiene nada que ver con nuestra apariencia o nuestro género. Somos nosotras siendo amables. Y estoy bastante segura de que, en esos libros, los hombres a los que cuidan las mujeres no actúan como gigantes bebés sin modales. Así que cállate y bebe esta agua para que puedas 

 

volver a dormir y yo pueda ayudar a Lucien. Afuera está lloviendo y esta oscuro, me gustaría volver a casa. -

No puedo ver la expresión de Drew porque aparta la cabeza, pero al cabo de un segundo se levanta y gira el cuerpo para mirarme. No puede ocultar su gemido mientras lo hace y, aunque no debería porque ha sido poco amable, vuelvo a sentirme mal. Está claro que está realmente enfermo.

-Parece que sigo diciendo todas las cosas equivocadas esta noche, Ash. Así que no voy a hablar más allá de darte las gracias por hacer esto por nosotros y perdóname por mi pérdida de modales. Parece que los he perdido junto con mi dignidad. En nombre de todos los bebés gigantes, acepta mis más sinceras disculpas. Por favor, no sientas que tienes que quedarte si no quieres. Cuidar de nosotros no es tu responsabilidad, aunque se te dé muy bien. -

Una débil sonrisa se dibuja en los labios de Drew cuando dice lo de ser un bebe, y yo me ablando. Es demasiado encantador para su propio bien. Aunque sea un imbécil. Así que le empujo el hombro para que se tumbe, ignorando cómo se tensa el músculo bajo mi mano, y me dirijo hacia la puerta para coger el otro cuenco y la botella de agua para Lucien.

-No eres del todo malo, Drew. Créeme, sería mucho más fácil si lo fueras, - digo en voz baja, sin intención de que oiga la última parte.

- ¿Eh? - pregunta desde donde ya está tumbado con la cabeza torcida sobre la almohada. Dejo que mis ojos recorran su cara, sus rasgos aún más oscuros en la habitación ennegrecida, y suspiro.

-Nada, Drew. Descansa un poco. Me aseguraré de que Lucien tome su medicina. -

Salgo antes de que pueda decir nada más y, tras cerrar la puerta firmemente tras de mí, camino hacia la siguiente habitación a la derecha. Ya está agrietada, algo que se me había pasado por alto cuando entré por primera vez en el pasillo, y al echar un vistazo dentro veo una cama vacía con las mantas desordenadamente tendidas sobre ella. Con la certeza de que es la habitación en la que ha dormido Ryan, sin duda para no ponerse enfermo durmiendo al lado de Lucien, avanzo hasta la última puerta.

Como antes, llamo suavemente y espero. Cuando nadie contesta, vuelvo a llamar, pero me canso de quedarme ahí y abro la puerta. Esta vez no entra tanta luz, ya que la puerta está al final del pasillo, y entrecierro los ojos mientras intento, sin éxito, ver algo más allá.

Tropiezo en la oscura habitación, con los pies envueltos en un trapo en el suelo, y maldigo con voz ahogada. Congelada, me quedo quieta mientras la cadencia de ronquidos se apaga bruscamente. El sonido procede de más adentro de la habitación, y no suelto el aliento hasta que vuelven a sonar los ronquidos prolongados.

 

Inmediatamente, me siento tonta por mis intentos de no hacer ruido, ya que estoy aquí para despertar a Lucien para que coma y tome alguna medicina, así que sacudo la cabeza y sigo adelante. Esta vez con más cuidado para no tropezar con algún objeto cualquiera del suelo.

Cuando mis ojos empiezan a ajustarse, sé que me estoy acercando a la cama, el sonido me guía, y hago una pausa en mis pasos cuando mis muslos rozan la suave pero firme tela de la cama. Tan cerca, puedo distinguir las líneas del cuerpo de Lucien, pero apenas.

-Lucien, - susurro, pero él no responde. Con un suspiro, vuelvo a dejar la sopa y el agua en el suelo enmoquetado y me acerco.            

Se me escapa un suspiro cuando mi mano entra en contacto con la piel caliente de Lucien. Me inquieta el calor que siente y, lentamente, subo la mano por las suaves crestas de su pecho musculoso hasta llegar a su frente. Está aún más caliente.

Mientras mantengo la palma de la mano contra él, sin poder decir cuál es su temperatura, sólo que es alta, me debato entre despertarle o dejarle dormir. Sin embargo, justo cuando decido dejarlo tranquilo y dejar que el reposo haga parte del trabajo de curarlo, me agarran por la muñeca y tiran bruscamente de mí contra un pecho desnudo.

-Te he echado de menos, - murmura Lucien, con la voz entrecortada por el sueño. Voy a abrir la boca para decirle que se ha equivocado de persona, pero me acurruca la cara en el cuello y empieza a besarme hasta la mandíbula.

Trago saliva con dificultad e intento zafarme de su agarre, pero eso solo parece incitarle a seguir y me acerca más a él. Es entonces cuando me doy cuenta de que no solo lleva la parte de arriba sin ropa, sino también la de abajo. Así lo demuestra el endurecido apéndice que empieza a apretarme la cadera, de una longitud impresionante.

Mis ojos amenazan con salirse de mi cabeza mientras intento apartar mi entrepierna de la suya. Me pasa un muslo tonificado por encima de la cadera y me abraza con fuerza.

-Eh... ¿Lucien? No soy... Soy yo, Ash...-

-Calla, amor. Déjame cuidarte ahora. He echado de menos tenerte aquí. Déjame demostrarte cuánto, -dice de nuevo, y sus largos dedos empiezan a hacerme cosquillas en el costado. Ya casi me toca el pecho cuando recupero la lucidez suficiente para apartarme bruscamente.

Me muevo tan deprisa, con tanta fuerza, que acabo cayéndome de la cama y, con un fuerte golpe, aterrizo en el suelo. De algún modo, no toco la sopa, pero la botella de agua no está cómoda bajo mi espalda.

- ¿Ash? ¿Estás bien? -

 

 

Abro los ojos parpadeando, con la cara torcida por el dolor del aterrizaje, y veo a Lucien asomándose por el lado de la cama, con el cuerpo medio suspendido sobre la repisa, casi lo suficiente para ver por mí misma lo que había sentido antes apretado contra mí.

Como estoy tan ocupada comprobando que, incluso pálido por la enfermedad, su cuerpo es una obra de arte, no me doy cuenta de que lo estoy viendo claramente hasta que oigo un carraspeo en el pasillo y miro para ver a Ryan y a Drew mirándome.

-Yo... eh...- Las palabras no son mis amigas mientras intento explicar lo sucedido, sabiendo que esto debe tener mala pinta, pero antes de que pueda, la risa de Drew estalla de él con tanta fuerza, que inmediatamente se convierte en una tos que lo dobla.

A su lado, sin embargo, Ryan no parece tan divertido mientras me observa con los ojos pesadamente cerrados, y me alejo rápidamente de su mirada mientras me pongo en pie. A mitad de camino me encuentro con una mano bronceada que intenta ayudarme, pero ignoro a Lucien y me levanto sola. 

Tocarle ahora mismo no es una buena idea. Ya me ha pillado tumbada en el suelo mientras él está desnudo encima de mí en la cama, así que intento encontrar una pizca de dignidad mientras me pongo en pie y miro a cualquier sitio menos a la golosina desnuda de la cama.

-Lucien, quizá te vendría bien algo de ropa. O al menos, ponte la manta por encima. Puede que estemos acostumbrados a tu insistencia en dormir desnudo, pero Ash es una invitada y la estás incomodando. Por favor, no rompas a la persona tan amable de ayudarme a cuidar de los dos bebés. Estaba durmiendo profundamente por primera vez en días. -

Vuelvo a mirar a Ryan cuando oigo su tono cortante, pero sus labios apretados y sus ojos entrecerrados están puestos en Lucien, no en mí, y me relajo un poco. Me alivia saber que no es a mí a quien dirige su ira. Aun así, no es fácil mantener la mirada cuando oigo a Lucien moverse en la cama. La tentación de echar otro vistazo es fuerte.

-Ya está. Todo lo importante está cubierto, - dice finalmente Lucien, y me doy cuenta de lo ronco que suena.

No me había dado cuenta cuando habló por primera vez. Probablemente porque mis ojos habían adquirido una mente propia al intentar memorizar cada centímetro de su piel expuesta. Sin embargo, ahora que tiene una manta alrededor de la cintura, recuerdo lo enfermo que está al notar el leve temblor que recorre su cuerpo.

Sin pensarlo dos veces, saco otro paquete de medicamentos y le enseño la botella de agua, ahora torcida. Le paso ambos y mantengo la mirada fija en un punto por encima de su hombro mientras los toma. No hago mención a sus comentarios, sabiendo que en realidad no eran para mí, y él tampoco. Una vez me quita las cápsulas de la palma de la mano, me inclino para recoger la sopa, la dejo sobre la mesa y me dirijo hacia la puerta.

 

La habitación me había parecido grande antes, pero ahora, con los tres hombres dentro conmigo, es incómodamente pequeña. No es bueno para una mujer tener tantos ojos mirándola fijamente en un espacio tan pequeño con una cama. Demasiados pensamientos traviesos me hacen querer cerrar la puerta y sugerir Twister desnudo.

-Gracias, Ashm, - dice Lucien mientras da un largo trago a su agua. -Siento lo de, eh, ya sabes, - añade mientras agita la mano por su estado a medio vestir. 

No necesito que me recuerde su falta de ropa. Me doy cuenta de ello, porque necesito toda mi fuerza de voluntad para no estirar la mano y arrancarle la manta de un tirón. Me tiemblan las manos por las ganas de hacerlo, así que niego con la cabeza y aparto el cuerpo. Así puedo ver a Lucien, pero también a los otros dos que siguen de pie junto a la puerta.

Con la risa apagada, pero con una sonrisa en los labios, Drew se apoya en la pared. Es obvio que necesita tumbarse, y sacudo la cabeza mientras me acerco a él. Con un resoplido, me llevo la mano a la frente y compruebo que sigue tan caliente como antes. Me mira con los ojos entrecerrados todo el rato.

-Lucien, de nada. Ahora vuelve a la cama. Y ponte unos pantalones cortos o algo. Puede que tenga que traerte más medicinas y preferiría que no estuvieras colgando... Ponte unos calzoncillos, por favor, - le digo, sin siquiera poder mirarlo por miedo a que mi mirada se prolongue y me encuentre con los ojos de Drew. -Y tú. Ni siquiera deberías estar fuera de la cama. -

Sus ojos oscuros se entrecierran en mí. Intenta cruzar los brazos sobre el pecho, pero empieza a perder el equilibrio y los vuelve a apoyar contra la pared. Su mirada se vuelve avergonzada. -Oí un golpe. Quería asegurarme de que todo iba bien, - añade en tono defensivo.

Resoplo. - ¿Qué pensabas hacer si era un intruso? ¿Toserme encima? Supongo que podrías caerte sobre mí, pero dudo que con eso consiguieras nada. No, tienes que volver a la cama y quedarte allí. Te juro que Kassie es mejor paciente que ustedes dos. -

Ryan tose para disimular una carcajada, pero yo la oigo de todos modos y me vuelvo hacia él con las cejas levantadas. La diversión desaparece inmediatamente de su rostro.

-No se ría, señor. Se supone que está descansando. Los tres son exasperantes. ¿Cómo es que siguen vivos? No escuchan órdenes, no quieren tomar la medicación, se niegan a dormir. Lo juro, - digo, pero tras una pausa, los tres se echan a reír. Algunas de las carcajadas se combinan con ataques de tos, pero parece que lo único que ha conseguido mi regañina es divertirles.

Levantando los brazos, paso junto a Ryan y Drew y me dirijo hacia la puerta. Estoy a medio camino cuando Drew se inclina lo suficiente como para que su aliento me sople en la oreja. 

Al hacerlo, me asaltan emociones contradictorias. Una, estremecerme ante su proximidad. Y dos, estremecerme pensando en sus gérmenes enfermos en mi cara. Pero gana la primera y me detengo.

-Voy a volver a la cama. Pero que conste que, si me caigo encima de ti, te sorprenderá todo lo que consigo. Para tu información, me gusta este lado mandón. Te queda bien. -

Hay diferentes maneras de manejar esto, y elijo la que me deja con mi dignidad y un mínimo de amor propio. Volviéndome hacia él, me aseguro de tener un “no me impresionas” mientras lo miró fijamente.

-Grandes palabras viniendo de alguien que ni siquiera puede valerse por sí mismo ahora mismo. Duerme un poco, Drew. Esta enfermedad te está haciendo delirar. -

Salgo de la habitación ante un coro de risitas y la imagen extremadamente gratificante de Drew de pie con la mandíbula prácticamente abierta. Puede que sea mezquino, pero es lo que se merece después de haber huido de mí tan rápido como ha podido.

Ni siquiera ha tenido la decencia de llamarme o mandarme un mensaje. No, puedo ser la mejor persona y jugar a la enfermera, pero no volveré a caer en esos atractivos ojos verdes. Tuvo otra oportunidad con Lady V. Yo no hago oferta dos veces. No importa lo apetitosamente sexy y talentoso con las manos que sea alguien.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 14

 

Cuando vuelvo a bajar las escaleras, solo la pisada de Ryan me sigue con lentitud. Estoy bastante segura de que incluso se salta algunos pasos al bajar, y el sonido de sus maldiciones amortiguadas y sus golpes se oye con fuerza en el silencio de la casa, pero no vuelvo para ver cómo está. No cuando vuelvo a oír sus pasos.

De vuelta en el salón, veo que mientras yo me ocupaba de los hombres y los regañaba, Kassie se ha despertado y ha encendido la televisión. Está viendo un programa con un gato parlante que parece estar haciendo una tarta de cumpleaños, así que me acerco y me reúno con ella.

-Hola, Kassie. ¿Qué estás viendo? - le pregunto mientras le tiendo la mano y noto que su piel se ha enfriado un poco, pero su larga camisa de dormir está húmeda de sudor. Su fino cabello cuelga sin fuerza, las hebras pegadas por más sudor, pero parece estar un poco mejor que antes.

Me mira brevemente, pero enseguida vuelve a concentrarse en su espectáculo mientras la gata intenta añadir virutas al pastel, pero acaba enviándolas por todas partes cuando agita el frasco. -Kiddy tat, pincessa, - responde distraídamente.

Con ella instalada y sin pinta de que vaya a ir pronto a ninguna parte, me levanto y me dirijo de nuevo hacia la zona de la cocina, en busca de un lavadero. Estoy bastante segura de que a Kassie le ha bajado la fiebre, así que estaría más cómoda en algo limpio. Me encuentro con Ryan en la cocina mientras se sirve unos bocados de sopa.

Está apoyado en la encimera, con los ojos cerrados mientras se lleva lentamente la cuchara a la boca. No soy lo bastante rápida para ocultar una suave carcajada y sus ojos se abren a medias mientras me mira.

- ¿Qué? - murmura, sin darse cuenta de la línea roja de tomate que recorre su barbilla.

Me muerdo el labio para ocultar mi sonrisa, doy un paso adelante y cojo una servilleta. La levanto hacia él. -Tienes algo en la cara. -

-Gracias, - dice mientras se pasa el paño por la boca. Se quita la mayor parte, pero deja un poco donde se le ha deslizado hasta la barbilla. - ¿Mejor? -

Sacudo la cabeza y hago un gesto con la mano para mostrarle dónde está, pero después de dos pasadas más sin que se la limpie, suspiro y doy un paso adelante.

Extiendo la mano, él la pone en la mía y yo la muevo hacia su cara, limpiando lentamente la sopa hasta que su barba queda libre de ella.

 

-Ya está, todo mejor, - digo mientras voy a soltar la mano, pero me quedo inmóvil cuando él levanta la suya, deteniéndola en su cara.

-Gracias, Ash. Creo que deberían hacerme una camiseta que dijera eso, ya que es lo único que digo, - comenta Ryan, y yo me río, pero la risa se apaga cuando su intensa mirada me recorre la cara, haciendo que se me seque la garganta.

-Eh... no tienes por qué hacer eso. Me alegro de haber podido ayudar. Además, son las únicas personas que conozco. Si no hubiera venido aquí, me habría ido a casa y me habría sentado sola con el bebé de Rosemary. Esto me ha dado algo que hacer, - respondo, e inmediatamente deseo poder retirar las palabras.

No necesita saber lo aburrida que soy. Definitivamente no necesita que le diga que esto es lo máximo que he hecho, a excepción de la cita fallida con Drew, desde que estoy aquí. No. Sólo a Amie le cuento esas cosas, y sin embargo aquí estoy, hablándole como si lo conociera desde hace mucho más que unas pocas semanas. Con su mirada escrutadora todavía recorriendo mi cara, mis dedos se mueven sobre la servilleta y eso parece sacarlo de donde quiera que hayan ido sus pensamientos. Suelta la mano mientras se aclara la garganta y mira hacia un lado. Ahora que se ha movido, yo también puedo hacerlo, y vuelvo a llevarme la mano al costado, dejando la servilleta sobre la encimera mientras nos sumimos en el silencio.

- ¿Tienes sed? ¿Tiene hambre? Por favor, siéntase como en casa y pide lo que quiera, - dice mientras parece recomponerse. El momento de antes, la burbuja de silencio se rompe y no parece que haya existido en absoluto.

-Gracias, pero estoy bien. Aunque a Kassie le vendría bien una muda de ropa. Creo que le ha bajado la fiebre, venía a buscar una cesta, pero no sabía dónde había una. -

Asintiendo, Ryan se acerca a una puerta lateral. Cuando la abre, al otro lado se ve un pequeño lavadero con una lavadora y una secadora apoyadas una al lado de la otra. Junto a ellas, hay tres cestos de ropa rebosantes de ropa. Está claro cuál pertenece a Kassie, ya que es el único con colores además de negro, blanco y gris.

-Voy a buscarle algo y que se cambie. Sé que dijiste que estabas bien, pero por favor come algo. Me sentiría mucho menos culpable de que pasaras tu tiempo aquí si al menos comieras,- dice Ryan desde donde se inclina sobre la cesta. Desvío la mirada de su culo y sus pantalones bajos para verle sacar lo que parecen unos pantalones morados con unicornios y una camiseta rosa de manga corta.

Suspiro, pero tengo un poco de hambre, doy un paso atrás. -Vale. Comeré. Pero sólo si prometes intentar descansar un poco más. Kassie no parece que vaya a volver a dormirse pronto y, la verdad, no tengo adónde ir. Puedo sentarme con ella un poco más. No es una imposición. -

 

Se vuelve con una sonrisa de agradecimiento, las arrugas a los lados de los ojos se atenúan, Ryan abre la boca como si fuera a decir algo, pero no le doy tiempo. Me doy la vuelta y vuelvo a la cocina, me llevo a los labios un bocadillo tibio y le doy un mordisco. El pan está un poco duro ahora que no está fresco, pero para cuando Ryan sale con un fardo de ropa en la mano, ya me he comido un bocadillo entero y he empezado a tomar sopa.

Cuando ve que hago lo que he dicho y como, se le dibuja una sonrisa en los labios. En lugar de dirigirse hacia el salón, como creo que hará, deja la ropa en el suelo y se acerca a la encimera, a mi lado.

Sin mediar palabra, abre un armario, saca un vaso y, tras recuperar la leche que yo había traído de la nevera, se lo sirve lleno y me lo pone delante. Ni siquiera abre la boca mientras trabaja y, después de dejarlo en el suelo, vuelve a coger la ropa y se va al salón.

Me quedo estupefacta por un momento, sorprendida de que piense en cuidarme y traerme algo de beber cuando está tan cansado, pero probablemente no debería estarlo. Está acostumbrado a cuidar de Kassie y, cuando hace falta, también de los demás, así que probablemente yo sólo sea otra persona a la que atender.

Aun así, el estómago se me revuelve con unas emociones que no puedo tener, así que las alejo y las ignoro. Me parece que ignorar un problema puede llegar muy lejos. Basta con mirar mi relación con Greg. Había ignorado todas las señales de advertencia de que no éramos el uno para el otro durante años. También puedo aguantar unas semanas más con Ryan. Una vez me he tomado el vaso de leche y medio plato de sopa, me levanto y me dirijo al lavabo. Mientras estoy allí, no sólo enjuago mis platos, sino que me adelanto y lavo el resto de la vajilla que llena el fregadero.

Después, limpio la encimera y ato la bolsa de basura. La sacaré cuando me vaya, pero de momento quiero volver a ver cómo está Kassie. En el salón no se oye nada y, cuanto más tiempo paso fuera, más me preocupa.

Me seco las manos después de lavármelas y vuelvo al salón. Cuando llego, me encuentro con una escena tan preciosa que no puedo evitar la sonrisa que se dibuja en mi cara.             

Los dibujos animados del gatito han sido sustituidos por un zoo animado en el que los animales hablan de amistad y de turnarse. Ryan ha vuelto a su sitio en el sofá y está tumbado boca abajo, con una pierna colgando mientras ronca ligeramente. Con la cara girada hacia un lado, veo que tiene los labios ligeramente entreabiertos. Kassie ya no descansa en el otro sofá, sino que se ha instalado en la espalda de Ryan. Está tumbada boca abajo como él, pero tiene la cara apoyada en sus puños regordetes mientras mira su programa. Ni siquiera necesito ver lo que está pasando, porque su carita es tan expresiva que pasa rápidamente de la diversión a la sorpresa y a las risitas que brotan de sus labios.                                                                     

 

Sin pensarlo, saco el móvil del bolsillo y hago una foto. En todo caso, puedo enviársela a Ryan como regalo. Seguro que le encantará. Es digna de enmarcarse y serviría para decorar las paredes desnudas de la casa.                          

-Pincessa, mira la tele conmigo, por favor. -

Levanto la vista de la pantalla de mi teléfono y veo que Kassie se ha fijado en mí. Contenta de que sea ella y no Ryan quien me haya visto haciendo fotos, ya que no estoy segura de que le parezca raro, sonrío suavemente y entro en la habitación.                          

-Por supuesto, la veré contigo, - susurro, quitándome las sandalias y metiendo las piernas en el sofá. -Pero usemos nuestras voces interiores para que tu papá pueda dormir. -

-Otay, pincessa, - susurra Kassie, con la cara iluminada como si le hubiera encomendado la más importante de las misiones, y deslizándose lentamente desde la espalda de Ryan, camina a pasos silenciosos para unirse a mí en el sofá.

Le cuesta un segundo contonearse y acaba apoyándose en mi brazo, pero al final se acomoda y se queda quieta. Nos quedamos así, con ella riéndose para sus adentros y contándome todo tipo de cosas que no entiendo hasta que los ojos empiezan a pesarme. Como Ryan sigue roncando y Kassie no parece tener prisa por volver a dormirse, me fuerzo a mantener los ojos abiertos.              

Finalmente, pierdo la batalla contra mis ojos cansados y, recostando la cabeza en el respaldo del sofá, me quedo dormida con el pequeño cuerpo de Kassie acurrucado a mi lado, dándome calor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 15

 

Tocino, huevos y algo picante que no puedo identificar, pero que me llama, hacen que mis pestañas se abran de par en par mientras busco la fuente del olor. En cuanto lo hago, me arrepiento de inmediato. Esto no es la casa de la playa. Esta no es la manta que me cubre los hombros, y el cálido cuerpo bajo el que he metido los dedos de los pies tampoco me pertenece.             

- ¡Buenos días, Sunshine! -

Mi cuello se tuerce hacia un lado al oír la voz alegre y me encuentro con un par de ojos azules que nadan por encima de una sonrisa demasiado alegre a estas horas de la mañana.

Tentada de tirarle la almohada que me cubre la cabeza a Lucien por atreverse a ser tan feliz tan temprano, tiro de la manta para taparme la cara, pero no se mueve. Frunzo el ceño y tiro con más fuerza.

- ¿Qué demonios? - grita Drew mientras su cabeza choca contra el reposabrazos del sofá, y mis ojos se abren de par en par cuando me doy cuenta de que es a él a quien he enterrado los pies. Y es culpa mía que se haya golpeado la cabeza, ya que el brazo que lo sostenía estaba encima de la manta.             

-Lo siento, - digo frunciendo el ceño, sentándome y acercando los pies a mí. Cuando vuelve hacia mí esos ojos esmeraldas, me encojo de hombros.

-No lo sientas. El vago de Drew necesitaba levantarse de todos modos. Ha dormido toda la noche gracias a ti y a tus medicinas milagrosas, y debería haber estado ayudando a preparar el desayuno, no tirándose encima de nuestros invitados. La próxima vez, Ash, patéale el culo fuera del sofá. Se lo tendría bien merecido, -dice Lucien con sorna, pero cuando Kassie se mueve a su alrededor y le agarra la mano, sus ojos se abren de par en par. No la había oído acercarse.                                                       

- ¿Qué culo, papá? - dice seriamente, tirando de su mano, y la cara de Lucien se queda sin color cuando un fuerte golpe anuncia la presencia de Ryan, que entra corriendo en la habitación.                          

- ¡Lucien! ¡Ya hemos hablado de esto! Kassie es una esponja. Asimila todo lo que le dices. ¿Y si repite eso en la guardería? La echarán. -Ryan prácticamente gruñe mientras clava los ojos en un Lucien claramente avergonzado y levanta a Kassie en brazos. Ella inmediatamente empieza a tirarle del vello facial.                                                                                   

 

-No seas un culo. A Pincessa no le gusta, - dice Kassie, repitiendo la palabrota como un loro, y noto que el cuerpo de Drew prácticamente hace vibrar el sofá por su risa contenida mientras Lucien se frota las manos por la cara.                                          

Ryan, al que no le hace ni pizca de gracia, parece a punto de estallar mientras fulmina con la mirada al rubio, pero luego su rostro se suaviza al mirar a Kassie, sin molestarse en apartarle las manos de donde le está tirando del pelo corto de la barba.

-Kassie, lo que dijo papá fue una mala palabra. Tú tampoco puedes decirla, o te meterás en problemas, igual que papá. ¿Vale? ¿Entiendes que no debes decirla? -

Al principio, a Kassie sólo le tiembla el labio inferior, pero luego se le humedecen los ojos y empiezan a caerle lágrimas por las mejillas mientras moquea. Cuando empieza a llorar en serio, Ryan pierde la seriedad y la abraza.                            

Lucien se acerca a su lado, le frota la espalda y se inclina hasta quedar a la altura de sus ojos. -Oye, osita, no llores. No tienes problemas. Papá sí. Debería haber tenido más cuidado con lo que decía. Así que no llores más. Si estás triste, no podrás comerte las deliciosas tortitas que he hecho. Son tortitas felices, así que sólo las niñas felices pueden comerlas. -                      

El cambio que se produce en el rostro de Kassie es tan repentino que me cuesta un gran esfuerzo convertir mi resoplido en tos. Las lágrimas que había momentos antes han sido sustituidas por una amplia sonrisa y un ansioso asentimiento.

Resulta aún más gracioso porque los chicos ni siquiera se dan cuenta de cómo ha jugado con ellos, pero yo sí, y le envío un guiño que hace que ella suelte una risita y los hombres miren hacia mí.

Asegurándome de que mi cara es tan inocente como la de Kassie, me encojo de hombros. Sus trucos están a salvo conmigo. Además, fue una actuación ganadora de un Emmy. Si pudiera aprender a dominar esa habilidad, podría conquistar el mundo. Supongo que debería estar agradecida de que la niña tenga en mente un desayuno azucarado y no la dominación del mundo.             

Cuando Kassie ya no está enfadada, extiende las manos hacia Lucien, que la envuelve en un abrazo antes de ponérsela sobre los hombros. Ella chilla de alegría desde su nueva altura y salen de la habitación entre las risitas de Lucien, que hace un ruido de avión con la boca y se sumerge bajo el marco de la puerta.

Ryan empieza a salir del salón, pero se detiene y mira por encima del hombro hacia donde Drew y yo seguimos sentados en el sofá. Tiene el pelo más oscuro de lo normal, mojado por lo que debe de ser una ducha matutina, y va vestido con unos vaqueros y una camiseta gris lisa. No lleva zapatos, pero no espero que los lleve, y parece como si la noche de descanso le hubiera sentado de maravilla. Cuando me ve, sonríe.

 

-Gracias por lo de anoche, Ash. Sabía que estaba cansado, pero creo que no había dormido tanto desde la universidad. -

-No fue ningún problema. Aunque siento haberme quedado dormida. No lo había planeado, pero...-

-Eres bienvenido en nuestra casa cuando quieras, Ash. Has sido de gran ayuda. Demasiado buena, - dice Ryan con una breve carcajada. -Estoy seguro de que todos nos vamos a echar a perder contigo haciendo tantas cosas. Ni siquiera seremos capaces de funcionar sin ti cerca si sigues así. -

Las palabras de Ryan están dichas en tono burlón, pero ya me siento incómoda por haberme quedado dormida, y haber estado dormida mientras todos estaban levantados y dando vueltas, sólo lo empeora.

Necesito escapar de la habitación, respirar y restregarme la baba de la mejilla sin público, así que me levanto, pero tropiezo con la manta que me envuelve los pies. Al hacerlo, mi cuerpo empieza a balancearse y sé que voy a caerme, así que cierro los ojos y me preparo.                  No es hasta que noto una presión en el costado, y no el golpe del suelo, que vuelvo a abrir los ojos y descubro que es Drew, que me sujeta con las manos en las caderas. Se me corta la respiración cuando nuestras miradas se cruzan y veo que sus ojos ya no están cargados de sueño, sino de algo más, y sus ojos se posan en mis labios antes de volver a subir lentamente por mi cara.

Sin saber qué pensar de esa expresión, me alejo rápidamente de él y me dirijo a la cocina, donde sé que hay un baño al lado, pero Ryan sigue esperando junto a la puerta, observando nuestro intercambio.

Esto no hace más que empeorar mi vergüenza anterior, así que, con las mejillas acaloradas, intento alisar lo más posible mi arrugado atuendo y me abro paso junto a él, murmurando: -Disculpa. Tengo que ir al servicio. -

Ninguno de los dos dice una palabra ante mi débil excusa, pero no les doy ninguna oportunidad. Y menos cuando imagino que los dedos de Ryan me rozan el brazo al pasar junto a él. No, no puede salir nada bueno de ideas tan locas, y me apresuro a cerrar suavemente la puerta del baño tras de mí. Apoyo la espalda en la fría madera de la puerta una vez que los demás han salido y respiro hondo. Sé que no debo dejar que estos tipos me afecten. Drew dejó bastante claro que no estaba interesado cuando nunca intentó acercarse a mí. Incluso sabiendo que él y los otros han estado enfermos, tengo que ser mejor para no reaccionar a su atención. Demonios, especialmente no la de Ryan y Lucien. ¡Tienen una hija! No necesitan que yo y mi ridículo enamoramiento les cause dolor. Es lo último que querría. Ambos han sido muy amables, y si no puedo mantener mis emociones alejadas de ellos, tendré que mantener las distancias.

 

Con el ritmo cardíaco normalizado, voy al baño y me paro delante del lavabo. Mientras me lavo las manos, me miro en el espejo y gimo. -Maldita sea. ¿Por qué me puse delineador ayer? -

Sintiéndome como una tonta por pensar que había compartido un 'look' con los chicos, ahora sé que sólo eran ellos los que miraban mi cara manchada de eyeliner. Si 'El Cuervo' tuviera una hermana pequeña, ésa sería yo ahora mismo, y eso, combinado con mi pelo cayendo desordenadamente en todas direcciones, significa que podría ser una estrella de una película de terror ahora mismo.

Me apresuro a abrir el grifo y me inclino hacia delante para lavarme la cara. Al principio me parece una buena idea, hasta que me doy cuenta de que el lavabo no tiene la misma superficie que el de la casa de la playa y acabo con la parte delantera del top empapada.

- ¡No, no, no! - susurro con dureza al darme cuenta de que mis pechos están perfilados por el material húmedo, y me tapo la boca con la mano, horrorizada, cuando llaman a la puerta.

- ¿Todo bien ahí dentro, Ash? -

La voz de Lucien suena preocupada, y trago saliva mientras busco otro medio de escapar, pero la pequeña ventana está fuera a menos que me afeite unos centímetros de las caderas, lo que significa que no tengo más remedio que irme por donde he venido.

Cuando vuelven a llamar, esta vez con más urgencia, cruzo los brazos sobre el pecho y abro la puerta. Lucien me mira desde el otro lado.

-Hola. Parecía que estabas disgustada. ¿Todo bien? - me pregunta, repitiendo su pregunta. Es tan amable que me muerdo el labio para no llorar. Esta mañana ha sido demasiado.             

-Yo...- Empiezo, pero miro hacia abajo, sin saber qué decir. Un toque en mi muñeca, donde sujeta la puerta agrietada, muestra la mano bronceada de Lucien descansando allí.

-Sea lo que sea, podemos resolverlo, - dice en un tono lo bastante suave como para sonsacarme la verdad y, aunque estoy más que avergonzada, abro la puerta con facilidad.

-Me estaba lavando la cara, y bueno, - me paso la mano por la camisa, asegurándome de mantener el brazo sobre el pecho, donde está más mojado.

Lucien me sigue con la mirada y, después de detenerse en mi brazo, como si tratara de averiguar qué es lo que estoy diciendo, parece comprender cuando de repente levanta la vista.

-Estás mojada, -dice, y luego sonríe tímidamente. -Quiero decir... tu camiseta. Deja que te traiga algo para ponerte. Ahora vuelvo. -

-Gracias, Lucien, - le digo, pero se va corriendo antes de que termine la frase.

 

Vuelvo a quedarme sola en el baño, me miro al espejo y desearía haberme traído el bolso. Al menos así podría volver a maquillarme. Así las cosas, me conformo con echarme un poco del lápiz de labios que llevo en el bolsillo y recogerme el pelo en un moño en la parte superior de la cabeza. No es como me vestiría normalmente con tres hombres guapos, pero, de todos modos, acabo de decidirme a no tener a nadie a quien impresionar, así que no importa.

Extrañamente tranquilizada por la idea de que a ellos les da igual mi aspecto, me apresuro a abrir la puerta cuando alguien vuelve a llamar. Cuando veo que vuelve a ser Lucien con una camisa en la mano, le dedico una sonrisa de agradecimiento antes de quitársela de las manos y cerrarle la puerta una vez más.

Con una nueva actitud, una nueva perspectiva y una nueva camisa, me cambio en un santiamén y me dirijo hacia la salida. No puedo sacar nada en claro de mi estancia aquí, ya que me marcho al final del verano, así que más me vale disfrutar de la vista mientras estoy aquí. Y un delicioso desayuno es la manera perfecta de empezar.

 


Capítulo 16

 

El desayuno, aunque delicioso, no salió como esperaba. Por un lado, no dejaba de ver a los chicos lanzándome miradas subrepticias, ya fuera por mi cara desmaquillada, mi pelo desordenado o el jersey hasta la rodilla que cubría mis pantalones cortos y hacía que pareciera que no lo llevaba puesto, y sólo eso.

Para colmo, Kassie me echó un vistazo, inclinó la cabeza hacia un lado y susurró en voz alta: - ¿Por qué no llevas pantalones, pincessa? Papá dice que las señoras tienen que llevarlos o mantener las piernas cerradas para que nadie les vea los calzones. -

Me ardieron las mejillas ante su comentario, pero antes de que Ryan, avergonzado, o Drew, que se reía a carcajadas, pudieran hacer algún comentario, Lucien se adelantó, se sentó a la mesa con los demás y volvió a reclamar su silla. Después de acomodarme, tomándome el tiempo necesario para dejar una servilleta en mi regazo y serenarme, me encontré con los ojos de la niña.              

-Tu padre tiene razón, señorita Kassie. Los pantalones son muy importantes, por eso me los he puesto debajo, - le dije, levantando el dobladillo del jersey y mostrándole los shorts verde oliva que había debajo. Asintió con la cabeza.

La conversación posterior había sido más de lo mismo, con Kassie dominando las conversaciones, pero no me había importado. Lucien y Drew no parecían sentirse al cien por cien, así que tampoco parecía importarles.

Sin embargo, cuando Kassie empezó a toser, con las mejillas enrojecidas por el dolor que le producía, me excusé para irme.

Aún necesitaban tiempo para curarse, y estaba claro que mi presencia había excitado a la niña. Por mucho que me resistiera a marcharme, ya que disfrutaba de las charlas, las risas y la compañía de los demás, se había quedado sin aliento y necesitaba descansar.

Sin embargo, antes de llegar a la puerta, oí unos pasos detrás de mí y, cuando me volví, Kassie me abrazó por las piernas.

-No ir, pincessa, - me había dicho, con el labio inferior saliéndosele y temblando mientras se le humedecían los ojos. Entonces me di cuenta de que no era tan inmune a sus pucheros como pensaba, así que me puse en cuclillas y le cogí la mano.

-Por ahora tengo que irme, pero volveré a visitarte, - le dije. Miré por encima de su hombro, donde los hombres se habían reunido para ver nuestro intercambio, y me sentí aliviada cuando todos asintieron con la cabeza. 

 

Confiada en que no estaba imponiéndome al invitarme de nuevo, le sonreí dulcemente. -Te lo prometo. -

La sonrisa que había iluminado su rostro había valido la pena correr el riesgo, y después de otro abrazo de brazos fuertes y un juramento de meñique con beso en el puño, desaparecí de nuevo por la puerta con un saludo a los demás, un café en un termo grande que Ryan me pasó y planes para cenar con todos ellos más adelante en la semana, a menos que la enfermedad hubiera desaparecido para entonces.

También me había ido con energía, a pesar de haber dormido en el sofá. ¿La aventura de una noche con Drew fue como yo pensaba? No. ¿Tuve algunos momentos embarazosos delante de ellos? Por supuesto. Pero había compartido un desayuno divertido, aunque un poco nervioso, con tres chicos estupendos y una niña adorable, y lo había disfrutado enormemente. Con más emoción de la que había sentido en mucho tiempo, me encontré deseando que llegaran más días como el de hoy.

 

 

***

 

- ¿Diga? - Digo, contestando al tercer timbrazo. Frunzo el ceño al escuchar mi respiración entrecortada, pero he decidido "afilar la sierra", como suele decirse.

No sólo iba a centrarme en mi salud mental mientras estuviera aquí, sino también en mi salud física. Esas zorras que hacen que el yoga en la playa parezca relajante son unas mierdecillas mentirosas.

- ¡Hola, Ash! Soy Lucien. Siento haberte pillado en mal momento, pero quería ver cómo estabas. Estábamos todos bastante enfermos y me preocupaba que pudieras contagiarte tú también. -

A pesar de mí misma, encuentro una sonrisa que estira la boca ante la preocupación de Lucien, y después de usar la toalla para secarme el sudor que me salpica la frente, me siento en mi esterilla y estiro las piernas ante mí, amando cómo las olas chocan y rompen contra la playa.

-No hay de qué preocuparse, estoy en plena forma, - digo, y luego le pongo mala cara al teléfono, odiando lo poco convincente que me ha salido. Con la nariz fruncida y agradeciendo que nadie más esté cerca para oír lo torpe que soy, me apoyo en los codos. -No me he puesto enferma. También iba a llamarlos para ver cómo estaban, pero... no quería molestaros hasta que se encontraran mejor. -

 

Un crujido seguido de lo que parece el piar de unos pájaros llena el silencio hasta que Lucien suspira suavemente. -Lo siento. Estoy trabajando en un jardín para un ganador de la lotería y he estado todo el día fuera recortando setos para que parecieran tigres, y necesitaba encontrar algo de sombra para sentarme, - dice Lucien, con tono soso, y me río tanto al pensarlo que resoplo.

- ¿Es horrible que ahora quiera ver cómo son esos setos? -

-No, - se ríe conmigo. -Espera un segundo, - añade, y tras una breve pausa, mi teléfono suena y me avisa de un nuevo mensaje. Lo pongo en altavoz, pulso el centro de mensajes y veo que no está bromeando. Grandes y frondosos setos de tigre, sorprendentemente detallados, se alinean en el terreno en diversas posturas. Algunos incluso en poses eróticas...

-Uf, es que el tigre ...-

- ¿Montando el otro? Sí. Sí, es. Antes de que preguntes, este no es mi día normal. Suelo ir a por los setos redondeados o cuadrados, pero este tipo es... excéntrico y paga el triple de mi tarifa habitual. Me imagino que lo que gane de más con este trabajo podré ingresarlo en la cuenta de ahorros para la matrícula universitaria de Kassie, y luego insistiré en que no hace falta que corra la voz entre sus amigos acerca de mis habilidades como paisajista. -

Suelto otra carcajada y niego con la cabeza, volviendo a mirar las fotos. No le culpo por no querer que le conozcan por el trabajo, pero me reconforta su consideración y sus planes de emplear el extra en Kassie. Es una cosa más que añadir a la lista de cosas que me gustan de él.

-Oye, excéntrico o no, realmente tienes talento. Además, es por una causa noble. Me alegro de que estés bien para volver al trabajo. Espero que los demás también estén bien. -

-Oh, sí, todos estamos sanos como caballos, gracias a ti. Que es en parte por lo que llamé. Me preguntaba si querrías ir al cine. Sé que trabajas durante el día, pero en el teatro de la ciudad dan algunas funciones más tarde. Normalmente empiezan sobre las ocho. -

Emocionada ante la perspectiva de salir de casa, que es donde he pasado las dos últimas noches sola desde que me desperté en el sofá de los tíos, asiento con la cabeza, recuerdo que él no puede verlo y me aclaro la garganta.

-Sería estupendo. ¿Pero cabremos todos en el mismo coche? Si Kassie está demasiado cansada, puedo ir a un espectáculo más temprano, - le digo, pensando ya en la distribución de los asientos. 

Tarda tanto en responder que miro el móvil para asegurarme de que no nos han desconectado. La pantalla sigue mostrando su número, así que sé que seguimos conectados. -¿Lucien? -

 

-Lo siento, estoy aquí. Es que... quería decir que tú y yo podríamos... no importa.  Claro, todos cabemos bien en el coche de Ryan, y Kassie probablemente estará con su niñera. No le gusta lo ruidosos que pueden llegar a ser los teatros y su niñera tiene una hija más o menos de su edad con la que juega. -

Tiene un tono de voz extraño que no entiendo, pero no voy a presionarle para que diga lo que le preocupa. Si quiere que lo sepa, me lo dirá, y no creo que lo conozca lo suficiente como para entrometerme.

Ignoro la respuesta y me pongo en pie. -Vale, supongo que los veré mañana sobre las siete. ¿O nos vamos antes? -

-No, a las siete hay tiempo de sobra. Normalmente comemos allí. Tienen un puesto de comida que sirve pizza, perritos calientes, hamburguesas y algunas cosas más, y sólo está a veinte minutos en coche. No llegaremos tarde. -

-Me parece bien. Me encanta una buena hamburguesa. Supongo que nos veremos entonces, - le digo mientras recojo mis cosas.

-Claro. Nos vemos mañana, Ash, - responde casi abatido, pero la línea se corta antes de que pueda replantearme preguntarle si está bien.

Probablemente esté distraído y necesite volver al trabajo, así que no me lo tomo como algo personal. Además, tengo planes y necesito decidir qué ponerme. Puede que no vaya a impresionar a nadie, pero tampoco quiero quedar mal.

Esterilla y toalla en mano, comienzo el camino de vuelta a la casa de la playa, con los pies hundidos en la arena ya caliente. Necesitaré una ducha cuando entre, ya que el entrenamiento me ha dejado sudoroso, lo que ha hecho que la arena, la sal y todo lo demás se me pegue, pero después de eso, mi día está abierto de par en par.

Lo cual es perfecto. Ahora que no voy a pasar otra noche en casa, tengo un motivo para ir de compras, y justo la adolescente a la que pedirle que me acompañe. Tiffani había estado insinuando salir fuera del trabajo, y ahora voy a aceptar su oferta.

Puede que no pueda tener a ninguno de los chicos, pero no son los únicos hombres en la playa. Quién sabe, puede que vaya con ellos, pase el rato con mis nuevos amigos y conozca a algun tío bueno que me ayude con el dicho de "superalo, un clavo saca otro".

Por alguna razón, esa idea ya no me atrae tanto como antes.

 

 

 

 

 


Capítulo 17

 

-No. No, absolutamente no. De ninguna manera voy a llevar una minifalda y un crop top, Tiffani. -

Tiffani pone los ojos en blanco, dejando claro lo que piensa de mi negativa a consentir su continua línea de microtrajes, y hace ademán de suspirar mientras vuelve a colocar el conjunto de falda de terciopelo de dos piezas en el perchero. Se gira, con las manos en sus estrechas caderas, y la mira fijamente, torciendo sus brillantes labios rosados.

-¡Qué difícil eres, Ash! No querrás parecer una octogenaria en tu cita. Jesús, ese vestido que estabas mirando probablemente lo tenga mi abuela en todos los colores. Te lo juro, no sé qué harías sin mí. -

Pestañeo despacio ante su rabieta, haciendo una mueca de dolor por sus comentarios sobre el vestido, ya que me había parecido mono en plan vintage. Mientras hace pucheros, respiro hondo y recuerdo que la invité a salir conmigo. Para bien o para mal, ha accedido a venir, así que sonrío y levanto una blusa de color morado pálido que hay a su lado. La mira inmediatamente.

-Vale, nada de vestidos de flores, pero tampoco camisetas de tirantes. ¿Qué tal algo así? Tiene un poco de escote, es de buen gusto y quedaría bien con unos vaqueros. ¿Qué te parece? -

Parece que se lo está pensando, su cara pierde un poco de su ceño fruncido mientras sus ojos se iluminan, su mirada recorre la boutique a la que me ha arrastrado y sale corriendo sin decir palabra. Cinco pasos después, se da cuenta de que no la he seguido y se vuelve con un resoplido.

-Pues venga. Si insistes en comprar una blusa, asegúrate de combinarla con los pantalones adecuados, - añade, y con una pequeña sonrisa que escondo detrás de la mano, la sigo mientras recorre los estantes como un tornado. En cuestión de segundos, me pasa un par de vaqueros pitillo que parecen demasiado ajustados.

-Tiff, no quiero ser pesada, pero estos le quedarían bien a una niña de doce años... Creo que te has equivocado de talla. -

Con el ceño fruncido, Tiff me acompaña mientras examino los vaqueros. Con un movimiento de cabeza, me los acerca. -Son de la talla correcta y te van a quedar bien. No te preocupes, se estiran, - me dice con una sonrisa de satisfacción e, ignorando mi expresión de incredulidad, me empuja hacia el probador, sin dejarme otra opción que entrar en la habitación rosa intenso. 

 

 

La cortina de rayas blancas y negras se corre detrás de mí en cuanto atravieso la puerta.

-Estira, sí... Más vale que estos estén hechos de algún elástico mágico para que pasen por encima de mis caderas, - me digo mientras los cuelgo en un gancho y procedo a descalzarme y a quitarme los sencillos pantalones cortos y la camiseta que había optado por llevar fuera. Los dejo en el pequeño taburete y me vuelvo hacia la ropa.

- ¿Qué ha sido eso? -Tiff llama desde el otro lado de la cortina, demostrando que no había hablado lo suficientemente en silencio.

-Nada. Sólo hablaba sola. -

-Vale. Te dejo con eso mientras voy a buscar zapatos. ¿Qué número calzas? -

-No necesito comprar zapatos nuevos, Tiff. Sólo voy a usar los que tengo puestos. -

-No, no puedes llevar esas sandalias con ese top. ¿Qué talla? Necesitas verte sexy para tu cita. -

-Bien. Llevo un ocho. Y no es una cita, - grito, pero cuando no responde, me doy cuenta de que ya se ha ido a mirar la sección de zapatos.

Pongo los ojos en blanco, algo que hago a menudo con la adolescente, cojo la primera percha y saco la blusa. Al deslizar la seda sobre mis hombros, un escalofrío recorre mi espalda y mis pezones se endurecen al tacto. Gimo mientras los miro fijamente.

-Maldita sea. No es hora de jugar. Solo me estoy poniendo una camiseta, - les digo, no hablando técnicamente conmigo misma, sino con mis pechos, y resoplo, contenta de que Tiffani no esté cerca para oírlo. Seguro que entonces pensaría que estoy loca.

Aparto la risa triste que se me escapa al ver en qué se ha convertido mi vida, tan privada de contacto físico que ponerme una camiseta me da calor, y termino de bajarme el cuello. Una vez colocada, trago saliva, me pongo los pantalones por encima de los pies y, con una plegaria a los dioses de las costuras para que no se me abran los vaqueros, empiezo a subirlos por encima de las piernas.

Primero una pantorrilla y luego la siguiente, y mientras se aferran, me asombra que sigan subiendo por mis piernas hasta que, por fin, se han acomodado alrededor de mis caderas. En el momento de la verdad, agarro ambos lados del botón y el agujero, y con una profunda bocanada de aire, los abrocho, con la boca abierta para que no se abran soltando un ruido de sorpresa.

-¿Estás bien ahí dentro? - La voz de Tiffani vuelve a sonar justo al otro lado de la cortina, y antes de contestar, giro para buscar un espejo, pero no hay ninguno dentro de la pequeña habitación.

 

 

-Estoy bien. Sólo pensaba. ¿Sabes dónde está el espejo? -

-Sí, está aquí fuera. Tienes que salir para ver cómo te ves. Pero toma, primero ponte esto, - dice Tiffani, y un par de zapatos morados se cuelan entre la pared y la cortina antes de que pueda decirle que no voy a salir sin antes ver mi aspecto.

Los zapatos son bonitos. No es algo que elegiría para mí, pero la puntera abierta, con el lacito sobre los dedos, es adorable, y el tacón parece bastante manejable, así que me los pongo, sabiendo que, si no lo hago, es probable que venga a sacarme a rastras.

Una vez puestos, intento en vano ver cómo me quedan, pero al mirar hacia abajo sólo veo la parte superior de mis pechos. Quiero decir, están bastante bien, con un bonito brillo por las pocas horas que he pasado en la playa, pero también tapan el resto del conjunto, y cuando salgo, lo único que tengo es la expresión de Tiffani.

Al principio, su rostro no revela nada. Pero poco a poco, a medida que me acerco a la pequeña plataforma circular que tiene los espejos inclinados hacia ella, veo que levanta las cejas y mueve los labios, y comprendo por qué se le dibuja una sonrisa en la cara cuando veo por primera vez el conjunto que hemos elegido juntas.

- ¡Tío, estás buenísima! - exclama Tiffani, y al ver el conjunto no puedo evitar acicalarme un poco.

El tono del top es precioso junto a mi piel, el delicado color me hace tener casi un tono miel. El top es lo bastante bajo como para que mis pechos parezcan más turgentes que nunca, pero no demasiado. Si miro hacia abajo, no voy a asfixiarme, pero probablemente podría equilibrar una manzana sobre ellos.

Dejo que mi mirada se deslice por los finos tirantes, descienda por la impresionante zona del busto y llegue hasta la cintura, para ensancharse ligeramente en las caderas. Combina bien con los pantalones. Los llevo puestos, puedo respirar, pero me aprietan todas las curvas y agradezco que la parte de arriba deje un poco de espacio para cubrir la cintura. No es horrible, pero mi vientre no está lo suficientemente tonificado como para evitar un poco de "muffin top".

Aun así, con el top acentuando mi cintura y los vaqueros pitillo que me llegan hasta el tobillo acentuando mi culo, no puedo evitar estar contenta de lo bien que me veo. Y me atrevo a darle la razón a Tiff y admitir que estoy sexy. Los zapatos son la guinda del pastel, me levantan el culo y me alargan las piernas, y un escalofrío me recorre al pensar en la reacción de los chicos. Inmediatamente reprimo esos pensamientos.

-¿Qué pasa? Creía que te había gustado. - pregunta Tiffani, malinterpretando el ceño fruncido que tensa mis labios. Suspiro y asiento con la cabeza antes de volver a la habitación.

 

 

Al pasar, la miro a los ojos, noto lo confundida que parece y sonrío. -Me gusta. Tenías razón, Tiff. Al menos en lo de la ropa. Pero recuerda que no es una cita. Me parece un desperdicio. - Me encojo de hombros y, mientras ella abre la boca para responder, yo ya estoy cerrando la cortina y dejándome caer de nuevo sobre el taburete para quitarme los zapatos.

Me los quito con menos emoción que cuando me los puse, odiando cómo ha cambiado mi humor. Cuando acepté ir al cine sabía que no era una cita, que no podía salir nada de allí, y lo sigo sabiendo. Es sólo que cuando vi mi aspecto, no pude reprimir el pensamiento inmediato de lo que les podría gustar a los chicos.

En algún momento entre subirme la cremallera de los pantalones y dejarme llevar por la emoción de sentirme como un millón de dólares con este atuendo, olvidé lo que le había estado diciendo a Tiffani todo el día, que no era una cita. Sigo queriendo ir, sé que disfrutaré estando con los tres a pesar de que dos estén cogidos y uno sea un capullo, y se lo reitero a mi corazón.

Tardo un minuto en reforzar mi determinación de mantener una noche sin dramas y, cuando estoy convencida de que mi cabeza está libre de cualquier idea imposible, me quito la ropa, la cuelgo y me visto. Cuando salgo, veo que Tiffani me mira con recelo y me siento mal por haberle estropeado la diversión, así que me dirijo hacia ella con mis cosas en los brazos, con la intención de compensarla.

-Muy bien, Tiff, vamos a pagar mis cosas y luego a comer algo. Yo invito. -

- ¿De verdad? Gracias, - dice animada, sonriéndome mientras se mete el móvil en el bolsillo y se dirige a la caja registradora.

Después de hacer el recuento, disimulando mi gesto de dolor por el precio, paso mi tarjeta para pagar, contenta de ver que Tiffani vuelve a sonreír. Parece que realmente le gusta ayudar a la gente con estilo, y está claro que yo estoy fuera de mi liga en el juego de las citas. 

Aunque sólo sea con amigos, hace demasiado tiempo que no me fijo mucho en mi ropa, y parece que Tiffani ha llegado a mi vida en el momento justo.               

Comprarle un batido es un pequeño precio a pagar para darle las gracias.

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 18

 

-Vaya, Ash, estás… -

-Impresionante", dice Ryan mientras camina para reunirse con Lucien en mi puerta. -Creo que esa es la palabra que buscas, - añade, pero ni siquiera mira al otro hombre. Su mirada está clavada en mí y noto cómo se me ruborizan las mejillas por la atención que estoy recibiendo de los dos.

-Un trabajo impresionante. Vamos a tener que estar en guardia esta noche. No vaya a ser que a algún pez gordo se le ocurra algo y se escape con nuestra cita de esta noche, - añade Lucien, y mientras yo resoplo ante su broma, Ryan se limita a mirarlo de reojo.

-No te preocupes, dudo que ningún "pez gordo" lo intente. Incluso si lo hacen, es lo último que busco. -Salgo de las escaleras y permito que me guíen hacia donde dos faros brillantes brillan en el camino de entrada. Supongo que Drew está al volante, ya que no se ha reunido con los demás en mi puerta, pero, de todos modos, ambos no habían necesitado llamar, así que quién sabe con él.

Mientras Lucien camina a mi lado, juro que oigo la voz baja de Ryan que dice: - ¿Qué buscas? - Pero al echar un vistazo por encima del hombro, donde me sigue, veo que está mirando hacia la playa, así que lo ignoro y me doy cuenta de que he oído mal.

Sin embargo, la mirada hacia atrás al menos me proporciona una buena vista y, aunque no le miro mucho tiempo, sí lo suficiente para ver que Ryan lleva vaqueros oscuros, una camisa blanca abotonada con uno o dos botones sueltos en el cuello y zapatos negros. Tiene buen aspecto... Más que buen aspecto, y se me hace la boca agua al admirar su barba y su bigote finamente recortados. Con el pelo bien peinado hacia atrás y, en general, perfectamente arreglado, tengo que apartar la mirada para que no vea mi mirada de deseo. Esto no hace más que empeorar mi situación cuando descubro que Lucien se ha adelantado unos metros y me deja con su magnífico culo para que lo mire.

Vestido con vaqueros, pero de un tono más claro que los de su compañero, Lucien se acerca al Jeep en marcha y las luces revelan que va vestido con un polo azul claro que, no me cabe duda, hará que parezca que sus ojos son piscinas transparentes en las que hundirse. Se ha cortado el pelo desde la última vez que lo vi, los mechones ya no le cuelgan tan alborotados alrededor de la cara, pero cuando se vuelve y me dirige una sonrisa por encima del hombro, casi se me sale el corazón de las costillas de lo bien que le queda. El pelo largo le quedaba bien, encajaba con su personalidad despreocupada y divertida, pero el corte más corto... Resalta una mandíbula fuerte y realmente deja que sus ojos sean el centro de atención de su rostro, y tenía razón. Como dos océanos en los que sumergirse.

 

-Después de usted, milady, - dice Lucien con una sonrisa, y cuando parpadeo, apartando la mirada de su rostro, esperando que la noche oscura oculte mi mirada, veo que hemos llegado al Jeep. No puedo ver su color, pero tampoco me importaría. No cuando me asomo al interior y veo a Drew mirándome desde el asiento del conductor como el lobo feroz, dispuesto a devorarme.

Presa del pánico ante tanto calor en sus ojos, levanto la mirada y sacudo la cabeza hacia Lucien, asegurándome de no parecer tan aterrorizada como me siento.

-No podría ocupar tu lugar. Eres mucho más alto que yo. Me sentaré atrás. Me será más fácil caber ahí atrás, - le digo, la mentira se me escapa de la lengua sin problemas y me siento orgullosa de mi compostura. Pero para hacerlo, me aseguro de no volver a echar un vistazo al interior para ver qué pensará Drew.

Lástima que Lucien no entienda mi pánico y niegue con la cabeza. Me abre más la puerta y me apoya la mano en el codo; su piel cálida me abrasa, aunque sé que no debería estar tan caliente.

-No, por supuesto que no subirás atrás. ¿Qué clase de caballero sería si te dejara hacer eso?-

-En serio, no hay problema. Yo…-

-No voy a morderte, Ash. Sólo lo hago cuando me lo pides, puedes entrar. ¿A menos que hayas cambiado de opinión sobre la película? En cuyo caso voy a dejar a Lucien a un lado de la carretera porque no quiero oírle lloriquear durante las próximas horas. -

A pesar de mí misma, no puedo evitar la carcajada que me brota de los labios y, aunque sigo mostrándome reacia a sentarme junto a Drew, deslizo una pierna en el Jeep, girando hasta meter las piernas y, mientras Lucien cierra la puerta, con la mirada clavada en mi rostro, clavo los ojos en mi regazo un instante para recomponerme.

No funciona. No con Drew a mi lado, su olor llenando el espacio y sus ojos fijos en mí. No he mirado para saberlo, pero lo sé. Hay una sensación que me acompaña, alguien me mira fijamente y se me erizan los pelos de los brazos y la nuca. Mi respiro llega cuando Lucien y Ryan suben atrás.

- ¿Qué tipo de películas te gustan, Ash? No me digas que eres uno de esos fans de las películas de chicas, - dice Lucien mientras Drew pone el Jeep en marcha y empieza a conducir por la carretera. Agradezco tener algo de lo que hablar, así que me retuerzo en el asiento, evito mirar a Drew a los ojos y me giro para ver a Ryan y a Lucien. Está oscuro, así que solo veo sus caras cuando pasan otros coches, pero cada vez que lo hago, sus miradas se clavan en mi rostro. 

 

 

Al pensar en su pregunta, sonrío. -No temas, Lucien, no voy a hacerlos ver ninguna comedia romántica. Resulta que me gusta el terror. No te asustarás, ¿verdad? - contraataco, y distingo débilmente cómo tuerce los labios.

-Oh, no te preocupes, Ash. Si me asusto, me aferro a ti. Pero puede que Drew se enfade. Creo que tenía su corazón puesto en el nuevo dulce romance que se emite esta noche. Lo siento grandote. Parece que vas a tener que volar solo para ver esa. -

No puedo contenerme y miro la reacción de Drew. No parece enfadado, una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios, pero niega con la cabeza.

-Es una lástima. Estaba seguro de que Ash estaría de mi parte en lo que respecta a lo que hay que ver. Seguro que Ryan se alegra. Odia esas películas, - dice Drew en un tono fingidamente serio que me relaja aún más. Es agradable verle un lado menos intenso.

Desde su lugar en la parte de atrás, donde ha estado callado desde que nos fuimos, Ryan se inclina hacia delante, moviendo la cabeza entre mi vista y la de Drew, a quien no me había dado cuenta de que había estado mirando fijamente, y se gira para poder sonreírme. Maldita sea, es una buena sonrisa, y huele igual de bien. A menta, fresco y limpio. Con su mirada clavada en la mía, dice: -Sinceramente, me da igual lo que veamos, siempre que no sea animación. Llevo días con la canción del orinal metida en la cabeza. Yo también sé compartir, así que esa también se me escapa, - añade riendo. Hay algo en sus palabras, en lo de compartir, que me hace apretar las piernas. Sé que no pretendía sonar sexual, pero lady V no, y se despierta como un león dormido, lista para comer.  

Para disimular lo mucho que me han afectado sus palabras involuntarias, me fuerzo a soltar una risita, pero me aferro a la única parte de su frase que seguramente anulará cualquier pensamiento ridículo que mi cabeza empiece a invocar. Me reclino un poco más en mi asiento y consigo el espacio que tanto necesito entre su olor y esos ojos penetrantes.

- ¿Cómo está Kassie? ¿Se encuentra mejor? -

Por alguna razón, los labios de Ryan se crispan ante mi pregunta, como si no fuera la respuesta que estaba buscando, pero entonces su rostro se suaviza. La emoción de antes, y lo que sea que la haya causado, desaparece al mencionar a su hijita.

-Está mucho mejor. Está deseando jugar con su amiga desde que se lo dijimos, pero está igual de enfadada porque pasamos tiempo con su princesa sin ella. Tenemos órdenes estrictas de no divertirnos y de comer sólo comida asquerosa de gente grande. -

Todos los chicos se ríen de las palabras de Ryan, y yo me uno a ellos, esta vez con un sonido genuino. Hablando de temas más seguros, que no hagan que mi libido corra hacia el dormitorio, sólo para encontrarlo deprimentemente vacío, apoyo la cabeza en el asiento y digo: 

-Bueno, supongo que tenemos nuestras órdenes. ¿Quizá deberíamos ver esa película de chicas después de todo? Drew, por supuesto, tendrá que fingir que la odia. No podemos saltarnos las normas, - bromeo, y todos vuelven a reírse.

A mi lado, con la risa apagándose, Drew vuelve la cabeza hacia mí un momento, con una ceja levantada y una mueca en los labios, pero no puede mirarme mucho antes de volver a la carretera. Aun así, es suficiente para que lady V salga de su caparazón travieso una vez más, olfateando el aire como si pudiera haber una posibilidad de un final feliz para nuestra noche después de todo. Empujo mentalmente a la juguetona zorra hacia abajo.

-No te preocupes, Ash, le llevaremos a Kassie caramelos a casa y se olvidará de sus normas. Tú tendrás tu peli de miedo, señora, y Ryan podrá quitarse de la cabeza la letra de 'wipe your tooshie, then make it flushie'. Oír a un hombre adulto cantar eso cuando se ducha es desarmante. -Todos estallamos en carcajadas ante la historia de Lucien, incluso Ryan, cuya sombra oculta si se está sonrojando o no.

Es fácil estar así con ellos, riendo mientras se toman el pelo de buena gana y me encuentro disfrutando inmensamente mientras el viaje pasa demasiado rápido. Ryan se adelanta a los demás y abre mi puerta mientras desliza su cálida mano por la mía y me ayuda a subir.

Con todo el mundo fuera, nos dirigimos hacia el cine en grupo, con Lucien y Ryan a mi lado, mientras Drew se queda atrás. Un vistazo por encima de mi hombro revela que su mirada se centra sin reparos en mi culo mientras nos acercamos al gran teatro.

Me invade una sensación de vértigo al saber que está apreciando el agarre de los nuevos vaqueros, y vuelvo la mirada hacia delante y suelto un suspiro de felicidad al ver cómo las brillantes luces rodean el cartel del teatro, iluminando una lista de películas en cartelera. Esas mismas luces proyectan un cálido resplandor sobre la gente que pulula fuera.

Pequeños grupos de adolescentes merodean por los alrededores, con un estilo común en la ropa y el pelo, mientras unos cuantos adultos con un grupo de niños detrás entran con los brazos cargados de palomitas. Una pareja mayor, ambos vestidos como si fueran a un lugar mucho más elegante que una película, pero preciosos por la forma en que se miran, están hojeando una lista de los títulos que se proyectan mientras las parejas entran.

De momento, somos el único grupo como el nuestro, tres hombres y una mujer, y veo a algunas personas que nos miran. Por alguna razón, sin embargo, no me molesta, y ninguno de los chicos reacciona tampoco, así que después de pedir puñados de caramelos, porciones de pizza y tres cubos de palomitas, asegurándoles que me comeré algunas de las suyas ya que las mías se desperdiciarían, cogemos nuestras bebidas y nos dirigimos a la película de terror que se proyecta en la sala siete. El cine es bonito, con sillas grandes que parecen capaces de reclinarse un poco, pero no hay forma de que me centre en eso, y tiene poco que ver con las tres cajas de caramelos y bebida que tengo, y todo que ver con dónde sentarme. 

 

Estamos aquí como amigos. Lo sé, lo he estado repitiendo como un mantra desde que vi la camiseta negra entallada, los pantalones negros y las botas moteras de Drew, que no era más que la guinda del pastel con él de pie junto a los demás... Los tres solos habían cosechado su buena ración de miradas apreciativas, pero ninguna de esas mujeres está en el aprieto en el que me encuentro yo, y ese es dónde sentarme.

-Adelante, Ash. Tú decides qué parte del teatro te gusta, nunca nos ponemos de acuerdo.- Ryan está lo bastante cerca de mi oreja como para que le resulte fácil tomar el cartílago entre sus dientes y mordisquearlo, o quizá no tan cerca, pero puedo sentir su aliento abanicarse sobre mi cuello, haciendo que un escalofrío recorra mi espina dorsal, y tengo que aclararme la garganta antes de responder.

-No tengo ninguna preferencia... Supongo que podemos sentarnos en el centro. Es el sitio más abierto, - digo en un intento de sonar despreocupada, pero necesito alejarme de lo caliente que siento la espalda por su calor corporal. Me muevo hacia allí antes de que puedan responder. Me doy cuenta de que es perfecto, porque así puedo sentarme yo primero y no preocuparme de elegir junto a quién sentarme.

Mientras los chicos me siguen, con las luces tan bajas en la habitación que tengo que concentrarme en dónde coloco los pies, encuentro un lugar que parece lo más centrado posible y me dejo caer en un asiento que deja mucho espacio a cada lado. Todavía estoy demasiado nerviosa para levantar la vista y encontrarme con alguno de sus ojos, así que me ocupo de colocar mi bebida en un soporte mientras ellos se reúnen conmigo.

Como él está detrás de mí en la cola, lo lógico es que Ryan ocupe uno de los asientos a mi lado. Si no lo hubiera hecho, habría sido incómodo dejarle ese espacio, y me relajo sabiendo que eso significará que Drew se quedará con el otro para que Lucien pueda sentarse junto a su compañero. O eso pensé. La realidad es que los dos hombres intentan caer en el lugar vacío a mi derecha, lo que hace que choquen entre sí y que se produzca un silencioso intercambio de miradas mientras ambos planean justo encima del asiento.

Contengo la respiración mientras los observo, con los ojos muy abiertos, esperando a ver qué hacen, pero cuando Lucien dirige su mirada a la mía, parece recomponerse rápidamente y, con una sonrisa secreta en los labios y un brillo en los ojos, se levanta de repente. El movimiento es lo bastante rápido como para desequilibrar a Drew, que cae sin contemplaciones sobre el asiento.

Lucien ni siquiera mira a Drew mientras cae, pero al pasar por delante de mis rodillas, con el cuerpo mirando hacia mí mientras se arrastra a un lado, me envía un guiño que me llega directamente al corazón, haciendo que las molestas mariposas que viven en mi interior revoloteen, y en un santiamén está al lado de Ryan. Que es lo que siempre pensé que haría. 

 

Con Lucien es difícil saberlo, pero al menos ninguno de los dos parece enfadado y, mientras las luces se atenúan aún más y los créditos iniciales suenan con fuerza en mis oídos, me olvido de sus bromas y me dispongo a ver la película.

Lleno de acción, con el corazón acelerado, al borde de mi asiento, me siento con la respiración contenida, pero no tiene nada que ver con la película y todo que ver con los cuerpos calientes que están a ambos lados de mí. Sándalo, por un lado, y sorprendentemente, algo que me recuerda al olor del ozono antes de una tormenta, de Ryan.

Entre los dos, él parece ser el más recto, pero su aroma tiene un toque salvaje que me ha hecho mover los dedos de los pies más de una vez al respirarlo. Así que, por mucho que me guste la carnicería de los zombis arrasando campamentos, no puedo disfrutarla desde que los chicos me tienen distraída.

Para empeorar las cosas, hace unos minutos he notado que Drew empezaba a moverse inquieto en su silla, casi como si estirara los brazos, pero en lugar de volver a apoyarlos en su regazo, el que está más cerca de mí se ha ido arrastrando lentamente hacia arriba y sobre el respaldo de mi silla. Esto no sería tan malo si no fuera consciente de que la pierna de Ryan roza la mía cada vez que se mueve. La última vez que lo había hecho, no había quitado su rodilla de la mía, dejándome la piel abrasada donde se tocan.

Al final, no puedo soportar estar tan cerca de los dos, a pesar de que sus roces sean inocentes o no, y me paro bruscamente en mi silla. Tres pares de ojos, y probablemente el resto del teatro, se centran en mí mientras lo hago.

-Voy al baño, - susurro ante sus expresiones confusas, y empiezo a alejarme de ellos por el pasillo, teniendo que pasar por delante de Ryan y Lucien. Parece que intentan mirarme a los ojos mientras avanzo, pero me muevo demasiado deprisa y, en cuestión de segundos, salgo del teatro a oscuras y entro en el atrio.

Sin prisa pero sin pausa, fuerzo mi respiración, cuyo pulso sigue acelerado por los breves roces de piel, y me dirijo hacia el puesto de comida. A estas alturas, necesito algo que me satisfaga y, como no puedo comerme a ninguno de los chicos, me basta con el chocolate, así que cojo una caja y pago a la joven adolescente antes de dirigirme a un banco que hay en un rincón, con suerte fuera de la vista por si alguno de los chicos viene hacia aquí.

Doy un mordisco a los decadentes dulces, luego dos, y me recuesto en el asiento y cierro los ojos mientras me froto la frente con la mano. Me enfado conmigo misma por hacer algo de la nada y salir corriendo de allí. Alargo la mano hacia la caja de caramelos para coger otro trozo, abro los ojos y descubro que ya no estoy sola, y un chillido vergonzoso me abandona al hacer contacto visual con un chico guapo que está de pie a tan solo unos metros.

 

 

-No pretendía asustarla, señora. Pasaba por aquí y parecía usted alterada. Mi madre no me educó para no dejar a ninguna dama en apuros, así que quería ver cómo estaba. -

Alto, moreno, con unos vaqueros lo bastante ajustados para que nunca lo confundan con una mujer, con la camisa metida por dentro, y lo único que le falta al hombre es su caballo y su sombrero de vaquero. Ya tiene el acento que haría vibrar la voz de cualquier héroe romántico sureño, y sus modales... Es suficiente para que sea capaz de apartar algunos de mis pensamientos acelerados que parecen volver a los tres que había dejado en el teatro, para poder sonreír, una mirada que él debe entender como una invitación porque, en un abrir y cerrar de ojos, está a mi lado en el banco, mirándome fijamente con sus amables ojos color avellana y tendiéndome la mano. 

Con su mirada tan concentrada en la mía, no puedo hacer otra cosa que levantar mi mano para encontrar la suya mientras una gran sonrisa curva su amplia boca.

-Soy Ash... no señora. -

-Bueno, señorita Ash, es un placer conocerla. Me llamo Stetson. Ahora, dígame quién puso ese ceño fruncido en su hermosa cara, y qué puedo hacer para que siga sonriendo. Es una de la que dudo que algún hombre inteligente pueda cansarse. -

 


Capítulo 19

 

-Es muy amable de tu parte, pero no hay...-

-Lo entiendo. No conoces al loco extraño que te hace preguntas. Eres inteligente al desconfiar. Demasiados pervertidos por aquí buscando hacerle mal a una mujer. Así que, preguntaré en su lugar, ¿estás bien? No necesito detalles, y no pensaré que eres grosera si te levantas y te vas. Simplemente no puedo en buena conciencia pasar de largo sin al menos preguntar. -

Se me escapa un pequeño suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo y, a pesar de insistir en que estoy bien y decirle que siga su alegre camino, no puedo evitar querer hablar con alguien sobre toda esta locura. Amie habría sido mi primera opción, pero no quiero molestarla. Ya me había dicho que trabajaría esta noche y, en su campo, las distracciones pueden ser peligrosas... Con no tanta desgana como probablemente debería, se me caen los hombros y suspiro.

-Agradezco tu preocupación. Pero estoy bien. Nadie me ha hecho daño. Créeme, todo esto es obra mía. Una imaginación demasiado activa, eso es todo. -

Stetson me mira, con una ceja castaña rojiza levantada mientras se aparta unos rizos castaños sueltos que le han caído en la cara, y admito en silencio que tiene una mirada encantadora muy de chico de al lado con ojos amables. Probablemente por eso he llegado a admitirlo. Por eso y por la necesidad de que me escuche. Cuando se sienta en el banco, con los ojos fijos en la habitación y no en mí, tengo la sensación de que va a ser precisamente eso.

-Entiendo lo de la imaginación. ¿Estabas viendo una película? -

-Ja, ya me gustaría. Las películas son mucho más fáciles de manejar que los sentimientos. -

-Ah, ¿entonces problemas de caballeros? ¿La cita no va bien? No es una de esas a ciegas, ¿verdad? ¿Tu chico aparece veinte años mayor que en su foto sin pelo? ¿Cómo llaman a eso? ¿Pescar lubinas o algo así? -

Me río, no puedo evitarlo. Cuando miro hacia él y veo lo contento que parece al oírlo, me doy cuenta de que probablemente sabe que eso se llama "catfishing" y sólo quería que sonriera. Y funciona.

Sacudo la cabeza y vuelvo a reírme. Esta tiene menos gracia. -No, no es pesca de lubinas. En realidad, no es una cita. Estoy aquí con unos amigos... Sólo amigos, y lo sé. Pero… -

 

 

-Pero ese corazón puede ser un cabrón tramposo, perdona mi francés, y no siempre le importa lo que algo 'debería' ser. Sólo lo que es. Dime, ¿crees que tu amigo 'no es una cita' siente lo mismo? ¿Te envía señales contradictorias? -

Otro suspiro me abandona. -Bueno, ahí es donde se pone complicado. Verás...-

- ¿Todo bien, Ash? -

Mis palabras se corta cuando una gruesa voz se filtra desde mi lado, y un movimiento de mis ojos revela que es quien ya sé. Drew. Pero claro, no puede ser otro que él. No con la suerte que tengo, por eso Lucien y Ryan se colocan a ambos lados de él. En caso es que, aunque la pregunta vaya dirigida a mí, sus miradas están todas centradas en Stetson... No parecen impresionados.

-Hola, chicos. Perdonen si los he preocupado, supongo que se me ha ido el tiempo. Estaba a punto de volver por allí y.…-

-La película ha terminado, Ash. Has estado fuera unos cuarenta y cinco minutos. Íbamos a esperar dentro del cine para no perderte cuando volvieras, pero un adolescente molesto insistió en que teníamos que esperar aquí fuera, - dice Ryan, con un tono uniforme y sin dejar traslucir ninguna emoción.

Sabiendo que probablemente estaban preocupados, pensando que me había puesto enferma o algo así, mis mejillas se colorean de rojo y me muerdo el interior del labio mientras miro entre los tres. Me levanto y me aseguro de mirarlos a los ojos mientras les digo: -Lo siento. Después de ir al baño, he venido por algo de beber y me he encontrado con Stetson. -

Sus ojos se mueven de nuevo hacia el hombre en cuestión, que también se ha levantado para colocarse a mi lado y, con una sonrisa amistosa, tiende la mano primero a Drew, ya que es el que está más cerca de él.

-Siento haber retenido aquí a su amiga. La he visto y tenía que saludarla. Soy Stetson, - dice, dejándome aliviada de que no mencione nuestra charla. Con la sonrisa aún en su sitio, mantiene la mano extendida.

Drew baja la mirada, frunce los labios y, al principio, creo que va a dejarlo colgado, pero entonces le coge la mano con fuerza.

-Soy Drew. Ese es Lucien, -dice mientras inclina la cabeza hacia el rubio, y señalando a su otro lado, donde está Ryan, le dice: -Ese es Ryan.  No sabía que Ash conociera a tanta gente aquí. ¿Se conocieron en el parque acuático? -

-Nada de parque acuático para mí, amigo. Me quemo más rápido que un buñuelo en una acera en julio. Nos acabamos de conocer esta noche. Aunque ahora que sé que Ash frecuenta los parques acuáticos, puede que tenga que arriesgarme. Es difícil dejar pasar la oportunidad 

 

 

de charlar con una mujer tan guapa. -

Una ronda de parpadeos lentos es toda la respuesta que los chicos dan a Stetson, y no puedo evitar sentirme confusa sobre por qué. Siempre son tan amables, simpáticos... Bueno, quizá no siempre Drew, pero Ryan y Lucien sí, y me molesta que actúen de forma tan grosera. Debido a sus actitudes, les doy la espalda a propósito y me centro en mi nuevo amigo. Al verle la cara, me doy cuenta de que está mirando entre los tres y se me ocurre que probablemente esté intentando averiguar con qué "amigo" me he portado mal. Ja. Buena suerte con eso, pienso, y luego sonrío.

-Trabajo en el parque acuático. Voy unos días a la semana y no me importaría tener compañía. ¿Quizá nos veamos por ahí? -

Los ojos avellana de Stetson se posan en los míos y una sonrisa genuina curva sus labios. Espero alguna pataleta o aleteo al ver que un hombre tan guapo me sonríe de esa manera... Nada. Maldita sea. Evito que mi cara muestre mi decepción por la falta de reacción cuando Stetson asiente.

-Eso estaría muy bien, señorita Ash. Pero dejaré que sigan con su noche. Ya les he robado bastante tiempo. Tal vez la próxima vez que nos encontremos podamos terminar esa charla.- Comparto una mirada ponderada con él y asiento con la cabeza.

-Me gustaría mucho. Que pases buena noche, Stetson. -

-Ha sido un placer conocerlos, amigos. Que pasen una buena noche ustedes también. -

-Tú también, - responde Lucien, hablando por fin, pero la energía que suele brillar en sus ojos no está ahí. Cuando Stetson se marcha, silbando una melodía que no reconozco, le miro marcharse mientras intento entender cómo me siento.

Me decido por el enfado, ya que tienen derecho a estar enfadados conmigo porque los abandoné durante el tiempo que pasamos juntos, pero Stetson no tuvo nada que ver con eso y habían sido fríos con él. Cuando me enfrento a ellos, mi sonrisa es tensa y sé que no llega a mis ojos.                 

-Ash, estábamos...-

-Miren, siento haberlos preocupado a los tres. No era mi intención, pero creo que voy a tener que pasar de ese paseo por el malecón del que hablamos antes. De repente estoy cansada. -

-Ash...-

No espero a que se expliquen, no necesito oír lo irritados que están por que los haya abandonado, porque, por mucho que quiera enfadarme por su maltrato a Stetson, estoy más enfadada conmigo misma por arruinarles la noche. 

 

Me he dejado llevar por la imaginación y lo único que se me ocurre hacer para no pasar más vergüenza es irme.

El trayecto hasta la casa de la playa es tenso. El único lugar al que puedo mirar sin hacer contacto visual con ninguno de ellos es por la ventanilla, así que es ahí donde mantengo la mirada fija. Al darse cuenta de mi estado de ánimo, o quizá al no tener nada que decir, nadie se molesta en hablar y no es hasta que giramos por la carretera, ya familiar, y las luces se reflejan en las paredes acristaladas, que mis hombros se desploman.

Mientras Drew aparca el Jeep, me planteo cuál es la mejor manera de escapar de ellos, pero he tenido tiempo de pensar durante el trayecto y lo último que quiero es dejar las cosas tan inestables entre nosotros. Tragándome mi orgullo, giro en mi asiento y miro alrededor del oscuro interior, apenas distinguiendo más que sus rostros ensombrecidos.

-Escuchen, lo siento. No debería haber desaparecido así. Fue grosero, y estoy segura de que lo empeoré yéndome enfadada. Hasta esa parte, de verdad que me lo pasé bien, pero entenderé si no quieren quedar más. - Me encojo de hombros para no parecer tan abatida como ya me siento, pero se me nota en el tono. Tras un rato de silencio, Ryan se inclina hacia delante y me pone la mano en el hombro.

-No tienes que disculparte, Ash. Eres una mujer adulta y puedes hacer lo que quieras. Somos nosotros los que debemos disculparnos. Puede que hayamos exagerado. Estuviste fuera tanto tiempo que pensamos que algo iba mal, y luego vimos a un tipo extraño hablando contigo... Creo que todos nos pusimos un poco sobreprotectores... Es un mal hábito que compartimos, querer proteger a nuestros... amigos, - dice Ryan, pero sus palabras se interrumpen al usar "amigos" y no puedo evitar pensar que sonó tenso.

A través de la oscuridad, observo sus rasgos ensombrecidos e intento encontrar alguna explicación a su extraño tono, pero no encuentro nada en su rostro. Aun así, me tiende la proverbial "rama de olivo" y no voy a arruinar el momento dándole demasiadas vueltas. Ya lo he hecho bastante esta noche, así que levanto la mano y la pongo sobre la suya para darle un pequeño apretón, creo que amistoso. Incluso en la oscuridad, veo que las cabezas de Drew y Lucien se giran para fijarse en el lugar donde se tocan nuestras manos.

-Entiendo que protejas a tus amigos. Yo haría lo mismo si fuera Amie. Gracias por cuidarme... y por preocuparte. ¿Quizás podamos hacer esto de nuevo alguna vez? Ya sabes, una salida amistosa. No tiene que ser una película. Podemos hacer algo donde Kassie pueda acompañarnos. -

La oferta queda en el aire, y se prolonga lo suficiente como para que me gire a ver si me están escuchando, pero los tres intercambian una mirada que no puedo descifrar en la penumbra, y pasa antes de que pueda intentarlo. 

 

Es Lucien el que se inclina hacia delante, dejando a Ryan sin más remedio que retroceder mientras levanta la mano y me toma la otra mano. El calor llega tan rápido a mis mejillas como a mis muslos, y me callo cualquier pensamiento travieso antes de que pueda surgir.

-Nos encantaría, Ash, y sé que a Kassie le hará mucha ilusión... Gracias por incluirla. Estoy seguro de que salir con una niña no es la idea de diversión de la mayoría de la gente, pero…-

- ¡Tonterías! - Interrumpo, sin darle a Lucien la oportunidad de decir más, y sacudo la cabeza con fervor. -Siempre disfruto pasar tiempo con Kassie. En serio, es la chica más guay que conozco. Además, no todos los días me siento como una princesa y Kassie cree que lo soy. No se lo digas a Amie, pero probablemente también sea la persona más guay que conozco. -

Todos ríen entre dientes, la tensión de antes se disipa al pensar en la valiente chica que los ahuyenta, y cuando les suelto la mano a los dos, lo hago sintiendo que no me estoy despidiendo definitivamente. Cuando tiro de la manilla de la puerta, iluminando el interior, y veo las miradas suaves, aunque escrutadoras, en sus rostros, incluso en el del gruñón Drew, sé que estoy en lo cierto.

-Ah, ¿y Ash? -

Miro hacia atrás por encima del hombro mientras levanto una pierna y permanezco encorvada entre una posición de pie y sentada. Me encuentro con los ojos de Drew.

- ¿Sí? -

-Intenta no encontrarte con más vaqueros hasta entonces. Seguro que los frágiles egos de esos dos del asiento de atrás no soportarían que nos abandonaras por la granja, - dice, y aunque su tono es ligero, sus ojos cuentan otra historia. Están ardiendo, el calor me calienta bajo su mirada abrasadora y, aunque niego con la cabeza y me río, no puedo evitar echar un vistazo por encima del hombro mientras me dirijo a la puerta. 

Hay suficiente luz en el Jeep para ver que todos me miran marchar, y ninguno se ha unido para reírse de la broma... O quizá nunca hubo una.

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 20

 

Las semanas son cada vez más calurosas, el respiro del aire acondicionado de la oficina es necesario después de un paseo hasta el trabajo. Más de una vez he tenido la tentación de meterme en las piscinas del camino, pero, aunque Sammie es el jefe más relajado que he tenido, no estoy segura de que le gustara que goteara agua por toda su oficina. Por ahora, he podido resistir la atracción de las frías aguas azules... pero por poco.

Dejo caer el bolso por el borde de la mesa cuando entro en la oficina para mi último turno de la semana, me hundo pesadamente en la silla y uso una toalla para secarme el sudor de la frente. Puede que los días sean calurosos y el trabajo lento, pero me conformo con saber que tengo una cita... bueno, una "cita de juegos" preparada para esta noche.

Durante las dos últimas semanas, desde nuestra noche de cine, he ido a casa de los chicos cada pocas noches y, según las reglas que ha establecido Kassie, le toca a ella elegir las actividades de esta noche. Hasta ahora, hemos ido a un "sip and paint" para niños, donde bebimos zumo de manzana y pintamos flores, a un salón recreativo donde Kassie, Ryan y yo perdimos contra Lucien y Drew en el laser tag, y a un castillo hinchable donde todos saltamos en grandes hinchables con sólo calcetines cubriéndonos los pies. No sé qué nos deparará esta noche, pero sé que no importa.

Lo que importa es que simplemente pasar tiempo con los chicos y Kassie se ha convertido en lo que más espero cada semana. Nunca pensé que podría disfrutar tanto de la compañía de un niño, pero la niña se ha ido metiendo poco a poco en mi corazón. No creo que sea posible no cogerle cariño. No con sus coletas desiguales y sus camisetas de banda. Es adorable y le encanta que le haga trenzas. Al principio tenía mis dudas, pero a sus padres no parece importarles sentarse a mirar. Y los chicos...

Son maravillosos. No ha sido fácil contener mis sentimientos, evitar leer demasiado en sus amables sonrisas, sus ligeras caricias en mi mano, brazo, mejilla... Pero tengo que hacerlo, aunque sé que están bajo la superficie, persistiendo. Por ahora, basta con estar cerca de ellos.

Lo suficiente para que cuando Stetson apareció la semana pasada con una gran sonrisa y una invitación para ir a escuchar a un grupo local, le dijera que no. Le dije a un hombre guapo que no a la música y al baile porque prefería la compañía de un niño pequeño y sus preciosos, aunque no disponibles, tutores. No estoy segura de lo que eso dice de mí y de lo mucho que he cambiado desde que vine aquí en verano, pero no me importa. Quería claridad, dejé atrás mi hogar y todo lo que conocía para encontrarla, y eso es exactamente lo que estoy haciendo. Pero no de la forma que había pensado, y por eso aún no le he contado todo a Amie. Ella sabe que he pasado algún tiempo con ellos, pero no todos los detalles. 

 

Por alguna razón, no me atrevo a compartir algunas partes, no estoy segura de que lo entienda, y son demasiado valiosas para arriesgarme a que me pregunte si estoy cometiendo un error. Aún no estoy preparada para ese tipo de conversación, así que hasta que lo descubra todo por mí misma, algunas cosas seguirán siendo sólo mías.

Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios mientras mis pensamientos vuelven a la próxima noche con la familia, pero mi mirada se dirige hacia la puerta del despacho de Sammie cuando oigo que se abre. De buen humor, comparto mi sonrisa con él, pero su mirada de vuelta es menos brillante. Preocupada por si algo va mal, ya que Sammie no es de los que se deprimen, mi sonrisa se marchita en los bordes.

- ¿Te preocupa algo, Sammie? -

Sammie me mira a los ojos con un suspiro. Esboza una gran sonrisa como si todo fuera bien, pero antes de que pueda marcharse sin responder, parece cambiar de opinión. Con las cejas fruncidas, se deja caer en la silla frente al escritorio y se pasa la mano por la frente. Murmura para sí algo que suena extrañamente a "no es asunto mío", se acomoda y me mira fijamente. Mis hombros se ponen rígidos mientras la ansiedad empieza a burbujear bajo su mirada seria.

-Me gusta pensar que soy un tipo tranquilo, Ash... No me importa lo que haga la gente mientras no me haga daño a mí y a los míos. Pero yo...-

-Pero...- Digo, sin entender su reticencia a hablar de lo que sea que le preocupa. Como mi insistencia no obtiene respuesta, dejo el bolígrafo con el que he estado garabateando distraídamente y le digo: -Sammie, si hay algo que he hecho mal, que sepas que puedes decírmelo. Este es tu negocio y confías en mí para que te ayude a llevarlo, pero para trabajar juntos tenemos que poder decirnos si algo nos molesta a uno de los dos. Dicho esto, ¿he hecho algo que te haya molestado? -

Estoy orgullosa de mí misma por ser tan audaz, por hablar y pedir respuestas cuando antes de este verano no me habría entrometido. Habría agachado la cabeza y habría seguido adelante como si no hubiera nada de lo que preocuparse. Eso no me funcionaba ahora. Me gusta Sammie, me gusta este trabajo y me conozco. Si no recibía una respuesta, me obsesionaría.

Como si pudiera leer mi necesidad de respuestas en mi cara, Sammie junta las manos y, con los labios fruncidos, asiente como si ya lo hubiera decidido. No me hace esperar mucho y, cuando por fin lo sé, no sé si me alegro de su franqueza.

-Para ser franco, Ash, estoy preocupado por Kassie. -

- ¿Kassie? ¿Qué le pasa? -

Ya estoy sacando mi teléfono para enviar un mensaje a uno de los chicos. 

 

 

Nadie me ha escrito para decirme que le pasa algo, pero la preocupación por la niña me corroe y me aprieta el pecho, pero antes de que pueda enviar un mensaje, Sammie se aclara la garganta.

Aunque su rostro se ha suavizado, no ha perdido toda la tensión alrededor de sus labios fruncidos. -Kassie está bien, Ash. Lo que quiero decir es que Kassie, es una chica especial y tengo miedo de lo apegada que se está volviendo a ti. Quiero decir...-

Me echo hacia atrás como si Sammie me hubiera pegado porque me duele como si lo hubiera hecho, pensar que alguna vez podría hacer algo para herirla es insondable, pero antes de que pueda levantarme de la silla, escapar de él y de esta conversación, levanta las manos y me hace señas para que vuelva a mi asiento.

-Estoy haciendo todo esto mal. Lo que intento decir, Ash, es que Kassie no se encariña fácilmente con la gente, y cuando lo hace, ama a esa persona. Sólo temo que contigo planeando volver a tu hogar al final del verano, le va a doler perderte, eso es todo. Te pido, no como tu jefe, sino como tu amigo, que no hagas daño a esa niña. Si crees que no vas a estar mucho tiempo, no le hagas creer que sí. -

Eso es todo, sus últimas palabras son demasiado para soportarlas, y alzo mi bolso antes de encaminarme hacia la puerta del despacho. No miro atrás hasta que mi mano rodea el fresco picaporte, entonces sólo echo un vistazo por encima del hombro para encontrar a Sammie con un aspecto más viejo y cansado que nunca. No me gusta dejar las cosas así, pero esta vez no puedo quedarme así que respiro hondo y lo miro a los ojos.

-Hay muchas cosas que he hecho de las que no estoy orgullosa, pero Sammie, lo único que puedo prometerte es que nunca haría nada para herir a Kassie o a cualquiera de los otros. Entenderé si no quieres que siga trabajando aquí, pero no puedo prometerte que me aleje de ellos. Me preocupo por ella, y todavía tengo unas semanas antes de irme. Aún no estoy segura de lo que voy a hacer, pero... bueno, que pases una buena noche, Sammie. -

La puerta se abre y la atravieso antes de que Sammie pueda intentar sermonearme más, decirme qué error estoy cometiendo o insinuar que soy mala para la familia a la que me he encariñado tanto. Aunque una parte de mí quiere enfurecerse contra él y decirle lo equivocado que creo que está, una pequeña parte se preocupa de que no esté equivocado en absoluto. Greg es una buena persona y le rompí el corazón. Quizá soy peor persona de lo que intento decirme que soy después de todo.

He recuperado la sonrisa cuando el coche me deja en casa de los chicos y, aunque una parte de mí sigue preocupada por lo que Sammie insinuó, la otra está emocionada por poder pasar tiempo con los cuatro, que rápidamente han llegado a significar para mí más de lo que jamás había planeado.

 

Claro, dudo un segundo cuando casi me doblo ante las palabras de Sammie, con el pie ya fuera del coche, pero entonces se abre la puerta principal de la casa y aparece por dentro la cara sonriente de Kassie. Cuando veo esa sonrisa, sé que no puedo irme. Ella ya me ha visto, y cuando la cabeza rubia de Lucien aparece sólo un segundo después, está claro que él también. Ante sus caras de expectación, hago señas a mi chófer para que se vaya y comienzo el corto camino hacia la puerta.

- ¡Pincessa! -

Todas mis dudas se disipan, incluso las persistentes que existen en el fondo de mi mente, cuando Kassie espera sólo lo suficiente a que el coche salga de la calzada antes de correr hacia mí. Con su camiseta rosa y sus sandalias de purpurina plateada, empieza a cruzar la distancia que nos separa.

-Vamos, Kassie. Deja que Ash entre antes de que te abalances sobre ella, - dice Lucien con una carcajada, atrapando por los pelos a la ágil niña que se abalanza sobre mí. Sus ojos brillan de diversión y no puedo evitar devolverle la sonrisa. -Hola, Ash, - añade en voz baja cuando Kassie vuelve a ponerse en pie y me tiende la mano. Lo hago sin dudarlo y, con Lucien y yo a cada lado, cogidos de su mano, nos dirigimos a su casa.

- ¿Esa de ahí fuera es Ash? -

Oigo a Ryan antes de verlo, y cuando rodea la puerta y entra en el salón como nosotros, no puedo evitar que mis ojos desciendan por su cuerpo y se fijen en sus pantalones y su polo gris. Tiene buen aspecto, y aparto la mirada antes de que pueda leer la emoción que hay en ella. Lo último que necesito es arruinar nuestra noche mirando pervertidamente a un hombre tomado, aunque nunca lo vea mostrar mucho de su relación con Lucien aparte de ser unos padres fantásticos para Kassie.

Lógicamente, sé que algunas personas prefieren mantener su afecto entre ellos, confinado al dormitorio, pero no es fácil recordarme a mí misma que tengo que mantenerme alejada cuando no dejan pasar ni una caricia tierna o una mirada persistente entre ellos cuando estoy cerca. Por alguna razón, si siempre me estuvieran empujando su relación por la garganta con sus besos o sus dulces sentimientos, cualquier cosa más allá de su evidente conexión, creo que me iría mejor convenciendo a mi corazón de que se olvidara de ellos, pero tal como están las cosas, es una batalla diaria guardar mis sentimientos para no dejar que se acumulen demasiado por ellos.

-No, es el lechero, -responde Lucien con descaro, haciendo que Kassie chille de risa ante la evidente mentira.

 

 

Ryan sacude la cabeza con una sonrisa dibujada en los labios. -Ah, sí, he estado esperando a que llegara el lechero. Me vendrían bien unas galletas ahora mismo....  Pero oh no, si lo hago, estropearé mi cena. -

- ¡Galletas! -

Los ojos de Kassie se abren de par en par mientras una mirada seria se dibuja en su rostro, de completo asombro, y lentamente se dirige hacia Ryan donde junta las manos como si estuviera rezando y le mira fijamente a la cara.

- ¿He dicho galletas? -

-Yo también quiero galletas. -

- ¿Quieres? Bueno, si comes galletas ahora, no podrás comer pastel de embudo en la feria. ¿Qué quieres? -

Ryan se arrodilla ante su mirada seria, pero no me pierdo cómo sus ojos se clavan en los míos. Cuando capta mi mirada, guiña un ojo antes de adoptar una expresión seria.

-Hm... Leche choccy, ahora... ¡Pastel divertido en la feria! -

- ¿Leche con chocolate? Eres dura de pelar, señorita... Aunque no sé...-

-Po favor, po favor, po favor, ¿leche choccy? -

Miro a los dos ir y venir, tan cautivada por su negociación que ni siquiera me fijo en Lucien hasta que su pecho se aprieta contra mi espalda y se inclina para susurrarme al oído. Cuando dice: -Va a ceder. Actúa como el responsable, pero no puede decirle que no a Kassie más de lo que yo puedo. - Me estremezco.

Su aliento me hace cosquillas en la oreja y, aunque después oigo su risita baja, no comento nada sobre su proximidad. Sigo contemplando la escena mientras no hago ademán de apartarme de la extensión de su pecho a lo largo de mi columna. Si muevo un poco las caderas hacia atrás, sé que mi culo rozaría la parte de sus pantalones que tan desesperadamente intento evitar mirar.              

- ¿Estás diciendo que hay algo que no se te da bien? - Mi voz es baja, sólo para que Lucien la oiga y no llame la atención. Puede que sea mi imaginación, pero juro que siento el pecho de Lucien retumbar a lo largo de mi espalda

-Oh, Ash, soy bueno en muchas cosas, pero tienes razón. Cuando se trata de decirle a Kassie que no, fallo. No me lo echarás en cara, ¿verdad? -

Pienso en sus palabras, ignoro la necesidad de diseccionarlas porque sé que estoy haciendo insinuaciones traviesas de la nada, pero antes de que pueda responder, Kassie empieza a dar saltitos mientras aplaude. 

 

Con cara de derrota, Ryan la levanta en brazos y mira hacia nosotros. Sus cejas se fruncen durante un segundo, pero Lucien se mueve en su camino y lo bloquea de mi vista.

- ¿Parece que estoy haciendo leche con chocolate, entonces? - Lucien se ríe cuando Kassie asiente con impaciencia.

-Sí, me ha ganado. Culpo a Drew. Él fue quien le enseñó lo que era negociar... Estoy bastante seguro de que también le debo cinco dólares... Ni siquiera sé cómo me los ha sacado, - le dice Ryan a Lucien, que parece desconcertado, pero su sonrisa me dice que sabe exactamente cómo ha acabado debiendo dinero a Kassie. Esta vez, cuando mira hacia mí, su rostro sólo irradia felicidad.

-¡Pincessa ambién cecesita eche choccy! -

-No sé nada de eso, Kassie. Creo que dejaré la leche para más tarde. Pero me gustaría un poco de agua, - les digo mientras se dirigen a la cocina.

Los acompaño y me sorprende encontrar allí a Drew, con el pelo corto mojado y goteando sobre los hombros. Una toalla le cuelga del cuello, pero no disimula las duras líneas de su vientre.

Veo una camisa roja en el mostrador, pero no me importa la vista. Con sus vaqueros bajos y sus botas, no me importa en absoluto verlo sin camiseta. De hecho, sé qué agua me gustaría beber ahora mismo, las gotas que corren por su cuerpo me parecen el líquido más sediento del mundo. Kassie, sin embargo, no entiende mi necesidad de mantener mi vista actual, y agarra mi mano en la suya, tirando de mí después de ella a la mesa. Estaba tan distraída con el cuerpo de Drew que no había visto a Ryan ponerla de pie.

-Tate migo, Pincessa. Después de la eche, amos a la feia. -

Su entusiasmo es el de una niña que espera ansiosa una noche de luces, juegos y demasiada azúcar, y le sonrío mientras nos sentamos a la mesa. Es Lucien quien me pone en las manos un vaso de agua helada.

Después de un largo trago, levanto la vista y descubro que los chicos no me miran, y me paso la mano por la boca para asegurarme de que no me he dejado agua. Después de asegurarme de que estoy bien, me concentro en Kassie, que me cuenta todo lo que va a montar. Para ser una niña que no tiene noción del tiempo, se nota, porque piensa montarlo todo.

-Entonces, ¿vamos a ir a la feria esta noche? - le digo a nadie en particular una vez que tengo la oportunidad de hablar entre la excitada charla de Kassie.

Miro a mi alrededor y veo que todos parecen igual de ansiosos, así que me río y me pongo en pie, incapaz de luchar contra la creciente expectación que siento. Sería imposible no compartir su entusiasmo. No cuando todos parecen tan adorables.

 

 


Capítulo 21

 

Cuando era más joven, me encantaba ir a la feria. No era algo que hiciéramos a menudo, ya que éramos solo nosotras dos y mamá no tenía mucho dinero... una vez al año como mucho, pero siempre disfrutaba de la experiencia. Ahora, estando aquí, viendo la felicidad brillando en los ojos de Kassie mientras se balancea de mi mano y de la de Drew, todos los recuerdos de días olvidados se precipitan y la paz se apodera de mí.

A mi lado, Ryan camina de cerca, su mirada parece barrerlo todo y a todos, y no entiendo qué lo tiene tan alerta hasta que me doy cuenta de que no solo es el, Drew y Lucien hacen lo mismo, y yo también. Es extraño, el hecho de que haya estado en guardia, asegurándome de que nadie se acercara demasiado a la niña que tengo a mi lado, dice mucho del cariño que le he tomado. Que me resulte natural hacerlo, habla de un cambio que ni siquiera había notado en mí.

- ¿Te gustaría dar algún paseo en particular, Ash? -

Aparto la cabeza de la multitud y miro a Ryan, que me observa, pero también parece completamente consciente de lo que ocurre a su alrededor. Al pensar en su pregunta, me doy cuenta de que no tengo ninguna preferencia, solo que me alegra estar con ellos, y me encojo de hombros.

-Me da igual. Lo que quieran hacer todos. Lo único que quiero es comer un funnel cake antes de irnos. Kassie sabe cómo hacer bien la feria, - digo, teniendo que alzar la voz para que me oigan por encima de las numerosas voces que nos rodean, las canciones que suenan y el ruido de las atracciones que pasan a toda velocidad. 

Son lo bastante ruidosos como para que Kassie no oiga mi mención a los pasteles de embudo y permanezca felizmente ignorante mientras aferra su billete de papel. Es sólo uno, ni siquiera suficiente para una atracción, pero cuando Lucien se lo da para que lo tome y se guarda el resto en el bolsillo, sus ojos se iluminan como si le hubiera dado una corona. Como si sintiera que la miro, levanta la vista y sonríe, pero enseguida vuelve a mirar a su alrededor. Drew, sin embargo, me observa con tanta atención que siento cómo me sube el calor a las mejillas, sus ojos se clavan en mis labios y luego flexiona la mandíbula. Su mirada es penetrante y me recuerda lo mucho que me derretí bajo sus manos y sus labios durante la noche que compartimos. Pero nunca lo ha mencionado desde entonces, ni ha explicado su abrupta marcha a continuación, así que me aparto de él y me centro en por dónde camino.

-Bueno, en ese caso, ya que Ash no tiene preferencia, parece que Kassie va a montar primero en las tazas de té. ¿Quién va con ella? -

 

 

Tan pronto como Lucien hace su pregunta, él, Drew, y Ryan todos sueltan "no ahi", pero Kassie no parece importarle de todos modos como ella se vuelve grandes ojos de cachorro en mí que me dicen que no importaría si alguno de ellos quería montar con ella o no. Ha tomado una decisión y, mirando a los demás con los ojos muy abiertos, suelta rápidamente la mano de Drew para arrastrarme hacia donde las grandes tazas de té giran en círculos al ritmo de alguna canción alegre.

-Ven conmigo, Pincessa. - La alegría de Kassie es contagiosa mientras Lucien le da seis billetes al aburrido dependiente, que me parece ridículamente caro por dar tres minutos de vueltas en una taza gigante, pero me guardo esos pensamientos para mí. Kassie quiere montar, y yo pienso disfrutar de la vuelta y no vomitar. Ese es el plan, al menos.

-Por supuesto, montaré contigo. ¿Qué color de taza quieres tomar? - le pregunto mientras alejo los pensamientos de lo que pueden causar las tazas giratorias y me emociono con su exuberancia desbordante.

La pregunta debe de ser lo bastante seria como para que a Kassie se le escape una sonrisa mientras frunce las cejas. Mientras ella parece sumida en sus pensamientos, me asomo para ver a Ryan que oculta su sonrisa ante su cara pensativa, y sólo cuando me toma de la mano, aparto la mirada de él.

-Gusta rosa, pincessa. Pincessa es como rosa. -

Jadeo como sorprendida, pero sabía desde el principio cuál elegiría. Al fin y al cabo, es su color favorito. Bueno, después del arco iris, pero es su único color favorito, así que asiento con entusiasmo. -Tienes razón, es un color de princesa. Y tengo suerte de montar con una princesa de verdad. -

- ¿Qué pincesa? - Pone cara de curiosidad, entrecierra los ojos y mira a su alrededor.

Me guardo la risa para mí, le aprieto la mano y le doy un golpe en la nariz. -Me toca montar contigo, Kassie. Eres la princesa más guapa que conozco, - le digo, y una amplia sonrisa se dibuja en su boca mientras suelta mi mano para girar en círculos, dejando que el vestido de su falda flamee a su alrededor.

Empieza a cantar una canción sobre ser una princesa mientras hacemos cola para esperar a que las tazas empiecen a ir más despacio. Pronto llegará nuestro turno, así que, mientras avanzo en la fila, riendo mientras Drew hace girar a Kassie en círculo, Lucien se une a mí a mi lado.

-No tienes que ir si no quieres, Ash. Sé que todos te hemos empujado a hacerlo, pero de verdad, uno de nosotros puede ir. No sientas que esperamos que vigiles a Kassie. -

 

 

Me giro para mirar a Lucien, sin preocuparme por perderme el viaje porque Kassie se asegurará de cogerme para ello, y estudio su rostro. La felicidad de antes sigue ahí, pero me doy cuenta de que le preocupa que monte con Kassie sólo porque tengo que hacerlo y, antes de darme cuenta, levanto la mano y la apoyo en su brazo. Por suerte, no me está mirando, así que no ve cómo se me entrecorta la respiración al sentir sus músculos bajo mis dedos.

Para cuando sus ojos azules vuelven a posarse en los míos, he recuperado mi mirada amistosa y puedo decir sinceramente: -No me importa, Lucien. Quiero decir que me alegro de no haberme comido todavía un pastel de embudo, pero de verdad, me encanta pasar tiempo con ella... Con todos vosotros. No estaría aquí si no lo hiciera. Si sientes que necesitas recompensarme, soy fácil de comprar con un kettle corn. ¿Trato hecho? -

Aparto la mano de su brazo y busco la suya, con la intención de que me la estreche, pero en lugar de estrechármela, Lucien me sorprende por completo al ignorar la mano y, en su lugar, se inclina hacia delante para abrazarme. No mantiene los brazos alrededor de mí mucho tiempo, apenas es un abrazo, pero para cuando se aparta, me pregunto si seré capaz de caminar sola hasta las tazas.

Por desgracia, esa capacidad se pone a prueba demasiado pronto, cuando Kassie corre con un chillido, me agarra de los brazos y empieza a saltar dentro de la barrera, dejándome sin saber qué decirle a Lucien. Me decido por el humor y le digo: -Voy a tomarme eso como tu respuesta y asumir que esta noche me toca a mí. -

Lucien estalla en carcajadas, atrayendo la atención de Drew y Ryan, que de alguna manera parecen haberse perdido el abrazo, pero no mi respuesta accidentalmente sucia, y asiente. -Sí, seguro que tendrás algo esta noche, - responde, y mis ojos se abren de par en par cuando eso es todo lo que dice, sin añadir que ese "algo" es maíz hervido.

Gimo por lo bajo, me deslizo en la taza que ha elegido Kassie y me reclino para que una barra metálica baje sobre nuestros regazos. Mientras la taza empieza a girar, me esfuerzo por dejar que el aire refresque mis mejillas ardientes, pero no puedo evitar hacer contacto con Lucien entre la multitud. Ryan y Drew están a su lado, Ryan con el móvil fuera como si estuviera leyendo un mensaje, pero la mirada de Drew se dispara entre las nuestras, y me alegro de que la taza siga girando y robándole la vista.

Además, no tiene dónde decir nada. No ha hecho ningún movimiento para intentar repetir nuestra noche, y obviamente no tiene nada de qué preocuparse de todos modos. Lucien y Ryan están tomados... Yo sólo soy su amiga....

No importa cuántas veces diga eso, nunca parece penetrar en mi testarudo corazón. No cuando las breves miradas que dirijo a la multitud con cada rotación revelan la distancia que hay entre Lucien y Ryan, que ni siquiera roban un momento juntos bajo las centelleantes luces de la feria. No, mi corazón es demasiado testarudo para que me lo recuerden.

 

La noche es húmeda pero divertida, y me encuentro comiendo demasiados tentempiés y montando en demasiadas atracciones. Es suficiente para que cuando Kassie anuncia que quiere subir a los osos que suben y bajan repetidamente, yo levante los brazos en señal de rendición.

-Creo que me voy a quedar fuera, Kassie. Aunque apuesto a que a tu padre le encantaría ir, - le digo, sin pensármelo dos veces a la hora de tirar a alguno de los chicos debajo del autobús, y con un mohín que va precedido de una sonrisa mientras piensa en quién será su próximo compañero, se va y se queda mirando a los chicos. Ryan y Lucien son los que están más cerca de los osos, y eso parece decidirlo para Kassie, ya que los alcanza a ambos.

Lanzándome una mirada traicionera, Lucien finge sentirse herido por mi sugerencia, pero también levanta a Kassie y le hace cosquillas en el costado mientras avanzan hacia la atracción. A su lado, Ryan parece casi temeroso de acercarse a los osos saltarines, pero lo hace sin rechistar y, en un santiamén, han entregado el último de sus billetes de papel y están reclamando sus plazas. Mientras lo hacen, busco un banco cercano para sentarme y sólo me tenso un poco cuando Drew se une a mí.

- ¿Crees que alguna vez dejarás de hacer eso cuando yo esté cerca? -

Me debato entre ignorarlo y fingir que no lo he oído hablar, pero los dos sabríamos que es mentira y que probablemente las cosas se pondrían más incómodas entre nosotros. Sabía que en algún momento tendríamos que hablar, pero pensé que podría seguir posponiéndolo. Parece que me equivocaba, así que cruzo los brazos sobre el pecho y finjo una sonrisa cuando Kassie pasa junto al oso, saludando como una loca.

Mantengo la mirada fija hacia delante, sacando una foto de los tres montados, pero con un suspiro digo: -No estoy segura de cómo debo actuar, Drew. Seamos sinceros, los dos pensábamos que esa noche no volveríamos a vernos nunca más. Estoy segura de que mi presencia no es algo que hayas planeado, y lo siento, pero me gusta pasar tiempo con Kassie y los demás. Pero si quieres que me aleje...-

-No. Yo no he dicho eso, Ash... Maldita sea, yo sólo... Tienes razón y te equivocas. Pensé que nuestra noche no volvería a repetirse... Pero no fue porque no quisiera. Créeme, se me debe haber pasado por la cabeza un millón de veces mientras yacíamos juntos cómo te convencería de volver a verme, pero entonces...-

- ¿Entonces qué? ¿Salió el tema de Lucien y Ryan y huiste como si no pudieras salir lo bastante rápido? ¿Sabes lo mal que me hizo sentir eso, Drew? No me malinterpretes, no esperaba que te quedaras, que me abrazaras durante horas, pero fuiste tú el que hizo que pareciera más y luego saliste corriendo. No supe qué hice mal, aún no lo sé. Creo que estar nerviosa contigo es perfectamente comprensible. -

 

-Tienes razón en estar molesta, Ash. Metí la pata. Me fui sin dar explicaciones, y eso fue una gilipollez. Tienes que entender, sin embargo, que no es nada que hayas hecho. En realidad, no. Es sólo que... ¿Ryan y Lucien? Son mejores chicos que yo. No juegan, y yo nunca he sido así. No desde... Bueno, eso no importa. Lo que sí importa es que, cuando me dijiste que habías hecho planes con ellos, me di cuenta de que tenía que retroceder por tu bien y el de ellos. -

Enfadada y confusa por sus palabras, finalmente giro para encontrarme con sus ojos y casi choco con su cara, ya que está muy cerca. Inclinándome hacia atrás para poner distancia entre nosotros y no perder la indignación, le apunto con el dedo al pecho, necesitando alguna forma de disipar algunas de las emociones desbocadas.

-Eso ni siquiera tiene sentido, Drew. ¿Qué tienen que ver contigo mis planes con tus compañeros de piso? ¿Por qué no me dices la verdad? Honestamente, soy una chica grande. Puedo soportar que no busques otro revolcón, pero no finjas que fue algo más y luego sueltes tonterías sobre tus compañeros de piso. -

Mi respiración se entrecorta mientras despotrico, sin pensar en retirar mi dedo punzante, pero antes de que pueda apartarlo, Drew levanta el brazo y atrapa mi mano entre las suyas. Sin poder retirar la mano, me quedo mirándole fijamente a los ojos mientras me examina la cara, con una especie de pánico acechando en su mirada.

Tragando hondo, como si se preparara para decirme lo que sea que esté pensando, dice: -Sobre Lucien y Ryan... Sé que he dicho que son una...-

- ¡Pincessa! ¡Hoa de i a casa! -

Sea cual sea la confesión que Drew estaba a punto de hacer, sea cual sea la emoción que tenía su cara tan retorcida por el conflicto, muere cuando Kassie se acerca corriendo y toma nuestras manos. Tira ligeramente de ellas, el azúcar de la noche le infunde energía, y yo me pongo en pie mientras borro el ceño fruncido que me ha marcado los labios desde que Drew se sentó.

Trato de ordenar mis facciones, de convertirlas en la sonrisa que he mantenido toda la noche para no preocupar a Kassie, pero los ceños fruncidos que tanto Ryan como Lucien dirigen a Drew me indican que no lo he hecho bien. Cuando ambos me miran, con la pregunta clara en los ojos, finjo una sonrisa más grande y permito que Kassie tire de mí, poniendo algo de distancia entre nosotros. No caminamos muy lejos mientras Kassie divaga sobre todas las atracciones en las que ha montado y sobre cómo quiere volver mañana y pasado mañana, pero estamos lo suficientemente lejos como para no oír las palabras que intercambian los tres. Pero sé que se intercambian palabras. Veo a los tres hablando mientras nos siguen cuando miro por encima del hombro, pero a pesar de que todos parecen descontentos, no puedo deducir nada más de su conversación, ya que la agonizante multitud se la traga.

 

No es la forma en que había planeado terminar nuestra divertida excursión, pero al ver cómo fruncen el ceño, sé que no hay vuelta atrás a cómo eran las cosas antes... Que, sinceramente, para empezar ni siquiera estoy segura de cómo eran.

 


Capítulo 22

 

-Empezaba a pensar que ignorabas mis llamadas, Ash. Me he estado diciendo a mí misma que no me lo tome como algo personal, que has estado recibiendo todo tipo de dulces pollazos pero maldita chica. Llama a una hermana la próxima vez para que sepa que no estás muerta. Estaba a punto de coger un vuelo e ir a buscarte. -

Intento reírme, de verdad, pero en vez de eso emito una especie de sonido estrangulado, y sé que Amie no se lo cree. Su burla lo deja claro. Solo sé que la acompaña una mirada de soslayo. Necesito soltarlo y suspiro, pero caigo sobre la toalla de playa con un gemido. Hay muchas familias tomando el sol, pero no me preocupa que me oigan. Las olas del mar se encargan de eso.

-No te he estado ignorando. Al menos no a propósito. Sólo he estado ocupada con el trabajo, y bueno... quiero decir, no ha habido sexo... no más de una vez al menos, pero eso...-

- ¡Chica! ¡Me has estado ocultando cosas! Cuéntame todo sobre este semental. ¿Era un Mustang o un Pinto? ¿Conseguiste su nombre primero? ¿Su casa o la tuya? Ah, y ¿hiciste algo raro? Ya sabes, como no tienes que volver a verle nunca más puedes dejar salir toda tu mierda salvaje, y....-

-Amie, - interrumpo con una carcajada de verdad. -Para. Para. No hice nada raro. Fue sólo sexo... Bueno, sexo increíble, alucinante, pero sólo sexo. Sin cadenas ni nada de lo que hayas imaginado. Y sólo fue una vez. Las cosas son un poco complicadas…-

- ¿Qué quieres decir con complicadas? No te enrollaste con alguien del trabajo, ¿verdad? ¿Fue tu jefe? Creía que habías dicho que era mayor, traviesa, - jadea y parece más excitada de lo que debería.

Aprieto los ojos ante la imagen de Sammie sin ropa y me callo. Una vez que ese pensamiento ha pasado por mi cabeza, seguramente para atormentar mis pesadillas, sólo espero lo suficiente a que sus carcajadas se apaguen antes de decir: -No me acosté con mi jefe, Amie. Fue otra persona. - Mis palabras se apagan en un murmullo, y la otra línea se queda en silencio sólo un segundo.

-Si no fue tu jefe, ¿entonces quién? ¿Y por qué no pareces más entusiasmada? ¿El sexo fue malo? ¿No pudo mantenerla parada, o era muy curva? ¡Oh! Espera, ¿era pequeño? Porque personalmente he aprendido que los que tienen las pollas más pequeñas, trabajan extra duro para compensarlo. Agradecida, ¿sabes? -

 

- ¡Amie! - Digo, incapaz de contener el bufido de mi risa. -No era curva ni pequeña, ni de color raro, ni nada de eso. El sexo fue increíble. Fue caliente, él estaba caliente, y no sólo porque es bombero... Pero las cosas se han complicado desde entonces. -

-Vale, ¿cómo es eso? Sólo fue un rollo de una noche, ¿verdad? ¿O hay algo más que no me estás contando? -

Me quedo sentada mordiéndome el labio mientras pienso qué decir. Sabía que este momento iba a llegar, pero decirlo es como romper la burbuja en la que he estado viviendo con los chicos y Kassie, y una parte de mí anhela que vuelva. Una parte mayor, sin embargo, se siente aliviada.

-Hace unas semanas, me enrollé con un tío llamado Drew. Caliente, muy caliente, y todo fue genial hasta que se puso raro después, y salió corriendo. Se quedó paralizado como un ciervo ante los focos y no pudo escapar lo bastante rápido. - Me estremezco al decirlo, recordando lo rápido que Drew se había escondido y corrido.

- ¡Espera! ¿Te has liado con un bombero? ¿Has estado deslizándote arriba y abajo por su poste, y me lo dices ahora? Es que... no sabía que podía doler así. La traición... Es real hombre, es real. -

-Cállate, idiota. No te lo dije por lo complicado. Si no quieres oír hablar de ello, puedo...-

-No, no. Estoy bien. El dolor ha remitido. Sigue con la historia de la manguera... quiero decir, del bombero. -

Me río de nuevo, pero sólo sacudo la cabeza antes de recordar dónde estaba. Ah, Drew con el culo al aire cogiendo su ropa y huyendo.

-Verás, el sexo fue caliente. Pero entonces le dije que iba a comer con sus dos compañeros de piso al día siguiente, y se inventó una excusa para irse. Desde entonces sólo ha sacado el tema una vez, y cuando finalmente hablamos de ello, fue con alguna excusa sobre que se fue porque no es un buen tipo, y bla bla bla. La excusa poco convincente y sólo me hizo sentir peor. ¿Crees que fue algo que yo hice? Quizá no fui buena...-

-Voy a fingir que no he oído la parte de la comida con los compañeros de piso y que han hablado desde entonces, sólo mientras me ocupo de una parte. Sabes que no escarbar en esas otras partes no es fácil, así que espero que entiendas lo sería que voy. Eres mi perra principal, y como mi perra principal, lo último que serás es mala. Así que adelante, deshazte de esa idea ahora mismo porque no volveré a decirlo. Eres increíble. Eres inteligente, fuerte, y tienes un culo de bomba, y cualquier chico sería afortunado de tenerte. Y dicho esto, tienes mucho que explicar, hermana. Quiero todos los detalles de la orgía. -

Pongo los ojos en blanco, aunque sé que ella no puede verlo, pero enseguida sonrío. 

 

Siempre puedo contar con ella cuando lo necesito y, en cuanto llegue a casa, le invitare una botella de vino. Pero pensar en casa ya no me produce los mismos sentimientos que antes, y me paso la mano por la cara mientras se me borra la sonrisa.

-Adelante, quítate los pensamientos de orgías de la cabeza, Amie. No es así en absoluto. Drew vive con Ryan y Lucien. Son...-

- ¿Bomberos calientes también? Omg, voy a necesitar una manguera pronto si sigo pensando en esto. Aquí he estado, jugando con las porras de algún oficial buenorro, mientras tú te has estado llevando toda la maldita manguera... Me siento como si hubiera estado viviendo una vida a medias. -

-Para, - le digo, intentando no reírme y animarla más, pero no es fácil. Me imagino que se está abanicando en este mismo instante. La imagen de ella agitando la mano junto a su cara ayuda a distraerme de mis imaginaciones sobre los tres y sus "mangueras", y me despejo rápidamente. -No son bomberos. Uno toca el saxofón en una banda de jazz y el otro tiene una empresa de jardinería. Lo que intentaba decir es que son gays. Tienen una hija en común, una auténtica familia gay, y he pasado tiempo con ellos desde que salvaron a su hija cuando se cayó a la piscina del parque acuático. Por alguna razón, sin embargo, a Drew le molesta que salga con ellos, y por eso nuestro rollo de una noche se convirtió en un final decepcionante con demasiada tensión sexual cada vez que nos vemos. -

-Vale, no más chistes de orgías. Eso es muy fuerte, Ash. ¿Por qué no dejas de salir con ellos? Parece que eso facilitaría las cosas si no tuvieras que verlos tan a menudo. -

-Ese es el problema, Amie. No quiero dejar de verlo, ni a los demás. Ryan, Lucien, Kassie... Me preocupo por ellos. Se han convertido en mi... bueno, lo han sido para mí desde que llegué aquí. Incluso Drew, con su excusa sin sentido de por qué huyó, ha crecido en mí. Una vez que pasas las insinuaciones sexuales, es un buen tipo. Por eso no he dejado de verlos. Sé que me iré pronto, de todos modos, y me imagino que todo se resolverá solo entonces, ¿verdad? -

-Oh, cariño, realmente te gustan, ¿no? -

Amie me conoce demasiado bien. No importa que intentara ocultar la nota de abatimiento en mi voz. Ella me conoce desde siempre y no hay forma de ocultar mis verdaderos sentimientos. 

Sabiendo que es inútil intentar decir lo contrario ahora, lo único que puedo hacer es respirar entrecortadamente y responder: -Sí, de verdad. Estoy tan jodida, Amie. -

Después de ese anuncio, Amie intentó animarme contándome historias de cómo había hecho tropezar, físicamente tropezar, al último tipo que había llevado a la comisaría. 

 

Sus palabras fueron: -Pesaba por lo menos ochenta kilos de músculo, pero no era rival para mis botas de combate hasta la rodilla. -Me reí, como siempre que hablo con mi valiente mejor amiga, pero después de colgar, la risa pareció desaparecer.

Ese era el problema. Cuando estaba con los chicos y con Kassie, era muy feliz. Más que feliz. Prácticamente me sentía flotar cuando estaban cerca. Pero después, la voz omnipresente en el fondo de mi mente, la que me advertía de que me estaba metiendo demasiado, se levantaba y me recordaba que el tiempo corría y que muy pronto los dejaría y a esta ciudad.

***

 

No contesto a la llamada de Lucien. Ni en el móvil ni cuando Sammie sale de su despacho con cara de confusión mientras se lleva el teléfono a la oreja. Es tan pronto después de pulsar ignorar que tengo la sensación de saber quién ha llamado, pero antes de que Sammie pueda abrir la boca, sacudo la cabeza.

Su mirada de comprensión, de alivio mezclado con culpabilidad, demuestra que sabe lo que estoy haciendo, y dice en tono vacío: -Ahora mismo no está en su mesa. Le dejaré una nota para avisarle de que has llamado. Deja de preocuparte, seguro que está bien, sólo ocupada con el trabajo. No, no hace falta que vayas a su casa. Está en el trabajo, sólo que no en su escritorio. En serio, deja de preocuparte, Lucien. Ash es una chica grande y está bien. Sólo porque no conteste, no significa que esté muerta... Maldición. Lo siento, Lucien. Sí, te prometo que está bien. Escribiré esa nota ahora. Dale recuerdos a Kassie. Nos vemos. -

No es mentira, ya que estoy en el depósito de agua, rellenando mi botella, y técnicamente no estoy en mi mesa, pero ambos sabemos que tampoco es toda la verdad y la culpa me pesa en el pecho por la confección y por preocupar a los chicos. Sin embargo, no voy a decírselo a Sammie, ya que apenas hemos podido mirarnos desde que llegué hace una hora, y en lugar de explicarle por qué ignoro a sus amigos, tomo asiento y empiezo a teclear unos cuantos correos electrónicos que me había pedido. De pie, con el teléfono en la mano, Sammie parece no saber qué decir. Probablemente cree que estoy haciendo lo que me pidió y distanciándome de los chicos para no hacerle daño a Kassie, pero se equivoca. Bueno, no completamente equivocado porque sería una mentira pensar que sus palabras no tienen alguna relación con el por qué lo estoy haciendo, pero también hay otro lado. Después de mi charla con Amie, repasé mis palabras hacia ella y supe que no sólo Kassie y los chicos iban a salir lastimados cuando me fuera, ya que tenía una vida a la que debía regresar, sino también yo. Por cada momento que los acercaba a mí, me acercaba a ellos, y temo que demasiado cerca y no podré irme... Lo cual es una locura y algo que no puedo hacer...

Esa es la parte que se siente más como una mentira de todo.

 


Capítulo 23

 

Mi recién descubierta resolución de poner un poco de espacio entre la pequeña familia dura dos días... Dos días enteros, que hay que reconocer que, con mi autocontrol, es más largo de lo que pensaba. Por supuesto, cuando unas margaritas recién cogidas aparecieron en mi puerta, yo apenas salvándolas a ellas y al repartidor de flores del mordisco castigador de Scooter, supe que mi resolución no duraría.

El hecho de que tuviera una nota adjunta que decía, ¿Noche de espaguetis y juegos? Nuestro regalo. =), era sólo la guinda del pastel. En un santiamén, me encontré de pie ante la puerta de madera, repitiendo mis palabras de ánimo de que sólo somos amigos y esto es lo que hacen los amigos. Con mi mantra metido en la cabeza, respiro por última vez y golpeo.

Mi puño sólo tiene tiempo de golpear el marco dos veces antes de que la puerta se abra y, al otro lado, me encuentro con los ojos escrutadores de Ryan. Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios al verme, pero no oculta su mirada.

Siento que puede ver a través de mí y casi me desahogo con él, le confieso todos mis secretos en un torrente de vómitos de palabras. Solo cuando Kassie aparece a su lado, con la cara iluminada mientras extiende los brazos para que se los tome, se me quitan las ganas de contarle por qué he intentado mantenerme alejada y levanto a la niña en brazos.

- ¡Pincessa! Te he echado de menos, - chilla, y el corazón se me sale del pecho cuando me abraza por el cuello. Con los ojos empañados por el conmovedor gesto y sabiendo que yo también la he echado de menos, levanto la vista y descubro que Ryan me está estudiando la cara con más atención.

Incapaz de responder a sus preguntas tácitas, me aclaro la garganta y me alejo de Kassie, asegurándome de que sólo me quede una sonrisa. Cuando me mira a la cara, con las pecas más oscuras por el sol de las últimas semanas, le doy un golpecito en la nariz y la hago soltar una carcajada.

-Yo también te he echado de menos, Kassie. ¿Puedo pasar? -

-No hace falta que preguntes, Ash, - dice Ryan, pero su voz está tensa, así que miro hacia él y lo encuentro mirando hacia la puerta, aparentemente a la nada.

Sin saber qué responder, paso de largo, ignoro el roce de su hombro con el mío y entro en el salón, donde veo que los juguetes de Kassie no están por todas partes, sino colocados en lo que parece un baúl nuevo en un rincón. Por supuesto, la tapa está abierta y los juguetes están esparcidos por ahí, pero guarda algunos y sirve de gran ayuda.

 

Pero hasta ahí llego, porque cuando Kassie ve dónde estoy mirando, se retuerce para que la baje, pero rápidamente me toma de la mano y me arrastra hasta la caja con ella. En ese momento, cualquier otro saludo se limita a una sonrisa y un saludo con la mano mientras tomo asiento en el suelo y juego con ella. Al fin y al cabo, hay fiestas del té y, según Kassie, los chicos no están permitidos.

 

- ¿Cuánto tiempo llevan juntos? ¿Siempre pensaron en tener hijos? -

Doy un mordisco a los espaguetis que he hecho girar alrededor de mi tenedor mientras hago la pregunta que me ha estado quemando por dentro desde que conocí a los papás. Frente a mí, con más salsa en la cara que en el plato, Kassie mastica alegremente unos fideos, indiferente a la conversación que se desarrolla a su alrededor.

Meneando la cabeza, Lucien abre la boca para hablar, pero el repentino ataque de tos de Ryan lo detiene. En lugar de eso, le da unas palmaditas en la espalda hasta que le hace un gesto con la mano para que pare.

- ¿Estás bien, tío? - pregunta Lucien, pero Ryan no se molesta en contestarle mientras da un rápido sorbo a su cerveza y se encuentra con mi mirada.

-Cuando nos preguntas cuánto tiempo llevamos juntos, ¿te refieres a cuánto hace que nos conocemos? -

Hay una nota extraña en la voz de Ryan que me hace dejar el tenedor. Lucien, sin embargo, no parece darse cuenta, ya que se inclina para limpiar un poco de la salsa de los dedos de Kassie cuando ella comienza a untarla en su bandeja de plástico, arrullándola cuando ella se ríe y sólo sumerge los dedos para comer más espaguetis.

Insegura de por qué Ryan ha tenido una reacción tan extraña, intento formular mejor mi pregunta. -Bueno, claro, eso también. Lo que en realidad preguntaba es cuánto tiempo llevan siendo pareja. Parece que tienen una gran amistad, lo cual me parece importante, así que no sabía si los dos eran amigos antes de estar juntos, o qué, - digo, pero al ver cómo la cara de Lucien ha perdido el brillo dorado mientras se le escurre el color, me apresuro a añadir: -No hace falta que respondan, por supuesto. Es asunto suyo. Sólo me lo preguntaba. Lo siento. -

- ¿Dónde...? Quiero decir, ¿cómo...? -Las palabras de Lucien no tienen sentido mientras mira fijamente, con los ojos muy abiertos.

Mientras él está concentrado en mí, Kassie toma lentamente otro trozo de pan de ajo y se lo mete rápidamente en la boca. Cuando me ve mirar, abre la boca y deja ver el pan a medio masticar antes de soltar una risita. El sonido es amortiguado por la comida.

 

Ryan se aclara la garganta. -Creo que lo que Lucien intenta y no consigue preguntar es: ¿qué te dio la impresión de que estábamos... eh... juntos? Quiero decir, somos amigos y vivimos juntos, pero para lo unidos que estamos, no lo estamos tanto. -

La vergüenza es una emoción que sólo viene en segundo lugar a la confusión que fluye a través de mí en su respuesta, y me encuentro mirando mudamente hacia atrás y adelante entre los dos. ¿Quién me había dicho que estaban juntos? Bueno, al principio lo supuse cuando los conocí. Luego, cuando conocí a Drew, mencioné que estaban juntos... Él nunca había dicho que lo estuvieran, pero tampoco me había corregido. Si hubiera sabido que no lo estaban.... Bueno, no sé lo que habría hecho porque me había convencido a mí misma de que ninguno de los dos increíbles hombres estaría disponible para mí y los había colocado firmemente en la zona de amigos. Todos los pensamientos menos las fantasías de estar entre los dos, de todos modos. Aun así, estaba convencida de que nada saldría de mi inocente enamoramiento.

Incapaz de decirles nada de eso, me echo las manos a la cara. -Siento mucho si los he ofendido. Nadie me dijo que estaban juntos, no con tantas palabras. Después de conocerlos y verlos a los dos con Kassie en el parque acuático, supuse que lo estaban y, cuando se lo mencioné a Drew, no me dijo que me equivocaba.... Estoy tan humillada. He estado pensando que ustedes dos eran un par de papás criando a su hija juntos, y que Drew era sólo un amigo cercano y compañero de cuarto. Yo no... Yo nunca…-

La incapacidad de Lucien para hablar parece habérseme contagiado, y tropiezo torpemente con mis palabras, sin saber qué decir. No es hasta que siento una mano cálida que tira de la mía cuando destapo los ojos y veo unos dedos diminutos como espaguetis aferrados a mi muñeca. Al mirar su cara, veo a Kassie tan preocupada como podría estarlo una niña.

-Pincessa, ¿tás tiste? - me pregunta dulcemente, y niego con la cabeza. Tomo una servilleta para limpiarle las manos y la miro a los ojos.

-No, cariño, no estoy triste. Sólo me confundí un segundo, pero ya estoy mejor. ¿Ves? - Sonrío para demostrarle que estoy bien.

Aceptando mi sonrisa como mi vuelta a la felicidad, Kassie vuelve a comer su pan, balanceando las piernas de un lado a otro mientras come. Vuelvo la mirada hacia los hombres y temo lo que pueda encontrarme.

-No te avergüences, Ash. No eres la primera que supone algo desde que todos vivimos aquí criando a Kassie. A veces, ni siquiera nos molestamos en corregir a la gente que no conocemos, ya que no les debemos ninguna explicación. Sólo me sorprende que, con el tiempo que hemos pasado juntos, sigas pensando que lo somos, -dice Ryan. Lucien guarda un sospechoso silencio mientras comparten una mirada.

 

-No. No puedo hablar de eso, - responde Lucien a una pregunta que Ryan ni siquiera ha formulado, pero luego vuelve a mirarme y suspira. Se levanta, se acerca a la pegajosa Kassie y la levanta en brazos. Ella le da un sucio beso en la mejilla. -Deberías decírselo. No puedo estar aquí para ayudarte y Kassie necesita un baño. Lo siento, pero creo que aún no estoy preparado para hablarlo. -

Ryan asiente solemnemente. -Puedo decírselo. Dale un baño a la monita y empieza a prepararla para ir a la cama. Yo se lo explicaré a Ash. -

Lucien se vuelve hacia mí con una sonrisa triste que hace que me arrepienta de haber sacado el tema. Es una de las personas más felices que conozco y verlo así, dolido, me duele.

Una sonrisa apenas se dibuja en mis labios antes de que Lucien se dirija hacia las escaleras con el niño retorciéndose en sus brazos. -Buenas noches, Lucien. Buenas noches, Kassie,- digo, pero solo Kassie se vuelve hacia mí y, con un gran gesto de la mano, desaparece escaleras arriba con Lucien.

-Lo siento, Ash. Es un tema difícil para todos, - empieza Ryan, pero unos pasos pesados le hacen detenerse en seco cuando Drew entra en la habitación, con la cara cansada y una mancha negra que probablemente sea hollín en la mejilla. Está claro que está agotado por haber estado de turno todo el día. Sin embargo, cuando me ve sentado a la mesa, sonríe.

-Hola, Ash. No sabía si seguirías aquí. ¿Con qué tema difícil te aburre Ryan esta noche?- me pregunta mientras llena su cuenco de la olla que hay en el fuego, apilando los fideos en alto y las albóndigas enrolladas a mano aún más alto mientras prepara un plato. Se está metiendo comida en la boca antes incluso de llegar al sitio que Lucien ha dejado libre en la mesa.

-Hola, Drew. Ryan me estaba explicando que Lucien y él no son pareja. Es curioso que pensara que lo eran, ¿eh? -

Ryan no menciona mi punzante pregunta ni cómo Drew empieza a comer con fervor, la comida entrando constantemente en su boca impidiéndole contestar.

Entornando los ojos hacia él, Ryan le lanza una servilleta a Drew. -Bueno, como Ash sabe que no somos pareja, iba a contarle lo de Becca. Ella debería saberlo. Sobre todo, porque ha pasado mucho tiempo con nosotros y Kassie. Lucien no quería formar parte de la conversación, así que está preparando a Kassie para irse a la cama. ¿Qué hay de ti? ¿Tú también te vas? - La pregunta de Ryan parece tener más significado del que soy consciente.

Deja el tenedor y se limpia la boca con la servilleta, Drew me dirige una mirada antes de negar con la cabeza. -No me voy a ir. Pero voy a darle las buenas noches a Kassie. No la he visto en todo el día y le prometí una historia. Será una historia rápida. Puedes adelantarte y empezar, o puedes esperar a que vuelva a bajar. De cualquier forma, estoy de acuerdo en que Ash debería saber. -

 

-Me adelantaré y empezaré. Asegúrate de tomar el libro de la tortuga. Ha estado hablando de leerlo todo el día. Lo dejó dentro de la guarida hace un rato. Si no lo subes ahora, tendrás que volver a bajar y tomarlo, - dice Ryan, y cogiendo una botella de agua de la mesa, Drew nos hace un gesto solemne con la cabeza antes de salir de la habitación. Ninguno de los dos dice una palabra mientras sube las escaleras con pasos pesados. 

Ryan se sienta en su silla y se frota la barbilla mientras parece pensar. Abre la boca varias veces, pero sigue sin decir nada, y me invade una nueva oleada de culpabilidad por haber sacado a relucir un tema tan delicado. No es que fuera mi intención, ni siquiera que fuera consciente de ello, pero aun así me siento mal al ver lo afectados que están todos por este tema. 

Me acerco, apoyo la mano en la suya y la aprieto. -No hace falta que hablemos de esto si no quieres. No me debes ninguna explicación. Siento haber supuesto eso de ustedes dos. Debería haber preguntado. - Retiro la mano cuando me mira a la cara. Mi palma se siente vacía sin la suya dentro.

-No, no más disculpas. Tenemos la misma culpa de esto. Podríamos haber explicado mejor las cosas, pero no es un tema tan fácil de hablar. Especialmente cuando no estás seguro de cómo reaccionará alguien. Que sepas que lo que pienses después de que te lo explique todo es cosa tuya. Ninguno de nosotros se molestará si tienes preguntas. ¿De acuerdo? -

-De acuerdo, - respondo, sabiendo que no hay nada más que pueda decir.

Sea lo que sea lo que tienen que decirme, parece importante. Como algo que puede cambiar el curso de nuestra relación de amistad. Así que cuando Ryan me indica que nos sentemos en el sofá, no tardo en seguirle, a pesar de que mi mente se tambalea por la revelación de que no están juntos. Si lo que voy a saber es más importante que eso, tengo que saberlo.


Capítulo 24

 

-Cuando me preguntaste antes cuánto tiempo hace que nos conocemos, es una pregunta fácil, aunque realmente difícil de responder. Verás, lo sencillo es que nos conocemos desde hace tres años. Nos conocimos el 7 de septiembre, cuando Kassie sólo tenía cuatro días. Y prácticamente hemos estado juntos desde entonces. -

Siento que se me levantan las cejas al pensar en eso. Había supuesto que Kassie había sido adoptada, pero también había pensado que fue después de conocerse un tiempo. Parece que esta noche se demuestra que todo lo que creía saber estaba equivocado.

Al ver mi cara de perplejidad, Ryan sonríe, pero no de felicidad. -Sí, así es como reacciona la mayoría de la gente al oír eso. No se equivocan, no te equivocas, al estar confusos. Nada de nuestra situación es normal, pero, - dice Ryan mientras agita la mano alrededor del salón, abarcando los grandes sofás de cuero y el rincón lleno del baúl de juguetes a rebosar. Es la mezcla perfecta de soltero y padre y está claro que es un hogar. - ¿Lo que tenemos? Nos funciona. Así que después de que te cuente nuestra historia, no pienses que ninguno de nosotros está descontento con la suerte que nos ha tocado. Puedo decir con un cien por cien de seguridad que ninguno de nosotros cambiaría una sola parte de nuestras vidas... o no cualquier parte en lo que respecta a Kassie. Ella es lo mejor de todo. -

Esta vez su sonrisa es de verdad y no puedo evitar devolvérsela. Después de pasar el tiempo que he pasado con Kassie, es fácil ver por qué quieren tanto a la niña, y sé que ella los quiere tanto a ellos.

-No hay nada que puedas decir por lo que vaya a juzgarte, Ryan. Créeme, todos tenemos un pasado. Algunas partes son buenas, otras no, pero eso no me hace pensar menos de ninguno de ustedes. Por favor, que sepas que puedes contarme lo que quieras, -le digo con toda la intención del mundo.

Los ojos de Ryan se ablandan, pero sus hombros siguen tensos y veo que, a pesar de mis garantías, sigue preocupado por mi reacción. Eso solo hace que me ponga más nerviosa, pero intento ocultar cómo me muerdo el interior del labio mirando hacia abajo. No vuelvo a mirar hasta que su voz suave y tranquila llena el aire que nos rodea.

-Nos conocimos cuando Kassie tenía cuatro días. Por aquel entonces éramos prácticamente desconocidos y cada uno recibió una llamada de un abogado sobre una mujer llamada Becca Brown. Nos dijeron lo mismo: que lo que necesitábamos oír tenía que ser en persona. Sé que, al hablar con los otros chicos, se apresuraron tanto como yo a dejarlo todo y precipitarse, ya que ese era un nombre de nuestro pasado. Un pasado que no sabíamos que compartíamos.

 

 

-De todos modos, fuera lo que fuera lo que nos llevó al despacho del abogado, ya fuera pura curiosidad, enfado o incluso esperanza, acabé en una pequeña habitación con el abogado que nos llamó, una mujer de Servicios Sociales, aunque esa parte aún no la conocíamos, y otros tres hombres que no había visto en mi vida. Ese fue el día en que todo cambió. - Su voz se hace más grave a medida que habla, pero en lugar de detenerse, da un sorbo al café que había traído y lo deja sobre la mesa a su lado antes de encontrarse con mis ojos.

-El abogado se presentó como James Boyd, encargado de los últimos asuntos de Becca, y con su más sentido pésame, explicó que ella había fallecido. Todos teníamos preguntas, por supuesto, sobre qué había sido de la joven, pero él afirmó crípticamente que Becca sería quien lo explicaría. -

Levantándose de su asiento, sin ver lo confusa que estoy mientras se dirige hacia un pequeño armario que hay junto a la puerta, pienso en lo que acaba de decir y en que ya tengo muchas preguntas. Como su mención de cuatro hombres, cuando sólo los tres viven aquí. O cómo Becca podía explicar lo que estaba pasando cuando había fallecido. Pero cuando Ryan se reúne conmigo con una pequeña caja de madera en las manos, dejo que las preguntas se desvanezcan mientras él saca un sobre de su interior.

Deja la caja a un lado con cuidado y saca despacio los papeles doblados. Algunas partes parecen manchadas, como si les hubiera caído una gota de agua. Respirando hondo, Ryan alisa los papeles y levanta la vista, con los ojos llenos de tristeza.

-Esta nota la escribió Becca. Becca, la mujer que descubrimos que había salido con todos nosotros al mismo tiempo, sin que ninguno de nosotros lo supiera. Ella había escrito esta carta y junto con un testamento, y lo dejó con su albacea para ser manejado después de su muerte. Está dirigida a nosotros cuatro. -

Mis queridos Lucien, Drew, Sol y Ryan, los he echado tanto de menos a cada uno de ustdes. Y les debo mis más profundas y sinceras disculpas. Desearía que las cosas fueran diferentes, que yo misma estuviera allí para decirles. Pero si estan leyendo esta carta, significa que he fallecido, y tengo que hacer una última cosa egoísta antes de irme. Hace 11 meses me diagnosticaron leucemia y me dieron entre un año y medio y dos años de vida. Mis numerosos médicos me dijeron que, si seguía el tratamiento, tendría ese tiempo, así que, aunque me aterrorizaba empezar, aproveché la oportunidad de tener más tiempo. Durante las dos primeras semanas tras mi diagnóstico, lloré. Prácticamente no hice otra cosa que ir a mis tratamientos, los largos periodos en los que permanecía sentada mientras me introducían tubos y veneno en el cuerpo con la esperanza de combatir al mortal invasor que se había apoderado de mí. Durante esas visitas a las consultas estériles de los médicos, sólo tenía tiempo para pensar, y como pensaba. Sabía que, si iba a morir, que, si conocía mi fecha de caducidad, al menos iba a vivir al máximo cada breve segundo de ella.

 

 Así que salí, gasté la tarjeta de crédito en un nuevo vestuario y me fui de bares.

Creé un perfil de citas en Internet, pasé el dedo y acepté todos los nombres que aparecían y me llamaban la atención, yendo a comer y a cenar entre tratamiento y tratamiento cuando podía. Vivía. Me reía y disfrutaba teniendo compañía durante esos primeros días, ya que no tengo familia viva. Entonces, un día, conocí a Drew y no pude resistir una segunda cita. Esa misma semana, conocí a Ryan y Lucien también, amando y odiando a la vez mi suerte de encontrar tres hombres increíbles en tan poco tiempo. Conocí a Sol dos semanas más tarde y también me quedé prendada de él.

Como han adivinado, las cosas avanzaron más de lo que había planeado y acabé compartiendo momentos íntimos con todos. Seguro que eso los molesta, y están en su derecho, pero sepan que no me arrepiento. Para mí, nunca hice daño a nadie. Sólo era una mujer que intentaba vivir todo lo que podía, y ustedes cuatro sobresalían del resto.

No fue fácil ocultarles mi relación con los demás, ni tampoco mi enfermedad. Les decía que tenía un bajón de azúcar y anemia, pero sé que había veces que se preguntaban si había algo más. Y lo había. La quimioterapia agresiva a la que me sometían me ponía terriblemente enferma, pero a ninguno de ustedes parecía importarle quedarse en casa tumbado viendo películas esos días, y se lo agradezco profundamente, pero ya nada puede seguir igual.

Veran, las cosas iban tan bien con cada uno de ustedes que casi me sentía invencible. Incluso mis médicos tenían esperanzas de que llegara a los dos años, hasta que un día me llamaron después de unos análisis de sangre y me cayó otra bomba en el regazo. Estaba embarazada. Embarazada. Nunca me había planteado tener un hijo y, sinceramente, pensaba que los fármacos me habían dejado estéril, pero la prueba estaba ahí. Y también el ultimátum. Me dieron dos opciones. Abortar al bebé y continuar con mi tratamiento actual con la esperanza de llegar a esos dos años, o quedarme con el bebé y suspender todos los tratamientos. También estuve a punto de hacerlo. Estuve a punto de dar la orden de evacuar mi vientre y salvarme a mí y no al bebé, pero no pude. Una parte de mí que no sabía que existía no lo permitía, así que, en contra de todos los consejos, me quedé con el bebé y dejé todos mis medicamentos.             

La voz de Ryan se quiebra y, por un segundo, veo el dolor que esconde. Es tan fuerte, incluso ahora, tres años después, que vuelvo a tomarle la mano y él se aferra a mí como a un salvavidas. El contacto no tiene nada de sexual, y mientras se aferra, recordando lo que debió de ser uno de los momentos más duros de su vida, permanezco en silencio y no hago nada más que estar allí mientras él levanta la carta y empieza a leer una vez más.

Las primeras semanas fueron mejores y peores. Tenía náuseas por el embarazo, pero no estaba tan enferma por los tratamientos, pero sabía que tenía que tomar otra decisión. 

 

Tenía que decirles a todos que uno de ustedes iba a ser padre. Que los había estado engañando y que iba a morir y dejar a alguien solo criando a un bebé. Sabía que sería una charla difícil, y probablemente incluso crearía algunos problemas legales, y fue entonces cuando supe que no podía hacerlo. Tenía tan poco tiempo para estar con mi hijo que no iba a perderlo discutiendo con nadie, así que me fui. Desaparecí con sólo un mensaje de texto para despedirme de cada uno y me mudé a un pueblo vecino donde no me cruzaría con ninguno de ustedes.

Allí pasé mi embarazo, agotando algunas tarjetas de crédito más y pidiendo préstamos para pagar mis gastos. Mientras tanto, disfrutaba con cada ecografía y cada vez que oía el latido del corazón de mi niña. Encontraba fuerza en su cuerpo en crecimiento, incluso cuando el mío se desvanecía, y la amaba con cada fibra de mi ser. Me había dado la vida. Una vida que creía perdida, y nunca me arrepentiré de haberme quedado con ella porque me salvó. Y espero que ella pueda hacer lo mismo por alguno de ustedes.

Así que, si están leyendo esta carta, sepan que ya me he ido, pero lo siento. No por irme, ni por acostarme con cualquiera. Ni siquiera lo siento por alejar a su hija de ustedes, ya que tendrán toda su vida con ella, como ella tuvo el resto de mi vida conmigo. No, lo siento porque tendrán que ser ustedes quien le explique que, aunque su mami la quería mucho, no podía quedarse con ella. Tendrán que llevarla sola a las clases de baile y a los clubes extraescolares. Tendrán que planear fiestas de cumpleaños y hacer todas las cosas que se merece una princesa sin que esté ahí para guiarlos, y no será fácil. Las adolescentes pueden ser muy emocionales, pero sé que ustedes estarán bien. Que ella estará bien. Ah, y asegúrense de tener muchas sandías cerca. A mí nunca se me ha antojado nada más que eso, así que estoy segura de que a ella le encantará la jugosa fruta, igual que sé que a ustedes les encantará.

Besos, Becca

 

No sé cuándo han empezado, pero las lágrimas caen por mis mejillas mientras Ryan lee, con la voz quebrándose en algunos puntos. Quiero rodearlo con los brazos, abrazarlo, pero Drew se adelanta desde donde está encaramado a la pared y le pone una mano en el hombro. Ni siquiera lo había visto entrar en la habitación, tan absorta en la carta, pero parece tan triste como Ryan cuando me mira.

-Sin el tratamiento, Becca murió dos días después de tener a Kassie en el hospital. Nos han dicho que se fue en paz mientras Kassie dormía en un moisés a su lado, y sé que eso la habría hecho feliz. Siempre fue una mujer muy dulce y espero que Kassie conserve una pizca de la bondad que tenía su madre, -dice Drew al retomar el relato, y Ryan se seca subrepticiamente una lágrima que le ha resbalado por la cara. 

 

 

Hago como si no me diera cuenta y le concedo su intimidad.

Drew toma asiento en el sofá frente a mí, con el mismo aspecto cansado de siempre, y se mira las manos como si allí tuviera todas las respuestas del mundo. -Becca sabía que uno de nosotros era el padre, pero no quién, y nos hicieron a todos una prueba de ADN. Yo estaba aterrorizado esperando los resultados. Todos lo estábamos. Bueno, quizá Ryan no. Al ser el mayor, fue el que nos mantuvo unidos, el que evitó que nos volviéramos locos. Nos hizo hacer el pacto. -

- ¿El pacto? - pregunto, hablando por primera vez desde que empezó la historia, y Drew asiente.

-Sí. Después de donar nuestra sangre, nos fuimos todos a tomar una cerveza para hablar de las cosas. O simplemente porque ninguno de nosotros parecía capaz de volver a su rutina normal después de aquel encuentro. Mientras bebíamos, Ryan propuso un pacto según el cual, independientemente de quién resultara ser el padre, los otros tres se quedarían un tiempo para ayudarle a instalarse y a resolver las cosas. Como no sabíamos quién iba a ser, todos aceptamos rápidamente el trato, sabiendo que necesitaríamos toda la ayuda posible.

-Dos días después, nos volvieron a llamar, y esta vez había una tercera persona en la sala. Mientras estábamos allí, yo no podía dejar de mirar el pequeño asiento de coche que había junto a la trabajadora social, los arrullos que de vez en cuando salían del interior, y estaba muy asustado. Sé que los demás también lo estaban. Así que cuando la abogada leyó el nombre del padre. Al que pertenecía Kassie, me recorrieron tantas emociones que ni siquiera estaba seguro de cómo me sentía. Sólo que había un pacto, y me aferré al pacto como a una balsa salvavidas. Todos lo hicimos. -

Cuando Drew se calla y Ryan no parece tener prisa por hablar, me aclaro suavemente la garganta mientras me siento hacia delante, atrayendo sus ojos hacia mí. Sonrío suavemente. -¿Quién es? ¿Quién es el padre biológico de Kassie? - pregunto, odiando preguntar, pero necesitando saber.

-Yo. Mis análisis de sangre muestran que tengo un 99,99% de probabilidades de ser el padre biológico de Kassie, - dice Lucien de repente desde detrás del sofá, sobresaltándome. Me doy la vuelta y veo que ya me está mirando, esperando a ver cómo reacciono. Asiento con la cabeza.

 

 

 

 

 

 


Capítulo 25

 

-Parece que han cumplido el pacto, - digo, haciendo que Lucien resople.

- ¿Me estás tomando el pelo? No puedo deshacerme de ellos dos. Pensé que el pacto se mantendría durante unas semanas, el tiempo suficiente para que se dieran cuenta de que no eran ellos los que estaban obligados a ser padres, y luego se irían. Sol se dio cuenta de eso a la semana de estar los cuatro acampados en mi pequeño apartamento de una habitación con una recién nacida, pero estos dos... nunca se fueron, - dice Lucien, y el cariño que siente por los otros dos hombres de la habitación es evidente en su tono.

Drew se burla. -Sí, no nos podíamos ir. Más bien, cada vez que uno de nosotros salía a trabajar, tú llamabas porque pensabas que a Kassie le pasaba algo. Tuvimos que mudarnos contigo para tener un poco de paz. Era más fácil manejar a Kassie, que se despertaba cada pocas horas para comer y que la cambiaran, que a ti, con tus constantes enloquecimientos -dice, pero su amable sonrisa demuestra que no lo dice en serio.

Lucien se deja caer pesadamente en el asiento junto a su amigo y le da una palmada en el hombro. -Sí, sí. Admítelo, me quieres y no pudiste ponerte de acuerdo lo bastante rápido para comprar este lugar juntos. -

-Bueno, no podía soportar dejar a Kassie, de todos modos. Tú, meh. ¿Pero ella? Estoy seguro de que nos ha tenido a todos alrededor de su dedo desde el momento en que la trabajadora social la sacó de su asiento. Se parecía a su madre, con esos grandes ojos brillantes. Desde ese día, todas y cada una de nuestras vidas adquirieron un nuevo significado. Claro que era diferente, más aterradora, pero también mucho mejor. Esa niña nos hizo mejores a todos, sólo por haber nacido. Sabes que la queremos como si fuera nuestra, - dice Ryan desde su sitio, y no se me escapa el brillo de los ojos azules de Lucien cuando aparta la mirada.

-Ya lo sé. Y Kassie también. Dudo que Becca hubiera podido imaginar que no solo uno, sino los tres criaríamos a nuestra pequeña. Y yo no podría tener más suerte que la amistad que he encontrado también con ustedes dos. Nunca podré recompensar a ninguno de los dos. -

-Oye, aceptamos las principales tarjetas de crédito, la declaración de la renta gratis y el servicio de lavandería como pago. Ya lo sabes, - dice Drew, provocando que todos nos riamos mientras sonríe satisfecho. Cuando me ve mirar, me guiña un ojo. Sin embargo, su atención me hace palpitar el corazón y desvío la mirada.

-Gracias a todos por contármelo. No puedo imaginar lo difícil que ha sido no solo para ustedes, sino también para Becca. Hizo una buena elección con los tres. Y ese tal Sol es un idiota por salir corriendo. Kassie es preciosa. Me sorprende que ustedes hayan podido hacer 

 

que funcione tan bien. Yo viví con un solo hombre durante unos años y casi me vuelvo loca. Aquí están los tres haciendo que funcione sin ningún esfuerzo. -

Las palabras apenas han salido de mi boca cuando los tres empiezan a reírse. Y no sólo unas risitas. Se trata de una carcajada total, y les lleva un momento recuperar la compostura. Primero lo hace Ryan, que me mira con una sonrisa divertida.

-Oh, Ash, no tienes ni idea de lo lejos que está eso de la verdad. Claro, puede parecer que ahora lo tenemos todo junto, pero tardamos más de tres años en llegar a este punto. Digamos que hubo un... período de adaptación desde que compramos esta casa y nos mudamos juntos.-

-Ja. ¿Periodo de adaptación? Más bien como vivir en una casa con dos ogros. Te lo digo, Ash, esos dos no son agradables antes de su café por la mañana, y cuando se duerme poco, ni siquiera la cafeína es suficiente. Yo no solía bajar de mi habitación hasta esperar por lo menos cinco minutos después de oír el sonido de la cafetera indicando que había terminado de prepararse. De ese modo, esos dos tenían tiempo de tomar sus tazas y al menos empezar el proceso de convertirse en humanos, - dice Lucien, que ha perdido la mayor parte de su sombría actitud de antes tras las bromas de Ryan y Drew.

-Pfff. Tú sí que sabes hablar. Recuerdo que fuimos tus conejillos de indias cuando decidiste que querías aprender a cocinar. Puede que los espaguetis que hiciste antes estuvieran deliciosos, pero hubo un tiempo en que esos fideos podrían haber servido para colgar de ellos un ladrillo. ¿Y la salsa? Estoy bastante seguro de que la vi moverse una vez. -

Ryan se agacha para esquivar el cojín que Lucien le lanza, pero se apresura a llenar el silencio con su propia historia.

- ¿Y la vez que prendió fuego a la cocina? Aún no estoy seguro de cómo ocurrió, lo único que estaba haciendo era hervir agua, pero lo cierto es que ya estaba ardiendo cuando Drew llegó corriendo con el extintor. Me alegro de que insistiera en que lo compráramos cuando compramos la casa, -añade Ryan, haciendo que las mejillas de Lucien se calienten. Pero no se esconde, sino que se encuentra de frente con la mirada de Ryan.

-Ah, ¿así que vamos a hacer esto? Pues muy bien. ¿Por qué no volvemos a hablar de la vez que decidiste que debíamos ir de acampada, Ryan, pero olvidaste atar bien nuestro equipo a la parte superior del coche? Condujimos cuatro horas sólo para descubrir que no teníamos tienda ni bolsas para dormir. Por supuesto, Kassie pensó que dormir en el coche era un juego, ya que podía comer malvaviscos para cenar, pero el resto de los que medíamos más de medio metro no lo disfrutamos tanto. -

Suelto una risita y todos se vuelven para mirarme. 

 

 

Me muerdo el labio al estar ahora bajo la atención de tres hombres guapísimos, dos de los cuales acabo de descubrir que no están tan fuera del mercado como pensaba, y me retuerzo en mi asiento. -No se detengan por mí, - digo, con la esperanza de desviar su atención y respirar un poco más tranquila cuando lo hagan.

-Y tú, Drew, ¿qué me dices de la vez que hiciste un turno de treinta y seis horas y pensaste que aún estarías bien para llevar a Kassie a su cita de juegos? Si no recuerdo mal, Agnes se rio mucho cuando te quedaste dormido durante la merienda. Sus hijas se divirtieron aún más maquillándote la cara. Lo mejor de todo era que no tenías ni idea, y nadie te lo dijo cuando llegaste a casa. Sin duda, una de nuestras mejores cenas, - añade Lucien, y al igual que Ryan, Drew se toma la historia con calma. Todos lo hacen y me dejan asombrada.

Lo que han construido aquí juntos, a pesar de estar cimentado sobre las piedras de las dificultades, la pérdida y la desesperación, ha dado como resultado un hogar cálido y acogedor. La amistad tan fácilmente identificable entre ellos hace que eche de menos a Amie y anhele formar parte de un grupo tan unido. Ésa es la parte que me atrae y me hace mirar el reloj como si la hora importara.

-Vaya, no me había dado cuenta de que se había hecho tan tarde. Debería ponerme en camino, - les digo mientras me pongo en pie, y sus voces bromistas se apagan al mismo tiempo que yo. Los tres se levantan a la vez.

-Puedo llevarte. -

Miro a mi alrededor mientras los tres hablan casi al mismo tiempo, sus voces prácticamente armonizadas, y me muevo un poco mientras se miran entre ellos. Las miradas serias que comparten no se parecen en nada a las sonrisas fáciles de hace un segundo, y se me revuelve el estómago de dolor al pensar que yo soy la causante de la tensión.

Sabiendo que no hay forma de que pueda elegir quién me llevará, especialmente con lo incómoda que se ha vuelto la habitación, saco mi teléfono y lo agito para que lo vean, fingiendo una amplia sonrisa.

-Les agradezco la oferta, chicos, pero no hace falta. Voy a pedir un coche. Ya están todos en casa. No permitiré que se molesten por algo tan simple. No después de una comida tan deliciosa y una velada tan encantadora. -

-Ash, no hay razón para que pagues a alguien para que te lleve. No cuando hay tres personas capaces con autos aquí mismo. No es un inconveniente en absoluto, - dice Ryan, sosteniéndome la mirada y dejándome ver lo mucho que quiere decir eso en sus ojos amables. Ojos que te hacen querer revelarlo todo porque sabes que la salvación puede encontrarse en sus profundidades indulgentes.

 

 

-Ryan tiene razón. Es tarde y no deberías malgastar el dinero. Uno de nosotros puede llevarte, -añade Drew con su tono profundo y serio, y yo casi cedo. Casi. Pero entonces recuerdo el dilema de tener que elegir a uno para que me lleve, y vuelvo otra vez a la raíz del problema y al miedo de enfrentarlos.

-Se lo agradezco, pero me sentiría fatal si tuvieran que salir para llevarme. Han trabajado todo el día y sé que no han parado porque Kassie tiene una energía infinita. Deberían relajarse y disfrutar del resto de la tarde, -añado, esperando que dejen el tema.

No estoy segura de lo que diré si insisten, pero no será la verdad. De ninguna manera voy a decirles que antes estaba colada por cada uno de ellos, aunque Lucien y Ryan habían sido como fruta prohibida, y ahora que he oído su historia con Kassie y me he enterado de lo realmente increíbles que son los tres, no puedo decir con quién preferiría hacer el viaje privado a casa. Esa idea me excita y me aterroriza a la vez.

Lucien se acerca a mí y me tiende la mano, pero lo único que hago es mirarla. Sin entender qué hace ahí de pie con el puño cerrado delante de él, esboza su sonrisa característica, la que hace que se le arruguen las patas de gallo en las comisuras de los ojos, antes de abrir los dedos y mostrar el llavero del gorro de cocinero que lleva en la mano. En él hay tres llaves.

-Los demás tienen razón en que verte a salvo en casa nunca sería un inconveniente, pero no te presionaremos para que nos lo permitas si de verdad te va a hacer sentir mal. Así que, ¿qué tal un compromiso? -

-Te escucho, -digo, mirándole con suspicacia. La mirada le provoca una risita.

-No me mires así, Ash, no es nada malo. Iba a decirte que te dejaremos sola, pero te agradecería que llevaras el coche a tu casa. Uno de los otros puede llevarme a recogerlo mañana antes del trabajo, pero así sabemos que estás a salvo. Además, si vas a jugar la carta de la culpa, nosotros también. Nos haría sentir fatal saber que pagaste a un conductor para que te llevara a casa cuando podríamos haberlo hecho gratis. Sobre todo, porque te invitamos. ¿Y si te pasara algo? Nunca nos lo perdonaríamos. -

Como si sus palabras inductoras de culpabilidad no fueran lo bastante malas, Lucien me mira directamente y me hace un puchero que sólo Kassie puede superar. Ahora sé exactamente de dónde lo saca el pequeño querubín. No me había dado cuenta antes, pero con el labio inferior sobresaliendo un poco más que el superior y los ojos desorbitados y vidriosos, Kassie se parece a Lucien. Lo cual tiene sentido ahora que sé que es su padre biológico. Nunca me había fijado en lo mucho que se parecen. Probablemente porque siempre me distraigo con el muro de guapos que forman él y los demás cuando están uno al lado del otro. Reconociendo que esta es la mejor opción, si no la que me gustaría, ya que disfruto pasando tiempo con cada uno de ellos, suspiro y tomo las llaves. 

 

Cuando las tengo en mis manos, voy a apartarlas, pero en un movimiento que dudo que ninguno de los otros pueda ver, el pulgar de Lucien roza la parte interior de mi muñeca antes de soltarlas.

Convencida de que ha sido un accidente, levanto la vista para decir algo que me haga olvidar el inocente roce, pero descubro que sus ojos se centran en mí con una intensidad que amenaza con robarme el aliento y reducirme a un charco de baba. Dudo que incluso una monja pudiera resistirse a que esos ojos azules la miraran fijamente con tanto calor.

-Yo... gracias. Conduciré con cuidado. Prefiero no poner a prueba lo bueno que es tu seguro,- le digo mientras muevo las cejas.

Ryan y Drew se ríen, ajenos al momento secreto que acabamos de compartir... O creo que hemos compartido. Puede que me esté imaginando el roce persistente a causa de las revelaciones de la noche y el pequeño atisbo de esperanza que ha estado creciendo en el fondo de mi mente desde que empezamos a hablar.

- ¿Estás de broma? El seguro es lo único en lo que todos hemos estado de acuerdo desde el principio. No teníamos ni idea de lo que nos esperaba si Kassie venía a vivir con nosotros, pero sabíamos que queríamos estar preparados para cualquier cosa. Seguro que la señora que nos ayudó a comprarlo todo se llevó una comisión del demonio. Ni siquiera tenemos barco, pero puedes apostar tu culo a que estamos cubiertos si tenemos un accidente en uno. -

Cuando miro a Ryan para ver si Lucien está bromeando, se encoge de hombros, pero niega con la cabeza. Riendo, tomo el bolso y me dirijo hacia la puerta, pero antes de que pueda, Lucien se cruza en mi camino y abre los brazos de par en par. Como no me había abrazado desde la feria, se me acelera el corazón cuando me inclino hacia él y lo respiro.

Tiene un olor limpio y natural. Como a hierba recién cortada, pero con un toque de talco para bebés que sé que es de Kassie. La extraña mezcla funciona, y no puedo negar la decepción que siento cuando se aleja con una sonrisa. -Te veré por la mañana, Ash. Dulces sueños. –

-Dulces sueños para ti también, - digo, insegura de qué pensar del abrazo al azar, pero antes de que pueda darme cuenta, un suave toque en el hombro me hace girar para ver a Drew detrás de mí con una mirada expectante que me hace dar un paso hacia él antes incluso de que pueda abrir los brazos.

Me abraza con más fuerza que Lucien y me recuerda nuestra primera cita. De lo que habíamos compartido. Ahora que me está tocando, estoy tan confusa como antes sobre si está interesado o no. Creía que la respuesta era no cuando no volvió a invitarme a salir, pero ahora, aquí de pie, mientras su mano me frota la espalda de arriba abajo, ya no estoy segura.

Miro por encima del hombro de Drew, que descansa justo debajo de mis ojos, y veo que Ryan nos observa con las cejas fruncidas. 

Quizá se esté preguntando cuándo empecé a compartir abrazos con los otros dos como lo estoy haciendo, pero quizá no. De los tres, es el más difícil de leer, y creo que la mayoría de las veces me equivoco sobre lo que realmente está pensando.

Sin darse cuenta de cómo me he congelado bajo la mirada penetrante de Ryan, Drew me da otro apretón fuerte antes de apartarse. Como no quiero que piense que me pasa nada, ya que no estoy segura de que sea así, compongo la cara antes de que pueda ver la arruga que se me ha formado entre los ojos.

-Que pases buena noche, Ash. Que no te piquen las chinches, - añade Drew mientras se aleja y me deja el camino libre hasta la puerta.

Mientras me voy, me doy cuenta de que Ryan no intenta abrazarme como habían hecho los demás. Ni siquiera se ha movido mientras mira fijamente a lo lejos, con los ojos como perdidos en sus pensamientos, y una punzada de tristeza resuena en mí.

No tiene sentido, y sé que no debería sentirme así puesto que ya me he visto envuelta en los brazos de dos hombres esta noche, pero la emoción está ahí me guste o no, y sé que Amie va a recibir una llamada esta noche. Tengo demasiadas cosas dentro que necesito sacar, de las que necesito hablar, y necesito a mi mejor amiga para hacerlo.

Con la mano en la puerta, el frío pomo girando fácilmente a mi alcance, me vuelvo una vez más hacia Ryan, pero cuando lo hago, todo lo que encuentro es un espacio vacío donde él se había apoyado contra la pared y el sonido del agua corriendo en el lavabo.

Me duele saber que no quería despedirse, pero probablemente sea lo mejor. Ya estoy lidiando con bastantes emociones contradictorias, mi verano de despejar la cabeza no ha funcionado como había planeado, así que dejo a un lado mi persistente tristeza y subo al coche de Lucien. Enciendo el coche, ajusto el asiento a mis piernas más cortas y miro por el retrovisor, con el corazón entrecortado al ver la silla de coche que hay allí enganchada. Está cubierto de flores, rosas o moradas, no lo sé con seguridad en la penumbra, y hay un espejo en el respaldo del asiento del coche, para que ella pueda ver a los de delante desde su posición mirando hacia atrás, y para que ellos puedan verla a ella.

La visión debería incomodarme, ¿no? Había huido de Greg por menos compromiso que tener un hijo, pero la verdad es que no. Ver su sillita, y saber a quién pertenece, no me incomoda en absoluto. Y ese es otro problema. No sólo me estoy encariñando con los chicos, sino también con esa preciosa niña. El estómago se me revuelve incómodamente, de camino a casa y siento que no puedo llegar lo bastante rápido. Conduzco al límite de velocidad, a pesar de querer llegar lo más rápido posible al lugar desprovisto de todo lo que pueda confundirme aún más, y en cuanto atravieso la puerta principal, me dirijo a la terraza trasera, ignorando los gruñidos de Scooter, y marco el número de Amie. Por suerte, contesta al segundo timbrazo.

 


Capítulo 26

 

-Eh, cuidado con esas patas, Lock, mi chica está al teléfono. -

Mis cejas se levantan cuando Amie contesta al teléfono, sus palabras me dicen que no está sola, y el gemido de fondo lo verifica. Abro la boca para decirle que la llamaré más tarde, aunque quiero hablar con ella ahora, pero el rumor de una voz masculina me detiene, así que, como la buena mejor amiga que soy, escucho a hurtadillas.

-Vamos Amie, dijiste que ya no me llamarías así. Ya es bastante malo que los demás lo hagan, pero pensé que ibas a dejar de hacerlo. -

La risita de Amie suena entrecortada, un sonido que normalmente no hace, y me quito el teléfono de la oreja mientras miro el celu, confundida. Amie no se ríe con los chicos. Nunca.

-Lo siento. Creo que Lock es un nombre bonito. Además, significa algo diferente cuando lo digo yo, ya que te lo pusieron por estar conmigo. Podría dejarlo, pero, de nuevo, una de las razones por las que acepté seguir viéndote fue porque actuaste como si no te molestaran sus burlas. No me estarás diciendo que sí, ¿verdad? -

Ah, ahí está. Sabía que mi chica estaba en algún lugar bajo ese tono enfermizamente dulce, y cuanto más habla, más sarcástico se vuelve su tono hasta que termina con una nota seca que me hace estremecer, y ni siquiera está dirigida a mí.

Un profundo suspiro y un murmullo de palabras, y oigo un portazo de fondo, mientras Amie grita: -Recuerda que tienes que desbloquear la puerta para salir, Lock. Creía que en la Academia enseñaban esa mierda. -

Una breve pausa y luego una risita llega a través de la línea. -Me encanta joder con ese tío,- dice a modo de saludo. - ¿Qué pasa, tía? - añade como si yo no acabara de oír la espiral que ha tomado su cita. Al menos, creo que era una cita... Aunque a estas horas de la noche, es probable que fuera algo más. No es asunto mío.

- ¿Te pillé en mal momento? ¿Era ese el policía con el que te quedaste encerrada en el asiento trasero después de que te cachara? -Vale, no es asunto mío. Pero es mi mejor amiga. Puedo preguntar.

-Sí, era él. Me ha estado llamando para salir con él, y cedí. Bueno, cedí a verlo de nuevo. No hubo nada de salir. -

-Lo siento, Amie. ¿Mi llamada causó tu pelea? -

 

 

Ella se burla, el sonido fuerte en mi oído. -No. El hecho de que fuera un bebé le hizo salir furioso. Pero bromeaba, porque ya se fue a comer a Vagville. Yo tengo la mía, y su actitud cabreada le ha costado la suya. Espero que le guste volver a casa con las pelotas azules. -

Me restriego la mano por la cara ante sus imágenes y niego con la cabeza. Ella no puede verlo, así que me río. -Bueno, siempre y cuando te hayan cuidado. Ahora que estás sola... Espera, estás sola, ¿verdad? Sé que te gusta que te vigilen. No estoy juzgando, pero preferiría no tener a un extraño escuchando mis problemas. -

-Estoy sola. Ahora dime, ¿qué pasa? ¿Necesito traer mi arma? ¿Vamos a cavar un agujero de dos metros de profundidad esta noche? -

-No. No hay asesinato esta noche. Ese es el problema. Las cosas están bien. Demasiado bien, pero al mismo tiempo, podrían complicarse. Hay demasiados factores a considerar. -

-Creo que voy a necesitar que empieces por el principio porque lo que dices ahora no tiene mucho sentido, pollita. Cuéntale a la tía Amie lo que ha pasado. -

Con un suspiro, me echo el brazo a la cabeza mientras pienso en lo que he aprendido esta noche. Los chicos no habían dicho que su historia fuera un secreto, pero me habían dicho que tampoco iban por ahí contándosela a todo el mundo.

Hago la guerra en mi interior mientras intento decidir cuánto quedarme antes de tomar una decisión. Amie es la única persona en este mundo a la que no le oculto cosas, y ella es igual que yo. Además, no es que conozca a los chicos ni vaya a conocerlos nunca, ya que me voy dentro de unas semanas, así que no pasa nada por contárselo todo. Tardo un rato.

- ¡Un momento! ¿Quieres decir que Homegirl estaba haciéndolo sucio con los cuatro? ¿Al mismo tiempo? - pregunta Amie, interrumpiendo mi relato por quinta vez desde que empecé a contárselo, y yo pongo los ojos en blanco. Esa sería la parte de la historia que más le llamó la atención a ella y a su mente sucia.

-No es que hiciera orgías, Amie. Sólo salía con todos. Ni siquiera se conocían hasta que descubrieron que uno de ellos era padre. Esa no es la parte importante. Se mantuvieron juntos después de eso. Como una familia. Bueno, no el otro tipo, pero los otros tres son cercanos. Ya tuve una aventura fallida con Drew, ¿no sería incómodo si saliera con Ryan o Lucien? Quiero decir, suponiendo que ellos quisieran. -

-Um, a menos que sean ciegos, quieren. Si no pensara en ti como en una hermana, y ya sabes, me gustara tanto el filete de tubo, probablemente yo mismo tendría una erección femenina por ti con esas largas piernas y flotadores. Asumamos que esa parte no importa y volvamos a lo genial que era Becca. Le dijeron que se estaba muriendo y en lugar de pasar sus últimos meses deprimida, salió y se divirtió. Sé que su historia es triste y todo eso, pero me parece que escribió su propio final y se fue exactamente como quería. Eso hay que 

 

respetarlo. Si alguna vez tengo que enfrentarme a mi mortalidad, sólo espero poder hacerlo la mitad de genial que ella. Se comió el pastel, el glaseado, la tarta y las galletas. -

Pienso en las palabras de Amie, y estoy de acuerdo. Puede que lo haya dejado todo en la vida para venir aquí y tener algo de perspectiva, pero ella había hecho eso y más. Sabía que su tiempo se acababa y no había dejado que eso la deprimiera.

-Sí, Becca parece que era bastante increíble. Por desgracia, Kassie nunca tendrá la oportunidad de conocer a su madre, ya que se sacrificó tanto por ella, - digo mientras me detengo, con la tristeza por la chica que tenía tanto que dar, pero no el tiempo suficiente para hacerlo, pesando mucho sobre mí.

Apuesto a que Becca no habría sido tan cobarde esta noche rechazando que la llevaran los chicos. Ella habría tomado lo que quería, a diferencia de mí. Necesitada cambiar de tema antes de perderme en una espiral de dudas sobre mí misma y de compararme con alguien que ya ni siquiera existía, me aclaro la garganta: -Esa no es la única razón por la que he llamado.-

- Ah, ¿sí? Pues cuéntamelo. Estoy disfrutando de nuestra hora del cuento de esta noche. -

-Bueno... ¿Recuerdas que te conté que me enrollé con Drew, pero luego no salió nada? -

-Sí, recuerdo que tenías un par de bolas azules particularmente desagradables esa noche por haber sido privada de tu segunda ronda. Continúa. -

-Esta noche, cuando me iba, me abrazó. Hablo de un abrazo de cuerpo entero, ingle con ingle, pecho con pecho. No ha intentado nada desde nuestra cita, ¿pero de repente nos abrazamos? No sé qué pensar, - le digo frustrada por la situación. Lo peor es que eso ni siquiera es todo.

-Ooh. ¿Has averiguado si le sigues gustando? Quiero decir, tan cerca, deberías haber sentido algo, ¿no? -

Voy a responder pero oigo un sonido que resulta ser Scooter arañando la puerta, y me levanto para darle de comer, manteniendo el teléfono entre la oreja y el hombro mientras camino hacia la puerta y esquivo los dientes de Scooter mientras me pellizca los talones.

- ¡Basta! - Digo, el diablillo se acerca lo suficiente como para sentir sus dientes rozándome la piel mientras me apresuro a coger su comida. Debería haberle dado de comer nada más entrar y así no habría tenido que lidiar con su mal genio. Como yo, sin comida también se convierte en una perra hambrienta. Énfasis en la parte de perra.

-Cielos, lo siento, Ash. Sólo estaba tratando de vivir a través de ti desde que mi delicia de la tarde se fue. Si no quieres hablar de ello, no tenemos que hacerlo. -

 

 

Odio el dolor que oigo en la voz de Amie mientras habla, y tardo un segundo en responder porque no tengo ni idea de qué ha provocado el cambio. Entonces recuerdo que le grité a Scooter que se detuviera y uniera los puntos.

-Lo siento, Amie, estaba hablando con Scooter, no contigo. Esa vez el gremlin se acercó demasiado. Pero para responder a tu pregunta, no digo que lo hiciera, pero desde luego no es así como abrazo a mis amigos, - le digo, necesitando darle un poco de algo ya que pensaba que la estaba retando.

-Ah, los problemas del primer mundo de los atractivos por encima de la media. Me sorprende que Scooter aún no te haya tomado cariño. Por eso me gustan los gatos. Winifred es una perra todo el tiempo, pero me quiere. Incluso me trajo una ardilla muerta esta mañana para probarlo. Pero basta de decir que recibo más regalos de mi gata que de cualquiera de mis citas. Todavía estoy tratando de averiguar dónde está el problema. Puede que Drew no haya estado a la altura de las circunstancias desde aquella noche, pero parece que ha cambiado de opinión. ¿Me estoy perdiendo algo? -

-Ojalá lo supiera. Ninguno de los dos ha sacado el tema de la cita desde la conversación que te conté, a pesar de que he salido varias veces con todos ellos en su casa. Pero Drew no fue el primero en abrazarme. Fue Lucien. ¿Así que sólo lo hizo porque su amigo lo hizo y se sintió obligado? O, ya ves, hay demasiadas preguntas. Eso me lleva al hecho de que Lucien y Ryan no están juntos, así que todas esas fantasías de convertirme en un sándwich, están asomando sus sucias cabecitas. No estoy segura de qué hacer. Estoy arruinando mi tiempo aquí y complicándome la vida más de lo necesario, ¿no? -

Con los cuencos de Scooter llenos de nuevo, y la bola de dientes y pelo mordisqueando felizmente su cena, atravieso la casa grande, con los pies enmoquetados por la alfombra blanca de felpa, y tomo asiento en el sofá. Enciendo la tele distraídamente, pero no presto atención a lo que ponen. Me gusta tener el ruido de fondo. Después de estar con los chicos y Kassie toda la noche, llegar a casa tan tranquila y vacía me resulta extraño y me inquieta. Bueno, eso y mi revoltijo de pensamientos. Eso no me ayuda a relajarme.

-Tal vez deberías seguir el ejemplo de Becca, - dice Amie con seriedad, interrumpiendo mi ensoñación. Suspiro.

- ¿Huir para no tener que decirle a ninguno de ellos lo que siento? -

-Claro que no. Me refería a acostarte con los tres. No huir... Quiero decir, ya lo has hecho, pero eso es diferente. Estabas siendo honesta contigo misma y con Greg. Pero en serio, ¿por qué darle tanta importancia? ¿Por qué tienes que pensar tanto en ello? Sólo estás allí unas semanas más, ¿verdad? Sólo diviértete y trae tu trasero de vuelta a casa, chica. Tengo síndrome de abstinencia del karaoke. -

 

Asiento con la cabeza mientras Amie habla, sabiendo que puede ser grosera, pero su consejo es sensato. No he venido aquí para crear más problemas. Vine aquí para averiguar qué es lo que quiero de la vida, pero el estrés como este, no lo es.

-Tienes razón. No sobre acostarme con todos, sino sobre el tiempo que me queda. Me voy y no sería justo seguir acercándome a ninguna de ellos. Sólo hará que apeste mucho más cuando regrese, y no quiero que Kassie salga lastimada cuando me vaya. Creo que después de que Lucien recoja su coche por la mañana, le haré saber a Sammie que renuncio. Tengo dinero suficiente para el resto de mi estancia y voy a aprovecharlo al máximo. Empezando por salir mañana y divertirme como creía que iba a hacerlo con Drew. Gracias, Amie. Siempre estás ahí cuando te necesito. -

-Oye, ¿para qué están las mejores amigas si no es para animar orgías y rollos de una noche? Sólo cuídate, chica. No estaba mintiendo sobre enterrar un cuerpo. Si alguien te lastima, vamos a averiguar cuánto ácido puede disolver. -

-Estoy conmovida, Amie, pero te prometo que tendré cuidado. Tú también diviértete. Estaré en casa antes de que te des cuenta, - le digo, y aunque parezco feliz y estoy deseando verla, una parte de mí se resiste a la idea de marcharse.

Pero no sé por qué. O quizá sea otra bonita mentira que me digo a mí misma.


Capítulo 27

 

Lucien y Ryan aparecen a primera hora de la mañana, con una Kassie dormida en el asiento del coche. Lucien va vestido con vaqueros y una camisa azul cielo que resaltaba sus preciosos ojos, mientras que Ryan llevaba pantalones y una camisa abotonada.

Los dos tienen un aspecto estupendo, y el bollo y el café que me tendieron cuando les abrí la puerta les daba aún mejor aspecto. Estaba claro que tenían sitios a los que ir, así que, tras unos saludos apresurados, se marcharon a seguir con sus vidas. Que es como tenía que ser. Dormir no me había hecho cambiar de opinión, y planeaba llegar esta mañana cuando Sammie lo hiciera para dejar el trabajo. Después de eso, era tiempo de compras y playa.

Me quedan unas semanas, y a pesar de no sentir ni siquiera una vaga inclinación a hacerlo, voy a seguir el consejo de Amie y pasarlo siendo joven y despreocupada, y.... Uf, ni siquiera me gusta cómo suena en mi cabeza, así que corto los pensamientos y decido ir paso a paso. Empezando por Sammie y el trabajo. Pido un coche y, en un santiamén, cierro la puerta tras de mí, dejo a Scooter en su castillo con un cuenco lleno de comida y agua, y me voy a dejar mi trabajo.

-Ash, si esto es por lo que dije, me disculpo. Hablé fuera de lugar, y debería haberme ocupado de mis propios asuntos. Por favor, no sientas que tienes que renunciar por esto. Te prometo que no volveré a sacar el tema. -

Busco el rostro de Sammie, lo miro de verdad mientras mis ojos recorren las finas líneas que el sol y la edad le han marcado, y no siento más que gratitud y cariño. A pesar de sus palabras, este verano me ha caído bien, así que intento demostrarle que no le guardo rencor con una sonrisa.

-Sammie, te prometo que tus palabras no tienen nada que ver con esta decisión. He venido aquí para aclarar mis ideas, y no me ha dado tiempo a hacerlo con lo de conseguir un trabajo y todo eso. Sólo me quedan unas semanas de vacaciones, y luego me voy. Me imagino que tengo suficiente ahorrado para hacerlo sin trabajar ahora, y no estaré aquí distraída, es todo. Debes tener a alguien que dé el cien por cien. Eso es todo. -

- ¿Eso es todo? ¿Me prometes que no te he echado? - pregunta, y la cualidad esperanzada de su voz me dice que de verdad le importa la respuesta. Asiento con la cabeza.

-Prometido. Muchas gracias por la oportunidad, Sammie. Te agradezco mucho que me dieras el trabajo. Y oye, si vuelvo a estar por la zona, ¡quizá me pase! -

Sammie se levanta de la silla, con un sobre en la mano, y camina hacia mí. 

 

Cuando llega, me tiende la mano vacía para que se la estreche, y lo hago mientras me mira a los ojos. -Has trabajado más duro que cualquier empleado que haya tenido Ash, es una pena que no pueda convencerte para que te quedes. -

- ¡Eh! He oído eso, - grita Tiff desde la recepción, haciendo que me muerda una carcajada mientras Sammie sonríe con pesar.

-Uy, se me había olvidado que estaba aquí, - dice en un susurro que sólo yo puedo oír. En voz más alta, grita: -No eres una empleada, Tiff, eres de la familia. Tú no cuentas. -

Sus palabras parecen apaciguar a Tiff, que no dice nada más para interrumpir nuestra conversación, y en un santiamén, Sammie me ha entregado mi último cheque y ha vuelto a su asiento. Cuando se hunde en él, levanta la vista y me dedica una última sonrisa característica de Sammie y sé que voy a echarle de menos.

-Cuídate, Ash. Eres una buena chica. Espero que encuentres lo que sea que estés buscando,-dice Sammie.

Con una suave sonrisa y un gesto de despedida, le digo: -Yo también lo espero, Sammie, - y salgo por la puerta. Sin embargo, si pienso que ahora voy a tener una escapada fácil, estoy muy equivocada.

De pie frente a la puerta, con los brazos cruzados sobre un crop top rosa y una falda vaquera azul, Tiff me fulmina con la mirada. Si no fuera por su pintalabios rosa chicle que tuerce sus labios en un capullo de rosa enfadado, tal vez pensaría que está elegante con sus ondas playeras. Tal como están las cosas, la mirada que me dirige elimina cualquier posibilidad de pensar que no está enfadada.

- ¿Así que eso es todo? ¿Lo dejas y no vuelves nunca más? Vas a estropear todo el horario, y tengo una cita esta noche. No puedo faltar porque hayas decidido que quieres más tiempo para tumbarte en la playa, o lo que sea. -

Doy un paso con cada una de sus palabras, y para cuando termina de hablar, estoy de pie ante ella, con una pequeña, aunque triste sonrisa jugando en mis labios. Sé que sus palabras no son de verdadero enfado, sino de disgusto por mi marcha, y antes de que pueda discutir, me inclino hacia delante y le doy un ligero abrazo. El aroma a coco y loción bronceadora inunda mi nariz cuando me retiro.

-Yo también voy a echarte de menos, Tiff, - le digo, pero ella no pierde su expresión pellizcada y, con una suave carcajada, le digo: -Y no te preocupes. Estoy segura de que con quien sea que tengas una cita, te perdonará si tienes que cancelarla. Eres una chica a la que merece la pena esperar. -

Sus labios tiemblan ligeramente mientras un brillo aparece en sus ojos. 

 

Sin embargo, ella debe darse cuenta, y con una profunda exhalación de aliento, parece sacudirse cualquier emoción. Lo suficiente como para decir: - ¿Cómo lo sabes, Ash? ¿Cómo sabes si me perdonará o esperará? ¿Cómo sabes siquiera si él es el indicado por el que vale la pena esperar y no es una elección equivocada preocuparse? -

Examinando su cara, puedo ver que realmente está preocupada, pero si mis años me han enseñado algo, es que habrá muchos chicos que ella pensará que merecen la pena, sólo para enterarse más tarde de que no lo eran. Sabiendo que, aunque le diga esto, probablemente sufrirá al menos un desengaño en su vida, suspiro, pero sacudo la cabeza con una sonrisa de pesar.

-No puedo decirte nada de eso, Tiff. Sólo sé cuál es la elección equivocada. Que es estar con alguien que no te hace sentir la mujer más hermosa de cualquier habitación. Alguien que no te haga despertar cada día, e inmediatamente buscarlo porque te sientes tan bendecida de ser parte de su vida, y alguien con quien cuando pienses en un futuro, puedas imaginarte a los dos sentados en mecedoras en un gran porche delantero, tomados de la mano mientras ven a sus nietos jugar en el patio. Si este tipo no hace eso, entonces sigue adelante. No es algo que haya encontrado todavía, definitivamente no es lo que tuve con mi ex, ni es algo que sepa si tendré alguna vez. Sólo que no pienso conformarme hasta estar segura de haberlo encontrado, y tú tampoco deberías. Eres joven. Sé joven, disfruta y diviértete. Ya tendrás tiempo para el estrés y las responsabilidades más adelante, pero hasta entonces, diviértete. -

Cuando mis palabras calan hondo, me doy cuenta de que me está escuchando, pero, al más puro estilo Tiff, no le gusta mostrarse tan vulnerable y, con un movimiento de pelo y los ojos en blanco, se hace a un lado para que pueda pasar, haciéndome señas con la mano para que me vaya.

-Tía, lo último que quiero es algo de eso. Sólo me gusta que tenga un buen coche y una tarjeta de crédito. -

Me guardo de levantarle una ceja en señal de duda, pero en lugar de llamarla la atención, paso a su lado y me dirijo a la puerta. Cuando está abierta y me dispongo a pasar, me detengo cuando Tiff se aclara la garganta. Al mirar por encima de mi hombro, veo que sigue de pie en el mismo sitio, observándome con la más seria de las expresiones.

- ¿Ash? -

- ¿Sí? -

-Esos zapatos no combinan con ese top. Deshazte del negro, no te sienta bien, y prueba algo con tacón. Los traseros siempre quedan mejor cuando se levantan, y si es lo último que van a ver cuando te vayas, al menos querrás que sea memorable. -

 

 

 

Me río, pero la dejo con eso colgando entre nosotros, sin necesidad de decir nada más. Con su extraña forma de despedirse, me ha dado un buen consejo. Tener buen aspecto a la ida es tan importante como a la vuelta. Tal y como parece ir mi vida últimamente, alejarse parece ser el tema dominante.

***

 

-Sabes, estoy realmente sorprendido de que hayas llamado. Después de nuestra última conversación, tuve la sensación de que no te interesaba salir. -

Doy un sorbo a mi té, con especias, por supuesto, y miro a Stetson por encima del borde del vaso. Se ha peinado, aunque no está despeinado, y su camisa de cuadros abotonada acentúa los músculos de los antebrazos donde tiene las mangas remangadas.

Es guapo, sin duda, y atrae las miradas de las mujeres que nos rodean en el bar, pero, al igual que cuando nos conocimos, sólo observo su atractivo con neutralidad. No hay latidos agitados ni pulso acelerado.

Es sólo un hombre guapo que no hace nada por mí en el fondo. Maldita sea. Seguro que me facilitaría las cosas si lo hiciera, y como no quiero decir todo eso, termino mi sorbo y sacudo la cabeza.

-No es eso en absoluto, Stetson. Me has pillado en un mal momento, eso es todo. Creo que eres un gran tipo y quería hablar más, - respondo, pensando que la excusa suena bien, pero su sonrisa cómplice me pone de los nervios cuando copia mi acción y bebe un sorbo de su cerveza. No rompe el contacto visual en todo el rato.

-Me da la impresión de que hay un 'pero' ahí, pero eres demasiado amable para decirlo. -

- ¿Qué? No. Creo que eres genial...-

- ¿Pero? - insiste, y me doy por vencida, sabiendo cuándo he perdido. Me río de su astucia, pero me falta humor cuando voy a tomar otro sorbo de té y descubro que se ha acabado.

Saludo al camarero, indicándole con una sonrisa amable que me gustaría tomar otro, y cedo. -Pero ahora tengo muchas cosas entre manos y no me parecía justo involucrarte en todo. -

-Por complicado, me da la sensación de que te refieres a un él complicado. –

Es inteligente, eso se lo concedo, y puntos extra para él por recordar nuestra primera charla. Puede que sea la prueba de que escucha cuando hablo o quizá lo amable que está siendo... O la probable opción de que me beba mi té cargado de licor demasiado rápido, pero en lugar de darle la razón y dejar el tema, me pongo en pie y le miro directamente a los ojos.

 

-No es complicado por culpa de 'él', Stetson. Es complicado por culpa de 'ellos'. Hay más de un tío que me tiene loca ahora mismo y no puedo hacer absolutamente nada para cambiarlo, porque no solo son todos amigos, sino que además viven juntos. Así que ya ves, esos son mis males, y todo lo que voy a hablar ahora es con mi cuerpo mientras finjo que no he hecho de este verano un desastre épico. -

Me voy antes de que Stetson pueda replicar, o incluso levantar la mandíbula, y en un santiamén estoy en medio del bar, medio abarrotado, girando al ritmo de la música. Porque eso es lo que siento: como si mi cabeza y mi corazón dieran vueltas, sin ponerse de acuerdo sobre qué es lo correcto, y no pudiera hacer otra cosa que aguantar y esperar a ver dónde me detengo.


Capítulo 28

 

Tres tés más, quizá cuatro, y casi me he quedado afónica de gritar las letras de las canciones mientras otros compañeros de bar borrachos bailaban demasiado cerca para lo que mi mente sobria aprobaría jamás.

Ni siquiera sé qué ha sido de Stetson. Se ha unido a mí en algunos bailes, manteniendo una distancia respetable sabiendo que no estoy en condiciones de añadir otro chico a mi vida, pero ha pasado tiempo desde la última vez que lo vi.

Se me tuerce la cara cuando me doy cuenta de que no está donde lo dejé en el bar y se me revuelve el estómago cuando recuerdo que me había cogido prestado el móvil, diciendo que se había quedado sin batería y necesitaba hacer una llamada.

No estoy segura de cuánto tiempo hace de aquello, ya que mi cerebro embriagado por el alcohol pasa por alto detalles sin sentido como ese, pero recuerdo que la pista de baile estaba mucho más concurrida entonces. Mientras que ahora sólo quedan unos pocos clientes, con una mirada triste, casi desesperada, que probablemente coincida con la mía.

Porque, al fin y al cabo, para eso estoy aquí. Un intento desesperado de ahogar mis penas y olvidar por un rato la casita con la pequeña familia que me importa demasiado.

He recuperado la sobriedad lo suficiente como para reconocerlo, pero no lo suficiente como para renunciar a los últimos retazos de mi noche, así que mientras alzo los brazos, haciendo lo que dice la canción, probablemente mostrando demasiada piel donde se levanta el dobladillo de mi camisa, giro y me encuentro cara a cara con el mismísimo vaquero pelirrojo. Sin embargo, hay algo en él que no me gusta. La sonrisa está ahí, pero casi parece culpable e inmediatamente me pongo en alerta.

- ¿Te lo estás pasando bien, Ash? - Sus palabras son claras. Aparte de la primera cerveza, no le he notado beber más, así que puede que sea la persona más sobria de la sala. Sin embargo, ese acento sureño no hace nada por devolverme a mi momento despreocupado; y mis ojos se entrecierran sobre él.

-Eso depende, - respondo vagamente y veo que su sonrisa vacila cuando parece apartar su mirada de la mía. Oh, sí, está tramando algo.

- ¿Depende de qué? - pregunta, probablemente dándose cuenta de que me he dado cuenta de su desliz. Se apresura a esbozar una sonrisa de megavatio, pero ya es demasiado tarde y, sin siquiera decidirme a hacerlo, ya he cruzado los brazos sobre el pecho.

-Depende de lo que te haya hecho parecer que has robado veinte del monedero de tu madre. ¿Qué hiciste, Stetson? -

 

Su cara se desmorona por la culpa y, antes de que pueda responder siquiera, desvía la mirada a un lado, mostrándome todo lo que necesito saber cuándo mi mirada se posa en dos de los tres hombres que han invadido cada uno de mis pensamientos.

Le lanzo una mirada fulminante, apenas apartando los ojos de donde Lucien y Ryan se dirigen hacia mí. Stetson parece flaquear ante mi mirada, pero, aunque parece culpable, no parece arrepentido.

-Ash, lo siento. No dejabas de beber y me preocupaba que llegaras a casa. Sé que ahora estás peleada con ellos, pero pensé que deberían estar aquí. Eres muy habladora cuando estás borracha, y me contaste un montón de cosas, y... -se interrumpe cuando mi mirada se intensifica, haciendo una mueca de dolor por cómo sonaba. Con un suspiro, añade: -Mira, no quería decir eso, Ash. Escucha, me gustas. Demasiado y si creyera que tengo alguna posibilidad contigo, nunca los habría llamado, pero está claro que te preocupas por ellos y ellos por ti. Pensé que era demasiado atrevido llevarte yo mismo a casa sin que me conocieras bien. No contigo borracha. Has dicho muchas cosas sobre ellos esta noche, pero lo más rotundo es que confías en ellos, así que es a quienes he llamado. Espero que no me odies por eso porque me gustaría que fuéramos amigos, pero no soy yo quien debería estar aquí para ti. -

Me quedo boquiabierta ante las palabras de Stetson, apenas recuerdo las confesiones hechas entre copas, y aunque estoy disgustada, no me atrevo a enfadarme. Ha demostrado ser todo un caballero, e incluso mientras me devuelve el teléfono a la mano, apretándome suavemente la palma, no intento decirle que se equivoca.

Porque no lo está. Lucien, Ryan... Incluso Drew, confío en ellos. Por eso me reúno con ellos al otro lado de la barra, dispuesta a enfrentarme a lo que puedan pensar de mí por mis payasadas de borracha, y al menos puedo alegrarme de una cosa. Con Stetson teniendo mi teléfono, no tenía forma de marcarles borracha. Y alrededor de la bebida tres ... o tal vez cuatro? ¿Sí? Eso era exactamente lo que quería hacer. Ahora, sin embargo, marcar no importa porque se acercan rápido y sólo espero que mi boca rápidamente sobria se mantenga cerrada.

-Hola, Ash. Ryan es el primero en saludarme, su voz es tan suave como la seda y me encuentro inclinándome hacia él antes incluso de pensarlo.

Al darme cuenta de repente de lo que estoy haciendo, retrocedo, pero no antes de ver que ambos me estudian. Para disimular mi falta de cordura, finjo que avanzo a trompicones, pero ese plan me sale el tiro por la culata cuando mi caída fingida se convierte en una caída real y, cuando Lucien y Ryan van a cogerme, porque eso es lo que hacen los caballeros, acabo apretada entre sus pechos y disfrutando de la sensación de sus brazos a mi alrededor.

 

Tras una breve pausa, en la que parece que están tan perdidos como yo, me aclaro la garganta. Con lo tarde que es, el volumen de la música ha bajado lo suficiente como para que lo oigan.

Aun así, en lugar de apartarse, se quedan abrazados a mí un segundo más y solo el revolver de los que me rodean, los trabajadores del bar limpiando las mesas en preparación para terminar su largo turno, me impide permitirles que me abracen más tiempo.

-Perdón, por eso. Supongo que perdí el equilibrio, - digo avergonzada mientras me enderezo y, después de alisar las arrugas de mi ropa, arrugas que ni siquiera están ahí, doy un pequeño paso atrás para poner una necesaria distancia entre nosotros.

-No pasa nada, Ash. No te sientes mareada, ¿verdad? - La mirada de Lucien me recorre, su voz preocupada. Debe de estar satisfecho con lo que encuentra y asiente con la cabeza como si respondiera a alguna pregunta para sí mismo.

Mi mirada cae al suelo cuando recuerdo por qué están aquí y por qué pregunta. La vergüenza me invade, me cala hasta los huesos y me despido de los últimos hilos de alcohol. Se me ha estropeado la borrachera y, en cuanto llego a casa, pienso remediarlo con el whisky que sé que hay en el armario. Pero antes tengo que llegar. Bien intencionado o no, Stetson se ha asegurado de que mi transporte ya esté aquí.

Haciendo acopio de fuerza de voluntad, me encuentro con sus miradas inquebrantablemente amables y asiento con la cabeza. -Estoy bien... Gracias por venir a recogerme. No sabía que Stetson los llamó…-

-Él lo mencionó. Es... es un buen tipo. Uno malo podría haber intentado aprovecharse de ti, y aunque estoy seguro de que no tendrías ningún problema en cuidar de ti misma, es bueno saber que todavía hay tipos buenos por ahí. Bueno, ya sabes, aparte de nosotros, -responde Lucien con una sonrisa pícara que no puedo evitar devolverle. Al verme sonreír, los ojos de Lucien prácticamente se iluminan.

- ¿Estás lista para irte a casa, Ash? Podemos quedarnos más tiempo si quieres, pero si estás lista, podemos llevarte ahora. - Ryan se acerca para que se le oiga por encima de la música.

Cuando asiento, me tiende el brazo, y ni siquiera se plantea qué voy a hacer. Lo cojo y, con ellos caminando a cada lado, salgo del bar y me encuentro con los ojos de Stetson al salir. No hay intercambio de palabras, pero inclina la cabeza hacia mí, con una sutil sonrisa en los labios, y bajo su atenta mirada, salgo del bar en penumbra y subo al coche de Lucien.

Mis ojos se cierran en cuanto mi cabeza toca el asiento y el trayecto transcurre borroso. Al poco rato, me acompañan a la puerta no uno, sino dos hombres guapos. Dos que no tenían por qué salir tan tarde ni recogerme borracha del bar. Los dos están cansados de trabajar todo el día, pero no lo han dicho ni una sola vez. 

 

 

Lo menos que puedo hacer es ofrecerles una copa.

-Así que...- Digo bajo la luz del porche. - ¿Quieren entrar? -

Intercambian una mirada y, tras mirar su reloj, Lucien se encoge de hombros. -Drew tiene a Kassie esta noche. Estoy seguro de que todavía están despiertos, ya que él le permite saltarse la hora de acostarse para ver dibujos animados, pero voy a enviarle un mensaje de texto y hacerle saber que vamos a llegar tarde. Se va a enfadar por haber sacado la pajita más corta,- añade con una risita que hace que Ryan mueva los labios.

- ¿El qué? - pregunto mientras abro la puerta, pero en lugar de responder, Ryan se interpone entre Lucien y yo y me sigue al interior. Supongo que Lucien se adelanta y envía el mensaje, porque unos instantes después vuelve a meterse el teléfono en el bolsillo.

-Todo listo. Drew y Kassie están bien, así que ¿qué tal esa copa? -

Con Ryan y Lucien de pie en el vestíbulo, no sé qué decir o hacer, si ofrecerles un recorrido u ofrecerles un asiento. Así las cosas, su recuerdo de la bebida que les acabo de ofrecer me sirve para tener algo que hacer con las manos y, agitándolas detrás de mí, los conduzco a través de la casa hasta la cocina.

Cuando miro hacia atrás y veo que ambos miran con aprobación el amplio espacio, no puedo evitar sentir un poco de orgullo por Lou y mi madre. Sé de buena tinta que este lugar solía ser mucho menos elegante, y que ha sido la presencia de mi madre en la vida de Lou lo que ha dado lugar a un hogar tan bellamente decorado. ¿O tal vez fue sólo su amor lo que la hizo tan bonita?

Si algo he aprendido en los últimos meses es que el mobiliario no importa. Son los corazones los que llenan un espacio y lo convierten en un hogar. La casa de los chicos me había enseñado eso, y pensar en lo pronto que perdería ese pequeño trozo de tranquilidad que había encontrado hace que se me retuerza el estómago.

-Este es un bonito lugar. - La casa está tan silenciosa que la voz de Ryan parece resonar en los techos abovedados y me doy cuenta de por qué su afirmación me resulta extraña. Me hace tropezar con mis pies repentinamente inmóviles.

Detrás de mí, oigo a uno de los chicos gruñir mientras chocan entre sí para no chocar contra mi forma inmóvil, pero no tengo mucho tiempo para disculparme porque, justo entonces, oigo un sonido que me hace estremecer cuando el chasquido de las uñas de Scooter sobre el duro suelo es seguido por los gruñidos del pequeño perro. Abro la boca para advertir a los chicos que tengan cuidado con sus dientes, para decirles que salten a los mostradores para salvar sus tobillos de sus pequeñas fauces, pero no importa lo rápido que me mueva para capturar a la bola de pelo antes de que pueda causar estragos en mis desprevenidos invitados, no puedo detenerlo mientras se lanza hacia ellos.

 

 

-Whoa, allí. Hola, pequeñín. -

Lucien se arrodilla, sin darse cuenta de mis ojos muy abiertos, y levanta una mano mientras habla. Veo que Ryan se fija en mi cara, mientras me observa con expresión confusa, pero no puedo evitarle mi atención por mucho tiempo porque, en cualquier momento, Scooter chasqueará y morderá uno de los largos y ágiles dedos de las manos de Lucien.

Respiro hondo para contener el pánico, no sea que la bestia lo perciba, y me agacho para desviar la atención de Scooter, pero me paro en seco cuando empieza a gruñir. No me había dado cuenta de que no estaba haciendo su ruido normal hasta que empezó, y entonces me di cuenta de que sólo empezaba cuando me acerqué, así que para probar mi teoría, retiré la mano. Tal como sospechaba, su gruñido de advertencia se desvanece mientras lame la mano de Lucien.

-Eres como un domador de serpientes, pero de pequeños perros malvados. ¿Cómo lo haces? - Pregunto, incrédula y un poco dolida porque Scooter se ha encariñado con Lucien en cinco segundos como no lo había hecho conmigo en meses.

Poco a poco, me encuentro arrastrándome hacia atrás. Por ahora, parece que Lucien está a salvo, pero yo no, y trato de retroceder hasta que ya no estoy dentro de la zona de "ataque".

Lucien se ríe suavemente mientras le rasca las orejas a Scooter y me mira con una dulce sonrisa en los labios. -Los perros y yo nos llevamos bien... Los niños también. Supongo que tengo un aura buena o algo así. -

-O algo así, - digo en voz baja, amargada por lo rápido que Scooter ha hecho un nuevo amigo, pero sólo Ryan parece oír mi enfado, ya que cubre su risa con una tos.

Le dirijo una mirada, avergonzada por haber sido escuchada, pero la sonrisa secreta que compartimos es suficiente para que la incomodidad merezca la pena.

Mientras la mirada se interpone entre nosotros, recuerdo que ambos están aquí porque me emborraché con otro hombre, y ese pensamiento me hace recuperar mis modales.

Ahora que sé que Scooter no va a comerse a Lucien en un futuro próximo, a menos que todo esto sea una treta para que baje la guardia, me dedico a sacar algunas tazas de café y a pasar la mano por encima de algunos de los licores más caros que Lou ha colocado en el armario. Prefiero verter eso, revivo mi entumecimiento de antes, pero con un suspiro, cierro la puerta del armario y coloco las tres tazas sobre la encimera. En cuanto levanto la vista de la cafetera, veo que Ryan lo ha visto todo, cómo he vacilado con el alcohol, pero si no lo aprueba, no lo demuestra. En lugar de decir una palabra al respecto, se pone a mi lado, calma mis temblorosas manos colocando las suyas encima y toma el mando. En un santiamén, nos dirigimos hacia la terraza, con el café en la mano y un Scooter contento que nos sigue felizmente. 

 

 


Capítulo 29

 

-Sé que ya lo he dicho, pero gracias, a los dos, por recogerme. Seguro que tenían cosas mejores que hacer esta noche que buscarme, pero se lo agradezco. - No miro a ninguno de los dos a los ojos mientras bebo un sorbo de café y contemplo el océano. A estas alturas de la noche, es difícil descifrar dónde acaba el agua y empieza el cielo. Sólo el romper de las olas con la marea alta me dice que está ahí. Eso y la siempre presente brisa que sopla. Sin esos dos elementos, no parecería más que una grieta abierta en el mundo, que deja al descubierto las galaxias que hay más allá.

Suelto una risita ante el rumbo que han tomado mis pensamientos, y cuando veo que ambos me observan con expresiones entre divertidas y confusas, me trago la risa y bebo otro trago.

Con las manos apoyadas en el regazo, mientras se vuelve hacia el mar de más allá, Ryan se aclara la garganta para que solo me centre en él cuando dice: -No tienes que seguir dándonos las gracias, Ash. Eso es lo que hacen los amigos entre sí. Nos cuidamos los unos a los otros. Todo lo que teníamos que hacer era recogerte. Te expusiste a enfermarte para cuidarnos. Yo diría que nos tocó el trabajo más fácil. -

-Siento que nos vieras así, Ash. No fue nuestro mejor momento, pero estamos de acuerdo en que te convertiste en nuestra persona favorita esa noche. Lo siento, pero ahora te quedas con nosotros. -

Me río como ellos, sacudiendo la cabeza, pero luego se me pasa la risa cuando el alcohol me da el valor suficiente para sentarme derecha y entre los dos, donde se sientan a ambos lados de mí. Dejo que mis ojos se detengan en ambos.

-No ha estado tan mal. Además, ¿eso es lo que somos? -

- ¿Qué, pegados ahora? - pregunta Lucien, pero algo en su mirada me dice que sabe que no es lo que quería decir.

Mordiéndome el labio, niego con la cabeza, pero no aparto la mirada. No creo que pudiera, aunque quisiera, así que digo en el susurro más suave: -No. No pegados. Amigos. ¿Es eso lo que somos? -

-Eso ni siquiera es una pregunta, - responde Ryan, y se mueve hacia donde está sentado sobre las patas de mi silla. Hay espacio porque mis piernas cuelgan a ambos lados, así que lo lleva hasta donde está lo suficientemente cerca como para que su aliento sople sobre mi cara. -Somos amigos, Ash. Así que, como amigo tuyo, me siento lo bastante cómodo como para preguntarte por qué ha sido Stetson quien nos ha llamado esta noche y no tú. Tienes que saber que habríamos ido por ti. -

 

-Yo... ¿de verdad? - pregunto, y ante su asentimiento, suspiro. -Es que no se me ocurrió hacerlo. Me tomé unas copas y ni siquiera me planteé cómo volvería a casa. Lo sé, no fue muy responsable, pero estaba bailando y se me olvidó. Pero no es porque no quisiera verlos.-

-¿No? Lo que te dijimos... nos preocupaba que no volvieras después. Sabemos que nuestra situación no es la que tiene la mayoría de la gente. -

Mi corazón da una sólida patada mientras Lucien habla, sus palabras me atraviesan justo en el pecho, y la vergüenza me inunda porque él no entiende cuánta razón estuvo a punto de tener. No había estado segura de volver a llamarlos, no por miedo a lo que tienen sino por temor a arruinar eso. Aún no estoy segura de cómo manejar esa preocupación, pero con ellos aquí ahora, no voy a hacerles pensar que no estoy feliz de que lo estén, así que suspiro mientras reúno toda la honestidad que puedo.

-Creo que lo que tienen los tres con Kassie, la vida que construyeron a pesar de las circunstancias improbables y sí, poco convencionales, es precioso. No deberías sentir que tienes que esconderte porque esa niña no sólo tiene un padre increíble, sino tres hombres maravillosos en su vida que cuidan de ella. Claro que las citas van a ser un asco, pero al menos sabe que siempre la cuidarán. -

Me sorprendo a mí misma por la fuerza de mi voz, pero sé que es porque lo digo en serio. Tienen una vida con la que muchos sólo podrían soñar y yo sería la última persona en condenarlos por ello. ¿Qué más tengo yo que un trastero lleno de cosas y el sofá de Amie para volver a casa? Nada. Es un pensamiento aleccionador.

Sin darse cuenta del giro que han tomado mis pensamientos, Ryan extiende la mano y me la pone en la rodilla. No se acerca ni de lejos a mi muslo, es un roce respetable, pero me enciende las entrañas más de lo que lo había hecho el alcohol, lo que solo empeora cuando lo miro a los ojos penetrantes que escudriñan mi cara.

-Gracias por decir eso, Ash. Significa mucho para mí. Kassie es nuestro mundo, y creo que hablo en nombre de todos cuando digo que tiene muy buen gusto al permitirte formar parte de él. -

Me río mientras parte del calor se calma, pero persiste en lo más profundo. -Yo también me alegro, - respondo, sintiendo cada una de mis palabras. El momento alegre no dura mucho cuando Ryan me aprieta la rodilla antes de volver a su silla.

-Sabes, Ash, sigues aprendiendo cosas sobre nosotros y no te has asustado, pero nosotros no sabemos tanto sobre ti. -

Se me corta la respiración ante el cambio de tema y, antes de darme cuenta, murmuro entre dientes: -Voy a necesitar beber mucho más que este café antes de hablar de eso. - Lo que parece animar a Lucien y Ryan, que se levantan a la vez y me sobresalto.

 

-Quédate ahí, - me dicen, sincronizando sus voces como si hubieran compartido el mismo pensamiento. Pero cuando ninguno de los dos cuestiona las intenciones del otro y entran rápidamente por la puerta, me quedo mirando a Scooter mientras duerme en la silla abandonada de Lucien. 

Sus orejas se agitan cuando su nuevo mejor amigo entra, pero no se levanta para seguirle. Lo único que hace es mirarme con una expresión que yo interpreto como un "me gusta más que tú" y vuelve a reclinar la cabeza. 

Me ofendería, pero ya lo he superado, habiéndome resignado a estar en su lista negra, y miro el agua mientras espero a ver qué tienen pensado. Siento curiosidad, pero no tanta como para abandonar mi silla. Bailar toda la noche me ha dejado con dolor de pies y no pienso volver a caminar hasta que sea necesario.

Mientras me reclino en la silla, aguzando el oído para escuchar lo que sea que estén hablando dentro, dejo la mente en blanco. Demasiado a menudo últimamente no he hecho más que estresarme por cada decisión que he tomado hasta ahora, y aún no he encontrado claridad, así que no voy a intentarlo.

Voy a disfrutar de la brisa fresca, de la tranquila compañía y del pequeño zumbido que hormiguea bajo mi piel. Pienso en cómo podría quedarme aquí fuera toda la noche, pero la apertura de la puerta señala el regreso de mis invitados y, con ello, la soledad se hace añicos, sustituida por ese calor bajo que suelo mantener siempre que los chicos están cerca. Si a eso le añadimos la botella de líquido ámbar que Lucien sostiene en una mano, un vaso de hielo en la otra que hace juego con los dos de Ryan, el calor hierve un poco más.

- ¿Qué es todo esto? -

- ¿Qué? - Lucien responde inocentemente, acercando una mesita de cristal a mi silla, y luego haciendo lo mismo con la suya hasta presionarla contra la mía.

-Los vasos, - digo con una risa entrecortada que suena más aguda de lo normal mientras Ryan deja los otros vasos en el suelo antes de imitar los movimientos de Lucien y empujar su silla a ras de mi otro lado.

Con los dos a mi lado, y la mesa frente a mí, con los vasos ahora llenos del líquido que sé que me quemará hasta el fondo, no puedo moverme a menos que me suba encima de uno de ellos. Que es lo último que quiero, por mucho que sospeche de la conversación que se avecina. Me vuelvo hacia Ryan con las cejas levantadas, esperando a que me explique.

Ya me está observando desde su asiento como si supiera que buscaría su cara, pero antes de responderme, da un largo trago a su bebida. 

 

 

 

Con una mueca de dolor, mientras el alcohol se abre paso por su garganta, dice: -Dijiste que necesitarías algo más fuerte si queríamos saber más de ti, así que te lo hemos proporcionado. La pelota está en tu tejado, Ash. Estamos aquí para escuchar si estás dispuesta a hablar. -

- ¿Y si no estoy dispuesta? -

No respiro mientras espero a que responda, pero antes de que tenga la oportunidad, la mano de Lucien me toma la cara, atrayendo mi mirada hacia la suya. El azul de sus ojos parece más oscuro aquí, tanto como el horizonte, y como siempre me pasa, me pierdo en su profundidad.

-Si no estás dispuesta, Ash, seguiremos aquí. Hasta que nos digas que quieres que nos vayamos, estaremos por aquí. - El pulgar de Lucien roza mi mejilla, haciendo que un pequeño escalofrío recorra mi espina dorsal, y se me seca la boca.

No puedo hablar, apenas puedo pensar bajo sus miradas penetrantes y escrutadoras, pero lo único que parece que he conservado en mi repentina pérdida de facultades mentales es la capacidad de beber. Eso es lo que hago cuando me doy la vuelta y me llevo el vaso a los labios. Estoy segura de que pongo la misma cara que Ryan cuando se quema al bajar, asentándose como calor líquido en mi estómago. 

Ahora que he vaciado el vaso y no me queda nada en la boca, sé que tengo que tomar una decisión. Puedo mentir, contarles alguna excusa poco creíble sobre lo que me ha traído hasta aquí, o hacer como ellos y confiarles la verdad. Lo primero parece mucho más fácil, pero no es lo que se merecen.

Dejo el vaso, me reclino en la silla y, con los brazos cruzados sobre el pecho, los dedos hurgando en los pequeños detalles de encaje de mis mangas, cierro los ojos y pienso en aquel día en la iglesia. El día en que vi a mi amiga entregar su vida a otro, y aunque siento el más mínimo eco de pánico como aquel día, sólo parece miedo residual y no una verdadera representación de mi emoción actual, pero ahora no tengo tiempo de examinar los porqués de aquello, así que dejo que todo fluya.

Les cuento cómo terminé mi relación con Greg, cómo vi correr las lágrimas por su cara cuando le dije que se había acabado. Me trago el orgullo y la preocupación de que me vean como un monstruo para explicarles como fue lo de Greg, muy probablemente soy el monstruo que tanto intento convencerles y convencerme de que no soy.

No miro a ninguno de los dos por miedo a encontrar juicio en sus miradas, y miro hacia la noche infinita, mientras dejo que todo salga de mí como una presa rota. La forma en que me miraba, la expresión de sorpresa y dolor en sus ojos, dolorosamente clara. Les cuento cómo, aunque se me saltaron las lágrimas, no las dejé salir mientras mantenía mi postura y rompía con lo que había sido una parte importante de mi vida adulta. Pero no me detengo ahí. 

 

 

No puedo. Querían la verdad, así que eso es lo que expuse.

Renuncié a mi trabajo, guardé todas mis cosas en un almacén y viajé en autobús hasta aquí. Incluso les cuento lo de Amie, luego la historia de Scooter meándome en el zapato, que les arranca a los dos unas carcajadas estruendosas y a mí una risita, hasta el día que acabé en el parque acuático sacando a Kassie de la piscina. Lleva un rato, la noche se hace mucho más larga, pero al final siento como si me hubiera quitado un peso de encima.

O lo sentiría si no tuviera que ver lo que piensan de todo esto, y con una respiración tranquila, en la que desearía tener el poder de suspender el tiempo y retrasar lo que podría ser que me dijeran lo horrible que soy por haberle roto el corazón a Greg, me muerdo el labio y miro a ambos lados.

Por suerte, ninguno de los dos parece enfadado mientras me observan con los ojos pesadamente cerrados. Los pocos tragos que me han servido, no sólo a mí, sino también a ellos mientras hablaba, parecen habernos dejado a todos con un colocón que rivaliza con el mío, así que le echo la culpa a eso por no apartarme cuando Ryan se inclina y captura mi boca en un profundo beso.

Su lengua gira sobre la mía, jugueteando con mis labios, pero se retira tras una breve pausa, dejando a Lucien espacio suficiente para girar suavemente mi cabeza y continuar el beso. Entre los dos y el alcohol, me siento flotar y no quiero bajar nunca. Por desgracia, la gravedad es muy mala y, cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, abro los ojos de par en par y miro entre los dos.

-Supongo que esto significa que no piensan mal de mí, - pregunto, ronca por la larga historia y sus besos de infarto.

Lucien sonríe, con los labios hinchados por nuestro intercambio, y vuelve a pellizcarme la boca. A un pelo de distancia, sus labios se mueven sobre los míos mientras dice: -No hay nada que puedas decir que pueda hacer eso, Ash. Como te dijimos, ahora estás con nosotros.-

 

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 30

 

El alcohol que corre por mis venas me ha puesto los miembros de plomo y me los ha hecho sentir sueltos, casi desprendidos al mismo tiempo. Tengo la sensación de que, si no fuera porque estoy sentada, me caería. A mi lado, luchando con su propio equilibrio mientras se balancea un poco, Lucien se levanta de su silla y me levanta de la mía, con una sonrisa secreta jugando en sus labios todo el tiempo.

-Lucien, ¿qué haces? -

Suelto una risita mientras me sostengo de él para mantenerme en pie, incapaz de distinguir nada a más de unos metros de distancia. Se me nubla la vista, pero no tengo miedo. Con Lucien y Ryan aquí, me siento más segura que nunca.

Como si pudiera leer mis pensamientos, Lucien me acerca y me da un beso en el cuello que me corta la respiración mientras ignora mi pregunta, pero por encima de mi hombro dice: -Toca tu nueva canción. -

Intento echar un vistazo a Ryan para ver qué quiere decir Lucien, pero no llego muy lejos antes de que me dé otro beso en la boca mientras me estrecha contra él. Mientras me pasa la mano por la espalda, el sonido lento y sensual de Ryan tocando el saxofón fluye sobre mí, arrastrando mis emociones ya exaltadas y montándolas como si una marea se hubiera estrellado contra mi propio ser. Estoy sorprendida e impresionada por lo bueno que es Ryan, la grabación demuestra que tiene más talento del que creo, y en los brazos de Lucien, sus manos avivan mis llamas mientras la música aumenta la sensación. Estoy a la deriva en un mar de emociones que me deja sin aliento.

Sin darme la oportunidad de salir a la superficie, de romper el hechizo en el que me ha sumido la combinación de alcohol, hormonas y el magnetismo de los dos hombres con los que estoy aquí, Ryan se coloca detrás de mí y se acerca. Con él tan cerca, soy incapaz de moverme sin chocar con uno de ellos, pero no quiero. Y con lo seguros que están con sus movimientos, lo bien que trabajan juntos, está claro que tampoco quieren que me mueva.

En lugar de eso, bailamos lentamente al ritmo de la canción, meciéndonos con la música mientras la brisa besa nuestra piel y la luna nos sonríe con un brillo apagado. Permanecemos así hasta que los suaves besos que salpican mi piel se vuelven demasiado, y mientras el miedo hace que un fino temblor recorra mi piel, Ryan se inclina hacia delante, sus labios recorren los míos y susurra: -Dinos que nos quedemos, Ash. Invítanos a pasar la noche en tu cama. - Tengo que tomar una decisión. Una de la que ya sé la respuesta, y asiento con la cabeza.

 

 

-De acuerdo, - susurro, las palabras salen de mí en un suspiro resignado. Sé que no debería hacerlo. Mi cabeza me grita que retire las palabras, que me retire para protegerlos a ellos y a mí misma, pero no puedo. No cuando mi corazón y mi cuerpo se niegan a dejarlo pasar. Si sólo voy a pasar una noche con ellos, voy a hacerlo lo mejor que pueda. -Quiero que te quedes... que se queden los dos. ¿Quieren entrar? -

No responden. No de inmediato, al menos, pero sé que me han oído. La creciente presión de sus cuerpos contra el mío, el endurecimiento de sus erecciones, luchando por atravesar la tela vaquera que los confina, me dicen todo lo que necesito saber. He decidido dejar de luchar contra el destino que he sentido venir desde aquel primer encuentro.

El pensamiento inevitable que surgió la noche en que descubrí que, después de todo, no estaban tan fuera de mi alcance es lo que impulsa mis movimientos. Es lo que me permite olvidar mis preocupaciones por una sola noche. En un solo momento, decido que no me importan las dudas ni los "y si...". Ignorar las campanas de alarma que me dicen que ya he caído demasiado hondo, y que sólo el dolor puede venir de esta elección, que mi tiempo con Drew ya fue demasiado, y esto será lo que me rompa. Dejo que todo eso se vaya. Dejo que fluya como en la marea menguante cuando empiezan a llevarme al interior.

Apenas miro por dónde voy mientras me acompañan a mi habitación, sin aventurarme muy lejos mientras dejamos un rastro de ropa desordenadamente detrás. Mi camisa es la primera en caer, dejando al descubierto el sujetador blanco de encaje que hay debajo, y rápidamente Lucien y Ryan pierden también sus camisas.

Ya había visto a Lucien sin camiseta antes, la primera vez que nos conocimos fue en un parque acuático, y sé que se me cae la baba por la comisura de los labios al contemplar su cuerpo macizo. Puede que no haga ejercicio de forma recreativa como Drew, pero la jardinería y tantas actividades al aire libre lo mantienen en forma, y en muy buena forma.

Al captar mi mirada, sus ojos se iluminan con un brillo travieso, Lucien se pasa la mano por el vientre y hunde un dedo en la cintura, por debajo de donde sale un rastro de vello dorado. Quiero ser ese dedo ahora mismo, que sean mis labios los que lo saboreen, pero en lugar de admitirlo, me giro justo a tiempo para ver también a Ryan sin camisa.

De los tres, es el más delgado. No es larguirucho ni mucho menos, pero no tiene los músculos abdominales tan marcados de Drew, ni los hombros anchos y los brazos impresionantes de Lucien. No es gordo, pero es el que tiene la sección media menos definida, pero eso no le quita ni un ápice de lo mucho que lo deseo. Ryan es guapo, su aspecto exterior basta para hacer que la mayoría de las mujeres se derritan, pero es su firme presencia y lo bien que se porta con Kassie y conmigo lo que lo lleva al límite del atractivo. 

Parece que mi mirada se desplaza entre los dos, pero apenas puedo respirar antes de que una boca cubra la mía y se retire para ser sustituida por otra. 

 

De algún modo, a pesar de que nuestros besos apenas se separan, llegamos al dormitorio y, en un abrir y cerrar de ojos, abandonamos el resto de nuestra ropa en el suelo y nos metemos en la cama.

Las sábanas están frías, el satén gris pálido me produce un escalofrío, pero cuando Lucien y Ryan se colocan a cada lado de mí, siento calor desde el interior cuando su calor corporal me inunda, y el escalofrío se convierte en una oleada de expectación.

Una vez acomodados, es Lucien el primero en acercarse, su boca se dirige a mi cuello y empieza a chuparme la piel, pero Ryan se contiene, sus ojos parecen haberse despejado del alcohol lo suficiente como para darle un momento de lucidez.

-Si esto es demasiado, dinos que paremos, Ash. No queremos hacerte sentir incómoda ni hacer nada que te haga daño, - dice Ryan, con tono serio. Antes de que pueda responder, desvía la mirada hacia donde Lucien está besando mi cuello como un sempiterno gobstopper y provocando que me cueste concentrarme. Carraspeando, Ryan añade: - ¿No estás de acuerdo, Lucien? -

- ¿Hmm? - Las palabras de Lucien suenan amortiguadas contra mi piel, pero tras una pausa, parece darse cuenta de que Ryan espera una respuesta y levanta la cabeza, con los ojos pesados mientras asiente. -Ryan tiene razón, Ash. Puedes decir basta ahora mismo y lo haremos. Aunque espero que no lo hagas. He estado pensando en este momento desde que te sacamos del agua. No estoy seguro de que lo sepas, pero ese vestido mojado no dejaba nada a la imaginación. Jodidamente preciosa. -

Mi culo borracho está prácticamente acicalándose por los elogios de Lucien y la consideración de Ryan, pero por mucho que agradezca el gesto, ya me he decidido a seguir adelante con esto, así que deslizo la pierna por encima de la cintura de Ryan. Cuando lo hago, tengo la inmensa satisfacción de ver cómo sus ojos se abren de sorpresa. Mientras Lucien se ríe de mi atrevimiento, aprieto mi centro contra el de Ryan. Aún no dejo que me penetre, pero lo acaricio con mi coño mientras me inclino hacia delante para mirarle directamente a sus conmovedores ojos marrones.

Ahora que sé que tengo su atención, le digo: -Quiero todo lo que tienes que ofrecerme, Ryan. Aunque sólo sea por esta noche, aceptaré todo lo que pueda. -

Probablemente revelo más de lo que pretendía con mi sinceridad, pero está ahí, y como no puedo retractarme, mi única opción es seguir adelante. Es decir, que me muevo sobre la cintura de Ryan mientras vuelvo a deslizarme sobre él. El gemido gutural que emite me anima lo suficiente como para señalar a Lucien con un dedo y pedirle que se acerque.

-Quiero lo que los dos tienen que ofrecerme, - añado, y con una chispa de picardía en la mirada, Lucien inclina la cabeza hacia mí.

 

-Entonces nunca se debe decir que no soy un caballero porque lo que la dama desea, yo no soy más que un servidor ansioso por dárselo. -

Un chillido de placer sale de mí cuando Lucien termina su frase moviéndose para poder besarme mientras veo su mano bajar hasta su erección. Con mi boca moviéndose contra la suya, coge suavemente una de mis manos y la sustituye por la suya, mientras Ryan hace algo que no puedo ver, pero que siento cuando su polla brota de debajo de mí.

Cuando me separo del beso de Lucien el tiempo suficiente para mirar hacia abajo, veo un condón cubriendo la polla de Ryan, que se yergue orgullosa en posición de firmes. Lucien no es el único sirviente ansioso y, con más gracia de la que creía capaz, levanto el culo lo suficiente para, con la ayuda de Ryan, hundirme en su polla. Mi mano sobre Lucien se congela un segundo mientras me adapto al tamaño de Ryan, pero en cuanto empiezo a moverme sobre él, mi mano empieza a deslizarse arriba y abajo por la gruesa polla de Lucien.

Es todo y más, tener a dos amantes que reclamen mi cuerpo, que adoren mis curvas mientras suben y bajan las manos por mis muslos, por la hondonada de mi vientre y entre el espacio de mis pechos liberados cuando me cambian del regazo de Ryan mientras se separa debajo de mí, a estar tumbada debajo de Lucien mientras me rodea la cintura con las piernas y me folla con movimientos lentos y seguros. Mientras ellos juegan, me aseguro de hacerlo yo también, sin apartar las manos de la polla en ningún momento mientras me pasan de un lado a otro como la muñeca de trapo más feliz del mundo.

Sólo permito que el placer llene el espacio que hacemos nuestro, un espacio que se llena por igual con mis gemidos y los sonidos de piel moviéndose sobre piel, de la respiración acelerada y la succión de bocas sobre cualquier parte de carne que puedan alcanzar. Incluso antes de correrme por primera vez, sé que los dos han probado cada centímetro de mí y que pueden hacerlo sin pestañear el uno con el otro me empuja mucho más cerca del límite.

No comparten como niños, aferrándose con avidez a su cosa favorita hasta que se ven obligados a permitirle al otro un turno, sino como un reloj, dos engranajes que se mueven en sincronía con el único propósito de complacerme.

Yo no soy una cuerda entre sus juegos de tira y afloja, sino un puente que se extiende entre ellos, una parte de dos mitades, y cuando por fin me deshago, mi gemido más fuerte hasta ahora brotando de mis labios mientras Lucien me folla y Ryan mira, acariciándose la polla con las manos de ambos, mis gritos desatan un aullido de Scooter en lo más profundo de la casa.

No parece haber ningún lugar en el que no me toquen, ninguna parte de mí descuidada, y sé que ellos también se han unido a mí en nuestra dicha duramente ganada mientras sus cuerpos humedecidos por el sudor se tensan.

 La mirada de Lucien, la única que puedo ver desde su posición sobre mí, se vuelve desenfocada. Pero no me preocupa que Ryan no esté satisfecho mientras siento el derrame húmedo de la semilla sobre mi mano ligeramente agarrada.

Con el corazón desbordante y completamente saciado, no pasa mucho tiempo hasta que los tres estamos en un montón de pechos agitados y felicidad absoluta mientras el sueño me engulle y me lleva con el sonido de sus respiraciones nocturnas.

 

 

Estoy borracha cuando me despierto. Al menos la primera vez que me despierto, y por eso el olor a tortitas y café recién hecho no me despierta del todo del estado medio despierta medio soñando en el que me encuentro. Sin embargo, cuando dos besos recorren mis mejillas, seguidos de lo que creo que es un "hasta pronto", parece que solo pasa un parpadeo antes de que me despierte completamente.

Mi corazón se acelera cuando miro alrededor de la habitación, los ojos patinan sobre las sábanas arrugadas, el único calcetín y el par de bragas verde azulado junto a mi puerta, pero aparte del desorden de mi habitación, estoy sola. Riéndome para mis adentros al pensar que alguien me había besado, mientras vagos recuerdos de un amante de ensueño me reclaman una y otra vez la noche anterior, voy a descansar la cabeza una vez más. Mis movimientos se detienen a medio camino de la almohada.

El desorden, mi estado de desnudez y mis sueños descabellados pueden explicarse por haber bebido demasiado la noche anterior, pero las flores recién cogidas y el desayuno en la mesa junto a la cama no se explican tan fácilmente.

-Oh, Dios, no, - gimo cuando me asaltan una oleada tras otra de recuerdos de la noche anterior. Algunos son retazos, como el baile en la terraza trasera o las risas mientras nos tomábamos un chupito tras otro, pero algunos son más claros, y mientras caigo sobre la cama, tapándome los ojos, ni siquiera me lo pienso dos veces antes de coger mi teléfono y marcar un número que me sé de memoria.

-Más vale que sea bueno, o me voy a cabrear porque me has despertado. A menos que tengas una polla de oro que vender o un puto premio en metálico, te sugiero que cuelgues ahora mismo. -

-Amie... soy yo. -

Es todo lo que puedo decir, todo lo que puedo forzar a través de mis labios, pero es suficiente. A los pocos segundos, oigo el crujido de la ropa y, con voz mucho más clara, me dice: - ¿Quién se muere hoy? -

 

 

-Nadie. - Se me escapa un sollozo. Aprieto los ojos contra la realidad de lo que he hecho.

-Oh, Ash, ¿qué pasa? Por favor, háblame, -dice, con la voz cargada de emoción, y mientras resoplo contra los sollozos que quieren seguir brotando, de algún modo encuentro un poco de fuerza para subirme las bragas de niña grande y afrontar las consecuencias de mis decisiones.

-Se acabó, Amie. He metido la pata. -

-Espera... retrocede. ¿Qué se acabó? -

Un hipo, y unas cuantas lágrimas más que me seco antes de decir: -Los chicos. Creo que lo he estropeado todo y ahora me preocupa haberlos perdido. Ryan, Lucien, Drew... Nunca van a poder perdonarme. Seguro que no querrán que esté cerca de Kassie después de lo que he hecho. -

- ¿Qué pasó, Ash? ¿Por qué piensas eso? -

Me levanto, me muevo de la cama y me acerco al desayuno que me han preparado. Con los ojos borrosos, veo que me han dejado una comida completa con tortitas y fruta, además de café. Pero al lado hay una carta.

Alargo la mano, ignorando las exigencias de Amie de que explique lo que he hecho, leo el pequeño garabato de palabras y se me aprieta el pecho por el dolor.

-Los he perdido porque anoche me acosté con Ryan y Lucien. Puede que me compartieran, pero estaban borrachos. Probablemente seguían borrachos cuando se fueron, pero, aunque no lo estuvieran, no saben lo de Drew... Más o menos he hecho lo mismo que la madre de Kassie y he jugado con todos ellos al mantener en secreto mi noche con Drew. Al hacer eso, todo desde esa noche ha sido manchado por mí ocultándoles el verdadero alcance de nuestra relación. No puedo imaginar que perdonen eso. -

-Vale, entiendo que estés enfadada, pero tienes que calmar tus tetas y tomarte un respiro. Si me estás diciendo que te acostaste con Ryan y Lucien al mismo tiempo, lo cual es un honor para ese hombre sándwich, ¿por qué crees que estarán tan molestos por lo de Drew? Tal vez deberías darles la oportunidad de tomar esa decisión por sí mismos. -

-Eh... decisión... Claro, supongo...-

Mis palabras son desoladoras, vacías como me siento por dentro mientras acepto a regañadientes, y después de unos minutos más de hablar sobre todo Amie, colgamos el teléfono. Después de colgar me hundo en la cama. Con las sábanas revueltas por los recuerdos de la noche que pasamos juntos, salgo de la habitación y me dirijo a la terraza, con la esperanza de que el aire me ayude a despejarme.

 

 

Me quedo mirando el teléfono durante unos minutos, pero cuando voy a hacer la llamada para hablar con Ryan y Lucien sobre Drew, me doy cuenta de que, mientras hablaba con Amie, he recibido varios mensajes nuevos. El primero que abro es de Drew.

Drew: He estado pensando... en nosotros. ¿Podemos quedar más tarde, tú y yo solos para hablar? Sé que teníamos planes de grupo, pero esta noche podemos ser solo nosotros. ¿Sobre lo que siento que está creciendo entre nosotros? Es importante. 

Mi teléfono tiembla en mi mano mientras lucho contra un sollozo, mordiéndome el puño para contener las lágrimas. Esto es lo que me temía. Es el principio del fin... No, eso no es del todo correcto. El principio del fin fue cuando acepté ir a cenar con Drew, y luego acepté una invitación para comer con Lucien y Ryan.

Fue entonces cuando empezó esto, cuando mi vida cambió irrevocablemente, pero me había dejado obstinadamente cavar el hoyo más profundo. Consciente de que tengo que responder a Drew, de que se me tiene que ocurrir algo profundo que decir, vuelvo a mirar la pantalla y me detengo en el siguiente mensaje de la cola. El nombre de Ryan parpadea de forma casi acusadora.

Ryan: Anoche fue increíble. Lo siento si fue demasiado... Para los dos. También era territorio nuevo para nosotros, pero si alguna vez hubo otras dos personas con las que pudiera compartir algo tan especial, me alegro de que fueran Lucien y tú, una mujer increíblemente maravillosa y mi mejor amigo.

Lucien: Eres una criatura preciosa y sexy. Aún tengo la mente en blanco por la forma en que gemiste pronunciando mi nombre. Aún me vienen a la mente las imágenes de tu cuerpo bajo el mío, y cómo te desmoronaste debajo de Ryan y de mí. ¿Cenamos más tarde? ¿Tal vez podamos hablar de cómo manejarlo todo? Cómo explicarle a Drew lo que está pasando. Lo quiero como a un hermano, pero siempre pasa de las mujeres tan rápido, que no sé si entenderá cómo Ryan y yo pudimos estar juntos contigo. Pero lo entenderá. Drew es un tío legal, así que estoy seguro de que se recuperará enseguida, pero puede que tarde un poco en aceptar que no todas las relaciones son iguales.

Leo y releo sus mensajes, incapaz de pensar en nada que decir. Había temido que esto pudiera pasar, que la falta de comunicación, la falta de honestidad, pudieran llevarme inevitablemente hasta aquí, pero había sido estúpida. Estúpida y testaruda, y ahora la verdad de todo esto me está mirando a la cara. Drew... ¿Quería hablar? Hablar de lo que creía que podíamos ser, y Lucien y Ryan no tenían ni idea de que había algo entre su compañero de piso y yo, de que podía haber algo.

Ese era el problema de los secretos, el problema de guardarse las cosas para uno mismo, era tóxico, me carcomía por dentro igual que el cáncer haría con un cuerpo. 

 

Me sentía más agotada de lo que creía posible mientras sufría una ansiedad que me hacía hormiguear los dedos de las manos y los pies con el esfuerzo físico que suponía no pisar el suelo. Con ese mismo hormigueo en los dedos, dejo el teléfono en la silla y vuelvo a entrar.

Limpio la casa, alimento y doy de beber a Scooter mientras le envió mensajes de texto a mi madre y hago planes para que un paseador venga cada día y se encargue de cuidarlo hasta que regresen.

Hago todo esto con el piloto automático, empaquetando mis cosas y funcionando puramente con mi necesidad de escapar del desastre que he hecho. Sólo hago una parada antes de dejar atrás esta ciudad, un lugar que ha llegado a significar demasiado para mí, y es la oficina de correos.

Sello mi destino con un último acto irónico. Un mensaje de texto me parece poco para decirles que me voy, mientras que, si tuviera que hablar con ellos en una llamada, dudo que pudiera hacer lo que hay que hacer. Sólo me queda un recurso, así que, con lágrimas en los ojos, les escribi una carta. Lo volqué todo en ella. Mis sentimientos cuando los vi por primera vez, mi cita y mi noche con Drew y cada momento que me llenó el corazón desde entonces, terminando con cómo quería que entendieran que no me arrepentía de nada. Bueno, ninguno excepto uno, y es que fui demasiado cobarde para enfrentarme a ellos con lo que sentía desde el principio. Si no lo hubiera sido, tal vez nada de esto habría sucedido.

Les expliqué que me marchaba, que huía para dejarles solos de nuevo, pero no sin un dolor que estaba segura me atenazaría el corazón para siempre. Cuando el sobre estuvo cerrado y mis lágrimas ya no podían destrozar mis palabras como yo había destrozado sus vidas, la eché al correo y me fui.

Mientras esperaba el autobús, sabiendo que había ganado más de lo que creía que ganaría este verano y perdido más de lo que creía que era capaz de perder, miré la nota una vez más, memorizando las palabras antes de dejar que el viento se la llevare

En tres pasos estaba dentro del autobús y sus puertas se cerraron tras de mí. Sin embargo, cuando cerré los ojos para intentar suplicar al sueño que me librara del tormento, sólo vi un destello de palabras.

Gracias por la velada y por ser tan increíble, Ash. Nunca pensamos que conoceríamos a alguien tan especial y genuina como tú. Tuvimos que correr para ir a trabajar, pero que sepas que no queríamos. Una noche contigo nunca será suficiente.

 

- L & R

 

 

 


Capítulo 31

 

-Levántate. Apestas. -

Abro un ojo de refilón, con la mirada perdida hacia donde Amie está de pie junto a mí, con las manos en las caderas mientras me mira a la cara, pero en lugar de hacer lo que me pide, me doy la vuelta hacia el otro lado del sofá, ignorando el silbido y el roce de las garras de Winifred, y me subo la gruesa manta por la cabeza.

Con la tela cubriéndome la cara, no puedo ver su mirada de decepción, pero sirve un propósito a su favor y verifica que sí necesito una ducha.

Debato si vale la pena soportar el olor revolcándome en mi propio autodesprecio, decido que puedo soportarlo y permanezco arropada bajo la manta. El sonido de sus pasos desvaneciéndose mientras se aleja me hace soltar un suspiro que termina con una arruga en la nariz mientras una nueva oleada de olor corporal se desliza dentro de mi nariz. Qué asco.

Pero no merezco oler bien. Soy una persona horrible, de las que dejan atrás a hombres maravillosos y padres aún mejores sin nada más que una jodida nota. Sí, merezco yacer en mi hedor porque no puedo imaginar las secuelas que dejé a mi paso.

Mi mente da vueltas mientras pienso en lo que he hecho, en cómo debería haber manejado las cosas, y no estoy más cerca de sentirme mejor con mi decisión de lo que estaba hace tres semanas, cuando aparecí en la parada del autobús, empapada por el aguacero, pero agradecida de que el agua que caía a cántaros al menos ocultara mis lágrimas.

Amie me había echado un vistazo y me había invitado a entrar. Una toalla, demasiadas películas de terror para contarlas e incontables botellas de vino después, y me había dicho que me quedara con ella. Sin trabajo al que volver, sin casa a la que regresar, ni siquiera había sido capaz de oponerme a su petición. Eso fue hace tres semanas, y su sofá ha sido prácticamente lo único que he visto desde entonces.

Cuando empiezo a imaginármelo todo de nuevo, Ryan, Drew y Lucien, recuerdo cómo me habían hecho sentir cada uno de ellos. En el puñado de semanas que había compartido con ellos, me había sentido más viva, más en casa de lo que puedo recordar en mi vida adulta, y lo había echado todo a perder por acostarme con ellos. No, dormir con ellos puede haber sido perdonable. He pensado lo suficiente como para darme cuenta ahora. Fue mi pánico lo que me hizo actuar irracionalmente. El hecho de que Lucien y Ryan me compartieran tan fácilmente, trabajando en tándem para complacerme, lo demostraba. Sin embargo, fue el miedo a que se enfadaran, a que me dijeran que no querían saber nada más de mí cuando supieran que también me había acostado con Drew, lo que me hizo salir corriendo. 

 

El acto verdaderamente imperdonable. ¿Cómo podían querer ahora a alguien que ni siquiera era lo bastante fuerte para afrontar las consecuencias de sus actos? Yo no me querría, y definitivamente no como modelo a seguir para mi pequeña, así que, ¿cómo podrían ellos?

El rápido tirón de la manta que sale volando de mi cara y mi cuerpo, acompañado del irritado silbido con el que Winifred salta de mi cuerpo, es la única advertencia que recibo antes de ver el ceño fruncido y santurrón que tuerce el rostro de Amie. Ni siquiera intenta hablar mientras levanta el brazo, mostrando la jarra que sostiene, y sin dudarlo ni un instante, le da la vuelta y me echa agua helada directamente en la cara.

- ¡Maldita sea, Amie, para! - grito mientras intento zafarme del líquido helado, pero los pies se me enredan en la manta y me planto de bruces en el duro suelo. Con una bocanada de aire, se me escapa un resuello mientras intento respirar, pero Amie aún no ha terminado y, con otro torrente de agua, me empapa la parte trasera tan a fondo como la delantera.

-Sé que te vas a cabrear, pero será mejor que vayas y te quites las bragas, zorra. Llevas semanas enfurruñada en este maldito sofá, apestando el lugar más que la caja de arena de Winifred, y estoy bastante segura de que mi sofá tendrá que ser incinerado o sometido a un exorcismo si quiere recuperarse de las marcas permanentes de tu culo. Ahora levántate, date una maldita ducha y tráeme de vuelta a mi mejor amiga. Si no lo haces, te juro que te echaré otras diez jarras por la cabeza y lavaré yo misma ese nido de pájaros que tienes encima. -

Miro boquiabierta a Amie mientras despotrica, sus ojos iluminados con un fuego que me dice que habla en serio, y aunque tiemblo con la ropa empapada, lo acepto encantada porque al menos significa que siento algo.

Desde que eché aquella carta al buzón, he estado insensible, así que esta nueva sensación, aunque incómoda, es mejor que antes. También lo es que miro mi cuerpo, la camisa manchada y los pantalones arrugados, y veo realmente en lo que me he convertido. Si los chicos no me querían antes, seguro que ahora tampoco.

Y lo que es más importante, ni siquiera me quieren. Ese pensamiento es lo que más me hace reflexionar, porque no importa por lo que haya pasado en la vida, lo único con lo que podía contar era que yo siempre me atara las botas y siguiera avanzando. Eso es lo contrario de lo que he estado haciendo, así que dirijo una mirada de impotencia a Amie cuando veo que ha llegado el momento de ser sincera con las dos.

-No sé qué hacer, Amie, - digo, con la garganta en carne viva por el desuso y los gritos. Tragando hondo, vuelvo a intentarlo. -Ya ni siquiera estoy segura de lo que quiero hacer. -

La cara de Amie no se suaviza del todo, pero deja de mirarme fijamente cuando se pone en cuclillas a mi lado. Me mira a los ojos y levanta la mano como si fuera a acariciarme la cara. 

 

Es una trampa que una yo más sabia habría visto venir, pero la nueva yo es más lenta, así que cuando me echa más agua por la mejilla, la suficiente para ahuyentar cualquier resto de sueño de mi cuerpo, el shock me hace mirarla con los ojos muy abiertos.

-Primero, vas a ducharte. Eso es lo más importante. Sabes que te quiero, pero en serio, apestas. Después de ducharte, te vas a poner ropa limpia y te vas a peinar. Esa es tu misión por ahora. Esas tres cosas. Cuando lo hagas, lo celebraremos con unos batidos, pero no tendrás nada hasta que lo hagas. -

-¿Y después de eso? - pregunto. Mi voz es pequeña y asustada como la de un niño. Ahora mismo me siento tan perdida como uno.

La cara de Amie se suaviza un poco más y esta vez me pone la mano suavemente en la mejilla. -Lo demás lo resolveremos más tarde. Lo único en lo que necesito que te concentres, por ahora, es en una ducha. Te prometo que resolveremos el resto cuando llegue el momento. Así que levántate. Hay un nuevo jabón corporal con tu nombre... En serio, toda la botella es tuya. Úsalo. Podemos hablar después, mientras intentamos quitar la huella de tu cuerpo de mis cojines. -

Me sostiene la mirada un segundo, me hace ver que va en serio y no se mueve hasta que yo lo hago. Cuando los dos estamos de pie, extiendo la mano como si fuera a abrazarla, pero su cara se tuerce y retrocede rápidamente, levantando las manos como si quisiera apartarme.

-Lo siento, Ash, pero mantengamos el contacto corporal al mínimo hasta que te hayas lavado la salsa de espaguetis de la cena... de hace dos noches de la cara. ¿De acuerdo? -

Me arden las mejillas y me llevo las manos frenéticamente a las mejillas, pasándolas por la piel con la esperanza de demostrar que está bromeando, pero se me cae el estómago cuando el dedo índice derecho se desliza sobre algo escamoso. Mortificada por haberme permitido llegar a este punto, giro sobre mis talones para correr hacia la ducha, pero me detengo justo en el marco de la puerta.

Miro por encima del hombro y veo que Amie ya está dando vueltas por la zona del sofá, limpiando el desastre que he dejado atrás. Abro la boca para decírselo, pero es como si sus sentidos de cazarrecompensas la alertaran de mi mirada y levanta la cabeza.

- ¿Por qué no te estás duchando? -

-Voy a hacerlo, - digo, haciendo ademán de irme, pero hago una pausa y a grandes zancadas cruzo la distancia y tiro de ella en un gran sube que la deja contoneándose para escapar. -Soy la chica más afortunada del mundo por tener una amiga como tú, Amie. Gracias por estar siempre ahí, - le digo, pero la suelto igual de rápido. Puede que sea pequeña, pero sabe luchar y no me cabe duda de que podría derribarme fácilmente si quisiera.

 

En lugar de barrerme las piernas, como veo que piensan sus ojos agudos, suelta un suspiro y se mira la camisa, ahora húmeda. Con un gruñido de, -Sí, yo también te quiero, zorra apestosa, - vuelve a limpiar y yo me dirijo a la ducha.

Puede que el plan de Amie no sea muy detallado y consista únicamente en que me limpie, pero es más de lo que se me ha ocurrido, así que hago lo que me pide mi amiga, la que me ha apoyado durante más tiempo del que otras lo habrían hecho, y me meto en su ducha de paredes de cristal. Mientras el agua me cae por la espalda, no puedo evitar preguntarme por qué no lo he hecho antes. El calor es increíble, el jabón corporal es una mezcla de vainilla y miel que parece devolver la vida al bronceado de mi piel apagada. Si a eso le añadimos la sensación de frescor, incluso de renovación, mis problemas parecen casi un poco menos desalentadores cuando me he frotado dos veces cada parte de mí y he salido.

De vuelta en el salón, me enredo el pelo en una toalla mientras me pongo unos calcetines peludos, una camiseta de tirantes y unos pantalones de gimnasia, y veo que Amie ya ha terminado de ordenar la habitación. Me siento culpable por haber tardado tanto en ducharme y no haberla ayudado, pero antes de que pueda siquiera abrir la boca para disculparme, por lo que puede ser la enésima vez, me ponen en las manos una taza de café caliente.

-Bebe del néctar de los dioses y luego habla, - me dice en un tono fingidamente profundo que me hace resoplar. Me arrepiento al instante cuando un poco de café salpica por el borde y me quema la mano, pero sólo son unas gotas, así que, para evitar que vuelva a ocurrir, tomo asiento en un taburete junto a la encimera de su cocina. Con la planta abierta, estoy a un paso del sofá. Siguiendo las instrucciones, bebo tres sorbos, luego cuatro, antes de dejar la taza sobre la encimera. Cuando lo hago, vuelvo a abrir la boca, pero me meten un plátano y empiezo a tener arcadas.

-Ahora come. Últimamente sólo has comido porquerías, así que cómete la puta fruta. –

-Bien. Solo deja de meterme cosas en la boca. -

La fulmino con la mirada mientras doy un mordisco, masticando el plátano con una intensidad muy superior a la que necesita su suave textura, pero si Amie se siente intimidada, su mirada aburrida lo disimula bien, así que trago saliva. Un lado de su boca se levanta en una sonrisa mientras me mira. Ya me doy cuenta de que lo que está a punto de salir de su boca no va a ser PG.

-Dejaré de meter cosas ahí, pero creo que deberías encontrar a alguien que lo haga. Sé de buena tinta que una buena polla puede ayudarte mucho a animarte. -

-En serio, - digo en tono sarcástico, terminando mi último bocado mientras la miro. -¿Con qué autoridad? ¿La tuya? - añado, tirando la cáscara a la papelera que hay a unos metros. Amie parpadea inocentemente.

-Pues yo nunca, - dice con un acento sureño sorprendentemente bueno mientras se lleva la mano al pecho y agita las pestañas salvajemente. -No puedo creer que puedas pensar esas cosas de una dama como yo. -

No sé si es su acento fingido, su cara de horror fingido o simplemente todo el estrés y el dolor de los últimos días, pero cuando los dos nos echamos a reír, no paro hasta que me saltan las lágrimas. Para entonces, nos hemos desplomado en el suelo, tumbadas con las cabezas tocándose y Winifred observándonos como si hubiéramos perdido la cabeza y estuviéramos por debajo de su nivel.

Cuando la habitación se queda en silencio, miro a Amie y la veo tumbada con los ojos cerrados. - ¿Amie? - pregunto, hablando más bajo, como para no perturbar la paz que hemos alcanzado.

Ella no abre los ojos y murmura - ¿Hmm? - como si estuviera casi dormida, pero sé que no es así. Sé que está escuchando y esperando a que esté lista, para hablar del estado en el que me encuentro. O puede que simplemente esté disfrutando del silencio. En cualquier caso, cuando suspiro, se acerca y entrelaza sus dedos con los míos.

-Creo que estoy enamorada de ellos. De los tres. -

-Lo sé. -

-Los echo tanto de menos que me cuesta respirar. -

-También lo sé. -

-Me mata pensar que les he hecho daño, y Kassie... no puedo ni imaginar lo confundida que debe estar. ¿Qué voy a hacer? -

Su mano se estrecha sobre la mía, ya sea por el temblor de mi voz o porque está claro que necesito a alguien a quien aferrarme en este momento. Es su forma silenciosa de decir que ella puede ser esa persona, pero cuando gira la cabeza y me mira con ojos tristes, sé que es incluso más que eso.

-No tengo ni idea de qué decirte que hagas, Ash. Te quiero, pero esta vez, no tengo ni puta idea. -

-Sí, eso habría sido demasiado fácil de todos modos. Gracias por estar aquí... Y por hacerme duchar. -

-De nada. Ahora cierra los ojos y relájate. Te voy a dar cinco minutos más para lamentarte, pero luego vamos a resolver todo esto. –

 

 

 


Capítulo 32

 

-Tengo que decírtelo. Cuando me pediste que viniera a trabajar contigo, pensé que iba a ser algo... bueno, diferente a esto. -

La mirada de Amie se dirige hacia la mía, con el pelo rosa recogido en un moño apretado, pero, con una sonrisa de pesar, niega con la cabeza. Se levanta de su escritorio blanco y estira los brazos por encima de la cabeza sin dejar de mirarme.

- ¿Cómo de diferente? -

Me da vergüenza admitir lo que pensaba que íbamos a hacer, pero su resoplido me dice que entiende por qué parezco tan perpleja. Sonríe, se echa hacia atrás en la silla y cruza las piernas como si pudiera esperar mi respuesta eternamente, lo que sólo sirve para avergonzarme más. Le lanzo el bolígrafo y me aliso la coleta.

-No lo sé, exactamente. Siempre me has contado historias sobre lo que haces, cómo has atrapado a los malos y los has traído. Supongo que nunca pensé que hicieras otra cosa. -

-Ah, - dice, su cara se ilumina de comprensión. Lo suficiente como para descruzar las piernas y apoyar el codo en el escritorio. No sé si me gusta más la Amie "profesora" que la Amie "burlona", cuando dice: -Déjame adivinar, ¿pensabas que iba a ir vestida de cuero, persiguiendo a todos los malos de la ciudad y metiéndolos en la cárcel? -

Me encojo de hombros, pero miro hacia otro lado, no dispuesta a mirarla fijamente cuando respondo: -No, listilla, no pensaba que ibas a ir vestida de cuero. Es que nunca te imaginé haciendo trabajo de oficina. Cuando me pediste que viniera a trabajar contigo, tampoco pensé que lo haría. Eso es todo. -

Oigo chirriar las ruedas de la silla cuando se levanta del escritorio. Ya no me mira mientras gira en círculos, y sólo se detiene después de lo que debe ser su quinta o sexta rotación. Con la mirada desenfocada, no se molesta en girarse para mirarme, pero veo la pequeña sonrisa que sigue dibujándose en sus labios rojos, por mucho que intente ocultarla.

Con un suspiro, vuelvo al papel que tengo delante y continúo revisando todas las tiendas de tatuajes de la ciudad, anotando cada nombre y dirección en un bloc de notas amarillo que tengo a mi lado. Lo mismo que he estado haciendo desde que llegué a la oficina de Amie con ella hace dos horas. Pero no voy a quejarme. Mi puesto en mi antigua empresa de contabilidad hace tiempo que está cubierto, y un trabajo es un trabajo.

-No quería hacerme la listilla, Ash, pero no puedo llevarte a correr conmigo. Todavía no. Tendrías que pasar las pruebas de la licencia de armas, hacer varios cursos y registrarte antes 

 

de poder hacerlo. Así que este es tu trabajo por ahora. El trabajo que normalmente tengo que hacer porque es tan importante como atrapar a los malos. No puedo hacer eso hasta que sepa dónde buscar, y este Sr. Luigi Bartonomy tiene una inclinación por los tatuajes. Mi instinto me dice que todo lo que tenemos que hacer es encontrar la tienda de tatuajes adecuada para encontrarlo. Hasta entonces, esto es lo que haremos. -

Mientras escucho a Amie hablar, explicar por qué exactamente estamos buscando todas las tiendas de tinta en un radio de ochenta kilómetros de la última dirección conocida de Luigi, la tarea empieza a parecer más importante. Tiene razón en que pensaba que su trabajo era pura acción, pero también puedo apreciar este aspecto. No importa lo insignificante que sea, así que vuelvo a mi búsqueda cuando las ruedas de Amie me dicen que ha vuelto a la suya.

Con un renovado sentido de la motivación, me lanzo a rastrear Internet y la guía telefónica en busca de tiendas de tatuajes, desde las más populares a las más oscuras. Lo hago con absoluta concentración, utilizando el trabajo como una forma de no tener que pensar en los problemas que aún me quedan por resolver, y no paro hasta que Amie apoya su mano en mi hombro, atrayendo mis ojos hacia su cara.

- ¿Qué pasa? -

Ya me estoy volviendo hacia la pantalla del ordenador, pero antes de que pueda reanudar mi caza, Amie baja la pantalla del portátil, cortándola de vista. Frunzo el ceño y la miro.

-Es hora de irse, chica. Hemos trabajado duro, ahora jugamos duro. Considéralo parte de tu intervención. -

- ¿Mi intervención? ¿Así es como llamamos a esto? - Me burlo mientras me levanto para ponerme a su lado, ganándome un satisfactorio chasquido de mi columna al cambiar de posición. Mi gemido de alivio la hace reír mientras me pasa la bolsa.

-Sí. Has desarrollado una relación muy malsana con los cojines de mi sofá y yo he intervenido. De ahí lo de intervenir. Ducharme fue solo el primer paso. Importante, pero no es todo. Volver a trabajar es el segundo. El tercero, sin embargo, me hace mucha ilusión. -

Sonríe como una loca mientras enumera sus supuestos "pasos", sin apenas mirar por dónde caminamos por los pasillos gris pizarra del edificio de oficinas que comparte con otros propietarios de pequeñas empresas, pero nunca vacila. En lugar de eso, llega a las puertas dobles de cristal de la entrada antes que yo y, sin detenerse, empuja con la cadera el picaporte de barrotes y abre la puerta.

La atravieso mientras ella la sujeta, disfrutando del primer aire fresco que he sentido desde nuestra llegada esta mañana, y en un santiamén, nos dirigimos hacia la parada de autobús donde un autobús urbano blanco y azul ya está esperando.

 

 

-Mierda, llegamos tarde. Acelera el paso slowpoke, o vamos andando, -grita Amie mientras empieza a correr.

No me queda más remedio que unirme a ella, a menos que quiera recorrer sola los ocho kilómetros que me separan de su apartamento. Cuando hago una pausa para recuperar el aliento, el conductor me lanza una mirada de odio, así que continúo subiendo los escalones para encontrarme a Amie ya recostada en un asiento, sin un pelo fuera de su sitio y con el aspecto, a todos los efectos, de no haber venido corriendo hasta aquí.

-Yo... te... odio... a veces. -

Se ríe, un profundo bramido que atrae todas las miradas hacia ella, pero ignorando las miradas curiosas que nos rodean, me pasa un brazo por encima del hombro y me acerca más a su lado.

-Zorra, por favor. Me quieres. Ahora, ¿no tienes curiosidad por saber cuál es el siguiente paso en tu intervención? -

-No... Bien, sí... Pero mejor que no implique... Más... cardio. -

-Oh, el cardio horizontal es definitivamente un paso, pero aún no estás cerca de él. A menos que quieras saltarte el paso, en cuyo caso, apoyo totalmente la mentalidad de 'superarlo, un clavo saca otro'. -

Mi ceño fruncido debe ser suficiente para responder a la pregunta emocionada de Amie, y con un suspiro largamente sufrido, como si yo fuera la que está siendo difícil, ella pone los ojos en blanco.

-Bien. Nada de pongo y saco por ahora. Aguafiestas. Pero como estás rechazando la orientación de tu consejera, ahora estás obligada a completar el siguiente paso del plan. -

-De acuerdo, Dra. Amie, dígame en qué consiste el siguiente paso. -

Su sonrisa se ensancha y un brillo perverso entra en sus ojos mientras dice: - ¿Sabe qué? Creo que tendré que enseñárselo. -

- ¿Beber es tu paso? ¿No es eso lo que se supone que debes evitar en una intervención? -

Amie no me mira mientras me lleva a nuestro bar favorito, saludando a los otros clientes habituales al pasar junto a ellos, y se desliza en una silla de madera. Está en la mesa más cercana al escenario, pero no junto a los altavoces. Eso significa que tenemos la mejor vista, pero conservamos nuestros tímpanos.

Me siento a su lado y dejo que la familiaridad del lugar me invada. La miro a los ojos, pero trago saliva cuando mi teléfono empieza a vibrar. Con un nudo en el estómago, miro hacia abajo y veo una foto de Ryan dormido con Kassie tumbada a su espalda. 

 

 

La que tomé la noche que cuidé de todos ellos.

Como no estoy dispuesta a oír sus acusaciones ni a escuchar cómo deben de odiarme ahora, pulso el botón de ignorar, como he hecho todas las demás veces que me han llamado, y vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo de los pantalones. Frente a mí, Amie me mira, pero no hace ningún comentario.

En lugar de abordar el tema que ambas sabemos estoy evitando, pide dos copas a una camarera que pasa antes de girarse hacia mí, con la sonrisa aún en su sitio pero más tensa que antes.

Como si se diera cuenta de que no me trago su actuación alegre, señala el escenario donde están sacando y montando el equipo.

-Evitar el alcohol es sólo para alcohólicos u otros adictos. Tú no tienes ese problema. Lo tuyo es más bien evitar el baño, así que estás bien. Además, no te he traído por eso. –

- ¿Beber no es por lo que me has traído al bar? -

-No. Tengo mucho licor en casa que cuesta menos. Te he traído por el ambiente. -

Levanto las cejas y miro a mi alrededor, observando las mesas pegajosas y la habitación oscurecida por el humo. Con la mirada perdida, me vuelvo hacia ella y veo su rostro dispuesto en una expresión inocente que parece fuera de lugar en ella. Entrecierro los ojos.

-Creo que se me da bien el ambiente. ¿Cuál es la verdadera razón por la que estamos aquí? -

-Eso, querida, se responde fácilmente, - dice Amie mientras se levanta, rodeando mi asiento para caminar hacia el escenario. Al pasar junto a mí, se inclina y dice en voz alta por encima de la música: -Estamos aquí para el karaoke, ¡por supuesto! -

Se va antes de que pueda replicar. Mueve las caderas al ritmo de una canción alegre mientras se acerca a Maxwell, el hombre con aspecto de oso que dirige la música. Con él inclinado hacia abajo, su larga barba blanca y su pelo rozándole el hombro, me señala el camino con una sonrisa y ni siquiera necesito oírla para saber lo que está diciendo.

A Amie parece funcionarle bien, porque mientras vuelve bailando a su asiento, ignora mi mirada y se bebe su bebida de naranja sin decir palabra. No hasta que la música se atenúa y todas las miradas se vuelven hacia el escenario.

-Señoras y señores, vamos a subir la temperatura esta noche, trabajando en algunas canciones lentas y animadas para sacudir los botines también, pero, en primer lugar, estoy trayendo un dúo dinámico que es un regalo. ¡Un par para los ojos, y fácil para los oídos, son las chicas Amie y Ash, de vuelta por primera vez este verano y están más que caliente! Así que junten las manos y denles la bienvenida que se merecen. -

 

Me estoy riendo de la presentación de Maxwell antes incluso de levantarme de la silla ante los curiosos. A mi lado, Amie le está dando a la multitud exactamente lo que Maxwell prometió bailando en su sitio, con los brazos en alto mientras el dobladillo de su camisa se sube y deja al descubierto su vientre plano. La odiaría por lo bien que está, pero sé lo mucho que trabaja para mantenerse en forma, así que no puedo envidiarla... Bueno, no del todo. Puedo odiarla un poco. Pero sólo un poco.

-Vamos, Ash, mueve ese culo y ven. Es hora de cantar. -

-Ya voy, - le digo con una risita. La energía de Amie es contagiosa, siempre lo ha sido ya que ella es la más animada entre nosotros.

Como siempre, no puedo evitar contagiarme de su energía y subir al escenario, tomando prestada parte de su exuberancia durante un rato. Mañana podré volver a lamentarme cada vez que piense en lo que he perdido. Lo que he dejado atrás, pero esta noche voy a disfrutar de estar en casa y con mi mejor amiga.

Cuando llegamos al escenario y acepto la mano de Maxwell para subir las escaleras, miro a Amie, que sonríe ampliamente, con la cara iluminada bajo el único foco que cuelga sobre nosotras. De vuelta en nuestro lugar favorito, con una de mis personas favoritas, puedo fingir que las cosas no son un desastre mientras suenan las primeras notas de nuestra canción insignia. Durante tres minutos, puedo olvidarme de todo.


Capítulo 33

 

Después de nuestra noche de karaoke, Amie y yo entramos en un ritmo fácil de trabajo, cenas en casa y alguna que otra noche de bar. Por fuera, parecería que mi torbellino de verano nunca sucedió, pero por dentro, la carga de echar de menos a los chicos, e incluso a Kassie, empeora cada día. Es tan malo que he empezado a imaginar que los veo cuando salimos.

Busco entre la multitud una cara determinada cuando oigo la risita inocente de un niño. Se me aprieta el pecho con cada hombre rubio o moreno con el que me cruzo. Y lo que es peor, aunque fui yo quien decidió ignorar todas sus llamadas, negándome a escuchar sus mensajes de voz o a leer sus mensajes de texto, desde que dejaron de mandarlos hace una semana siento que el corazón me va a estallar por lo que eso significa. Siguen adelante y sólo puedo culparme a mí misma.

Amie ha intentado hablar varias veces, pero en cada ocasión lo hago pasar por nada. Mis excusas son débiles, tan patéticas como me he vuelto, pero son todo lo que tengo. Por eso, cuando mi madre me llama y me dice que va a pasar unos días en la ciudad, aprovecho la oportunidad para hacer algo diferente que rompa la monotonía en la que se ha convertido mi vida.

- ¿A qué hora se supone que vas a comer? -

Aparto la vista de mis expedientes, haciendo una pausa en mi búsqueda de cualquier lugar en el que pueda haber apuestas ilegales, y veo a Amie observándome, con una arruga entre ceja y ceja. Desde que atrapamos a nuestro pequeño adicto a los tatuajes hace semanas, hemos pasado al siguiente caso. A este le gustan los dados.

Conteniendo mi suspiro al ver su mirada, la misma cara de preocupación que parece tener ahora todo el tiempo, miro mi teléfono para comprobar la hora. -Tengo que salir dentro de unos quince minutos para reunirme con mamá. Se empeñó en que fuera puntual, pero las dos sabemos que es ella la que siempre llega tarde. -

Amie se ríe de mis palabras, la verdad de las mismas basta para aligerar la nube oscura que parezco llevar conmigo a todas partes. Al poco rato, se me pasa el efecto y sé, por la tensión de la mandíbula de Amie, que tiene algo que decir.

-Bueno, supongo que me iré... con el tráfico y todo. -

Es un intento poco entusiasta de escapar de lo que se le viene encima, pero antes de que pueda salir corriendo del despacho, Amie se me adelanta y bloquea la puerta. Es más pequeña que yo, así que probablemente podría con ella si la placara, pero esas delgadas extremidades están llenas de músculos, así que mis posibilidades no son muchas.

 

-Tienes quince minutos antes de que tengas que irte. El tráfico no será nada si te ciñes a las carreteras secundarias, y llegarás con tiempo de sobra. Así que siéntate y cállate. Tenemos que hablar. -

- ¿Pero qué pasa con los accidentes? No se pueden tener en cuenta. Debería irme...-

-Por Dios, Ash, si no te sientas, voy a dispararte en el pie. Vivirás, pero entonces quizás tu testarudo culo me escuche. ¿Qué va a ser? ¿El camino fácil, o mi favorito personal, el camino difícil? -

Miro fijamente la cara de Amie, buscando en ella cualquier señal de que esté bromeando, pero sus labios no se mueven lo más mínimo mientras me sostiene la mirada con fijeza y, no dispuesta a arriesgarme a que se enfade, me apoyo en el escritorio y cruzo los brazos sobre el pecho. Mientras lo hago, entrecierro los ojos para que al menos sepa que no me hace gracia, aunque la escuche. De momento.

Cuando dejo de moverme, Amie me lanza una mirada poco impresionada, pero señala algo. Miro hacia abajo y veo que es mi teléfono. Había estado a punto de dejarlo sobre el escritorio en mi esfuerzo por alejarme, y al cogerlo, sintiendo el peso de su pantalla oscurecida, oigo a Amie acercarse a mí.

Se detiene a unos treinta centímetros y, cuando levanto la vista, veo que su expresión ha cambiado de intimidatoria a algo más suave... triste. Quiero darme la vuelta, pero ella sacude la cabeza como si ya supiera lo que planeaba.

-Ash, te quiero. Eres mi persona favorita en este mundo. Hemos pasado por todo juntas, lo mejor y lo peor, y por eso te digo que estás cometiendo un error. -

- ¿Un error? ¿Qué quieres decir...? -

-Sí, un error. Te acostaste en mi sofá durante semanas. Te afligiste durante semanas por lo que creías haber perdido. Y entonces, incluso después de esos miedos, tu teléfono sonó. Y sonó, y sonó, y sonó. Tampoco niegues quiénes eran. Eran los chicos. Sin embargo, a pesar de llorar en sueños por ellos, de negarte a bañarte porque los extrañabas, no contestaste. Por eso, como amiga tuya, te digo que ahora mismo estás siendo una auténtica mierda. -

Mi cabeza se echa hacia atrás, con la mirada perdida, pero Amie se encoge de hombros sin disculparse. Trago saliva con dificultad, tratando de encontrar algo de humedad para formar palabras, y digo: -Eso es un poco duro, ¿no crees? No lo entiendes. Mentí y.... -

 -Y los jodiste a todos. Y aun así llamaron incluso después de tu movimiento de mierda de enviar una carta. Eso no suena como las acciones de las personas que no quieren tener nada que ver contigo. Tómalo de alguien que es un profesional en dejar a la gente, Ash, una vez que se han ido, no vuelvo a llamar. Es por eso que se joda todo esto. Durante más de un mes 

 

has estado de vaga. No me malinterpretes, para alguien de fuera probablemente piense que lo estás superando todo, pero te conozco demasiado bien para eso. Esta soy yo viniendo a ti como tu mejor amiga, como tu hermana, y diciendo que necesitas llamarlos. Necesitas cerrar esto, y ellos también lo merecen. Fue muy injusto cómo huiste y es hora de levantar tu sexy culo y corregir tus errores. -

No se me ocurren palabras para responder a Amie. Nada que pueda decir más allá de mis sentimientos heridos, y la pesada presión de la culpa que su charla ha convocado. Como no tengo forma de articular el aluvión de emociones que me recorre, me levanto y camino a su alrededor, con la mirada fija en la puerta. Casi consigo escapar cuando la oigo suspirar. Es la nota de decepción que me hace mirar por encima del hombro hacia su rostro fruncido.

-Siempre te envidié, Ash. Sobre todo, cuando te diste cuenta de que no ibas a ninguna parte con Greg. Realmente pensé que era lo más genial que había visto, tu capacidad para aceptarlo y tomarte el tiempo para resolver las cosas, sin importar el coste personal. Pero últimamente, estoy empezando a preguntarme si eso era ser una malota, o simplemente huir porque no podías afrontarlo de verdad. Supongo que ahora sé qué es. -

Me entran ganas de arremeter contra ella mientras la miro fijamente. La necesidad de defenderme aumenta, pero no lo hago. No digo nada. Dejo que la puerta se cierre tras de mí y me dirijo al coche. Tal vez le esté dando la razón, intentando evitar un enfrentamiento cuando no es con ella con quien estoy enfadada. 

Estoy enfadada conmigo misma. Tan enfadado que últimamente apenas soporto mirarme en los espejos y todo lo que ha dicho me suena a verdad. Puede que ella nunca se haya enfrentado a mi exacta situación, que nunca haya sabido cómo lidiar con el hecho de que no se trata sólo de emociones de adulto, sino también de las de un niño, pero sabía lo suficiente como para llamarme la atención sobre el hecho de que era una cobarde.

No conteste sus llamadas porque no soportaba oír las cosas horribles que pensaban de mí. No podía leer sus mensajes y que su opinión sobre mí estuviera a la vista, así que hui. Pero no fue lo mismo que con Greg.

A él lo dejé porque no veía un futuro. Leodejé y no me dolió más que quedarme sin respirar. Sólo fue una pequeña molestia en mi día a día al tener que mudarme. Un inconveniente. Pero no así... no era así con los chicos.

La idea de no volver a verlos hace que levantarse de la cama cada día sea más difícil que el día anterior. Pensar que les he hecho daño, me pone físicamente enferma y me hace sentir culpable por sonreír o encontrar alguna diversión. Soy un desastre, y Amie tiene razón al llamarme la atención, pero eso no significa que pueda hacer nada para cambiarlo. Sólo tengo que seguir fingiendo que estoy mejor para no hundir a mis amigos y seres queridos, y quizá algún día, la bonita mentira pueda ser verdad.

 

- ¡Me alegro mucho de verte, cariño! Ahora dime, ¿por qué últimamente tengo más noticias de Amie que de ti? - Mi madre hace sus preguntas, el ataque se produce en cuanto entro en el restaurante, y no deja tiempo para una respuesta antes de envolverme en un abrazo y abrazarme con fuerza. Contenta de verla, me hundo en sus suaves curvas, las que heredé de ella, y dejo que me abrace durante un minuto.

El consuelo de tener a mi madre conmigo, de que me abrace mientras me envuelve el suave aroma a lavanda de su perfume favorito, hace que todo parezca fresco. Cada herida, cada risa, cada caricia, todo está ahí y me golpea tan fuerte que las lágrimas brotan de mis ojos mientras me aferro a ella.

No la suelto hasta que siento que ya no me lloran los ojos y he reprimido el impulso de una niña pequeña que necesita confiar en su madre. Al retirarme, pego mi sonrisa más premiada. Su sonrisa se marchita un poco al ver mi cara, pero no hace ningún comentario, vuelve a sentarse en la mesa de la ventana y me hace un gesto para que tome la mía.

Después de dejar mis cosas a un lado y alisarme la blusa, pospongo un poco más nuestra conversación mientras tomo el menú para examinar las opciones. Cuando veo que ella no hace lo mismo, la dejo en la mesa y la miro, sabiendo que no he respondido a sus preguntas y que no pedirá hasta que lo haga.

-Yo también me alegro de verte, mamá. No esperaba tu visita. ¿Va todo bien? -

-Por supuesto, cariño. Una madre puede visitar a su hija sin motivos, ya sabes. Te lo juro, vengo hasta aquí ¿y para qué? ¿Para qué cuestionen mi presencia? Supongo que esto es a lo que hay que aprender a acostumbrarse cuando te haces mayor. -

Pongo cara de circunstancias, no dispuesta a doblegarme ante su sentimiento de culpa, y cruzo los brazos sobre el pecho mientras digo: -No eres vieja, mamá, así que déjate de tonterías. Te conozco. Odias volar, así que, ¿Cuál es la verdadera razón por la que estás aquí? ¿Se está muriendo alguien? ¿Es eso? ¿Te estás muriendo? -

Me lanza una mirada horrorizada que me hace desear no haber sido tan brusca, pero después de que parece deshacerse de mi pregunta con un estremecimiento, deja caer las manos sobre su regazo y entrelaza los dedos. Es un gesto que siempre hace cuando tiene que hacer algo que no le gusta, y me pregunto si mi pregunta no era tan descabellada después de todo. Con mis ojos abiertos de par en par, debe de ver que mis pensamientos me han llevado por ahí y rápidamente acerca su silla y pone su mano sobre la mía.

-Te lo juro, nadie se está muriendo. Desde luego, yo no. -

Un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo me tranquiliza y me reclino en la silla, el aire parece abandonar la habitación y el alivio me invade. 

 

 

Me siento mal, también, por cuestionar su razonamiento para una visita, y en su lugar decido centrarme en algo que siempre le garantizará una sonrisa.

-Qué bien, mamá. Me alegro de que nadie esté enfermo. ¿Cómo está Lou? ¿Cómo va la planificación de la boda? ¿Sigues pensando que Las Vegas es el lugar? -

-Lou está genial. Te manda recuerdos y gracias por cuidar de Scooter. En cuanto a Las Vegas, creo que Lou casi me ha convencido de que Hawai es la mejor opción. Ya sabes lo mucho que le gusta la playa. Además, ¡mírate! Tienes ese bronceado resplandeciente. Por supuesto, obtuviste esa hermosa piel de mí. Una boda en la playa nos sentaría bien a los dos. -

Nos reímos a carcajadas de sus palabras, sus ojos chispeantes de humor, y me fijo en ella. Claro, es mayor que yo, pero la edad le sienta bien. No es de las que dirías, te ves bien para tu edad. Es una mujer que siempre ha tenido buen aspecto, pero no sólo por su aspecto exterior.

Con una bonita figura de reloj de arena, pelo grueso y ojos amables, sería fácil mirarla y ver sólo un exterior hermoso, pero entonces te estarías perdiendo el interior verdaderamente impresionante. Mi madre es, y siempre será, una persona trabajadora y desinteresada. Le daría a alguien la camisa que lleva puesta y ni pestañearía. El hecho de que tenga una belleza clásica es sólo la guinda de un magnífico pastel. Nunca me he avergonzado de llamarla mamá.

Sobrecogida por la felicidad que siento con ella, agradecida de que tengamos una relación tan sólida, sólo dejo de sonreírle cuando la camarera viene a tomarnos nota. Estaremos aquí un rato para ponernos al día durante la comida, así que pido un agua y un té, pero la duda se apodera de sus intenciones cuando hace señas a la camarera para que se vaya echando un vistazo a su fino reloj de pulsera.

- ¿No vas a pedir una bebida? ¿No vamos a comer? - Mamá traga saliva, las mejillas se le enrojecen un poco y yo frunzo el ceño cuando empiezo a cuestionarme sus motivos para volar hasta aquí tan inesperadamente. Con una sensación de hundimiento, capto su fugaz mirada y pongo mi expresión más severa. -Vamos a comer, ¿no? -

Mamá vuelve a retorcerse las manos, pero parece recomponerse ante mí, con la mirada cada vez más cautelosa. Para cuando se endereza en su asiento, creo que me he preparado para lo que sea que esté posponiendo decirme. Hasta que abre la boca y dice: -Tú vas a comer... Pero yo no. Tienes razón en que mi visita no es totalmente sin motivo, aunque te he echado de menos. Estoy aquí porque Amie me ha llamado. Dijo que estás pasando por una mala racha, y pensó que podría ayudar. Así que por eso estoy aquí. Mi pequeña me necesita. -

-Mamá, - digo con un gemido, prometiéndome a mí misma vengarme de Amie más tarde por esto, y aprieto su mano mientras intento recuperar la ligereza de antes. 

 

 

-Estoy bien. No tenías que venir hasta aquí por mí. Te prometo que estaré bien. -

-Estarás bien. No, estás bien. Hay una diferencia, cariño, y ambas significan cosas totalmente distintas. ¿Cuál es? -

Me remuevo en el asiento, sin mirarla a los ojos mientras me sondea, pero cuando chasquea la lengua y se le nota su enfado por mi actitud evasiva, dejo de comprobar si hay manchas de suciedad en el suelo y levanto la vista. Ya me está mirando, pero las cosas han cambiado desde que me quedé mirando al suelo, y cuando veo que ya no está sola, mis ojos se abren tanto como los platillos en los que sirven la ensalada.

- Pero ¿qué...? ¿Greg? ¿Qué hace aquí? Mamá, ¿qué hace él aquí? - Siseo, apartando la mano de la suya para frotarme los ojos porque seguramente debo de estar viendo cosas.

Últimamente lo hago mucho, así que es lógico pensar que esto también puede ser una alucinación inducida por el estrés, pero no desaparece. No, la visión de mi ex sigue siendo fuerte mientras mi madre se levanta rápidamente, llevándose el bolso.

-Yo le invité, cariño. Amie dijo que no podía decirme qué te pasaba, sólo que estabas 'relacionado con chicos'. Si no vas a hablar conmigo ni con ella de los problemas, entonces le he pedido a Greg que venga para que los resuelvas con él. De eso se trata, ¿no? ¿El fin de su compromiso? -

Amo a mi mamá. Amo a mi mamá. Amo a mi mamá. Es un mantra que tengo que repetir porque ahora mismo, estoy deseando que el suelo se abra y acabe con esta pesadilla. Puede que me trague a mí o a Greg y sus ojos de cachorrito, pero llevárselo significaría llevarse a mi madre, ya que está muy cerca de él. Ahora mismo, me cuesta recordar por qué eso sería algo malo.

Por supuesto, ella no parece darse cuenta de que estoy deseando la muerte de todos nosotros y, con un rápido beso en la frente y un susurrado "nos vemos luego en casa de Amie para cenar", sale del restaurante y me deja justo en medio de su sabotaje. Mirando abiertamente a su ex y todo.

El silencio se extiende entre nosotros mientras ocupa el asiento que ella ha dejado libre, los dos mirándonos fijamente como si ninguno de los dos supiera por dónde empezar. Podría ser porque cree que está aquí porque lo echo de menos, cuando en realidad es lo más alejado de la verdad. Sin embargo, decirle eso me parece cruel y aprieto el bolso con la mano mientras me preparo para huir. Después de todo, se me da bien. Es la mirada de Greg, que se posa en mi mano, su falta de sorpresa lo que detiene mis movimientos, y me quedo quieta. Si me voy ahora, creo que siempre lo haré. Se me ha dado tan bien huir de mis problemas que ya es algo natural. Es alguien que nunca he querido ser, una mujer que no me gusta, y son esos pensamientos los que me hacen permanecer en mi asiento.

 

En contra de todos los gritos que me piden que escape, no lo hago. Incluso cuando mis piernas se crispan anticipando mi huida, no me muevo. Simplemente me quedo, aguanto su mirada y hago lo que debería haber hecho todo el tiempo: decir la verdad.

Desgraciadamente, este giro de los acontecimientos debe de darle alguna esperanza de que sus suposiciones sean erróneas, así que se relaja en su silla. No estoy segura de que me guste más esa acción y me froto la frente contra un dolor de cabeza que se está formando.

-Ash, yo...-

-Por favor, por favor, no digas nada. Todavía no. No si quieres que me quede, - le digo mientras le interrumpo y, una vez ha sellado los labios, recurro a toda la fuerza de princesa que Kassie está tan convencida de que tengo mientras hago lo correcto. No es fácil, pero consigo no apartar la mirada de sus ojos escrutadores mientras digo: -Mi madre cometió un error al invitarte aquí. Ella malinterpretó por qué he estado molesta, y me disculpo porque te hizo venir aquí para nada. También lamento los años que pasamos en los que pensaste que se encaminaban hacia un futuro diferente. A decir verdad, yo también pensaba eso, pero, aunque me reconcilié con ese hecho, nunca me entusiasmó. Siento si eso hiere tus sentimientos, pero no siento haberlo dicho. Sólo no haberlo hecho antes. -

Parece confuso, con las cejas fruncidas y los labios fruncidos. Mientras hablo, mueve la cabeza como si no entendiera e intenta tocarme la mano, pero yo retrocedo ante el contacto. No es él quien quiero que me abrace. Esto sólo profundiza el surco entre sus ojos.

-No estoy seguro de entender. Amie dijo que tenías problemas con los chicos. Si no soy yo entonces, es...-

- ¿Alguien más? ¿Demasiado pronto? - pregunto, y él asiente con la cabeza, su incredulidad clara. Me burlo, pero intento mantener un tono uniforme, recordando que no es culpa suya que lo hayan metido en esto otra vez. En lugar de explicarle toda esa historia, decido darle lo único que necesita, y es la verdad con respecto a él. No le miro a la cara cuando le digo: -He tenido problemas con 'chicos', pero no es asunto tuyo ni cuándo ni con quién. Me he disculpado por herirte si lo hice, pero no voy a sentarme aquí y fingir o restar importancia a mis sentimientos por otra persona para evitar los tuyos. Independientemente de lo que pienses, no importa lo mal que vayan las cosas ahora mismo, no cambiaría ni un breve momento que pasé con ellos por nada del mundo. Realmente deseo que tengas una buena vida, Greg. Te lo mereces. Y yo... también me lo merezco. -

- ¿Así que eso es todo? -

Se levanta y me lanza una mirada de odio desde su rostro enrojecido. Los demás clientes se giran en sus asientos al oír su tono, ansiosos por ver una pelea, pero no pierdo la calma ni igualo su ira.

 

Hago un único y solemne gesto con la cabeza. -Se acabó, Greg. No habrá nada más entre nosotros. Nunca. -

Se ríe sin alegría y se da la vuelta como si se fuera. Cuando está a mi lado, se detiene y me mira, su dolor apenas enmascarado por su temperamento. Está enfadado, pero está más disgustado de lo que parece, así que me retracto de cualquier comentario inteligente que quiera hacer y se hace otro silencio hasta que veo asomar un poco de su antiguo yo amable. Mientras mira fijamente, se le hace un nudo en la garganta y traga hondo.

-Este tipo, el que apenas tiene historia contigo, ¿merece este dolor? ¿Vale la pena decirme que me vaya? Tienes que entender que, si vuelves a decirme que me vaya, Ash, se acabó para mí. No esperaré tus llamadas. No dejaré mis planes para apresurarme a estar ahí para ti. ¿Estás segura de que merece la pena tirar eso por la borda? -

Se me aprieta el pecho mientras habla, su cara es tan vulnerable que duele mirarla, pero le digo la verdad. Lo único que poseo y puedo hacer, y vuelvo a asentir. -Merece la pena. Cada lágrima, cada pérdida... todo merece la pena. -

- ¿Entonces por qué sigues aquí y no con él? -

Es una pregunta simple, tan simple que resuena en mi mente, provocándome con lo fácil que sería responder, y abro la boca para hacerlo. Para decirle que no lo entiende, pero tiene razón. Mucha razón, y Amie también, y soy una idiota por hacer las cosas tan difíciles. Es simple porque los amo. Los amo, y vale la pena al menos luchar por ellos. Aunque sea demasiado tarde.

Es esa revelación la que me hace murmurar un rápido, -Que tengas una buena vida, - a Greg antes de salir corriendo del restaurante. Pero esta vez es diferente. No huyo, sino que corro hacia ellos.

He cometido un horrible error, he tomado una mala decisión tras otra, y sé que tengo que afrontarlo. Incluso sé que la respuesta que obtenga puede no ser una que me guste, pero también sé que no puedo seguir así. No puedo seguir buscando caras entre la multitud, ni asustar a los padres acercándome corriendo a sus hijos para ver si cierta niña está detrás de esas coletas torcidas. No puedo seguir buscando en mi teléfono, pero tener demasiado miedo para usarlo realmente.

No puedo seguir viviendo así porque no estoy viviendo. Sólo existo en un tornado de culpa y miseria, y ésa no es la persona que quiero ser. Aunque los chicos me digan que no quieren volver a verme, al menos lo sabré. Honestamente, ellos también tendrán el cierre que merecen. En este momento, es todo lo que puedo dar.

 


Capítulo 34

 

Corro a casa como si me persiguieran los perros del infierno, o más bien como si fuera martes de tacos y se me estuviera enfriando la comida. En cualquier caso, incumplo más de una ley de tráfico mientras avanzo y, para cuando llego a mi sitio en Amie's, ya respiro con dificultad, tengo el pulso acelerado y un subidón de adrenalina. Por desgracia, sólo me he alejado tres pasos del coche cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo.

Claro, todavía quiero llegar a los chicos, para comprobar cómo están ellos y Kassie para, al menos, saber que están bien, pero una llamada de teléfono después de todo lo que he hecho se siente tan... insignificante. ¿Cómo puede una llamada compensar una carta de despedida e ignorar sus mensajes durante más de un mes? No puede, y por eso me siento como si estuviera caminando por el barro mientras mi estado de ánimo se debilita y mi explosión de energía se desvanece. Es suficiente con que Amie y mi madre me miren a la cara cuando entro, y mamá venga a abrazarme mientras Amie va por el vino.

Me aprieta con fuerza, como había hecho en el restaurante, y se siente tensa mientras me abraza. Probablemente piense que estoy enfadada por su maniobra, pero no he pensado mucho en ello desde que decidí ponerme en contacto con los chicos. Ella no lo sabe, todavía, e inclinándome hacia delante la aprieto una vez más antes de caer sobre el sofá con un gemido.

Se me cierran los ojos al caer, el cuerpo se siente cansado sin la adrenalina, y no digo ni una palabra hasta que me deslizan un vaso frío por la palma de la mano. Cuando me asomo por un ojo y veo que Amie me ha traído vino tinto, me bebo el vaso antes de inclinarlo hacia ella. Con una carcajada, vuelve a servirme.

-Así de mal, ¿eh? -

Una sonrisa comprensiva se dibuja en sus labios. Me pregunto si mi madre le habrá hablado de Greg, y mi cabeza se inclina hacia un lado mientras la miro. Antes de que pueda formular mi pregunta, sacude la cabeza y señala con el pulgar a mi madre, que parece avergonzada.

-Antes de que preguntes, no, no sabía lo que había planeado. Si lo hubiera sabido, habría ido a grabar tu reacción al ver aparecer a Greg. - Amie no se molesta en ocultar su risa mientras se agarra a la mesa. Su cara se pone roja mientras dice: -Joder, apuesto a que casi te desmayas cuando lo viste ahí de pie, pensando que querías que volviera. -

La risa de Amie va más allá de una carcajada y se convierte en una carcajada mientras se golpea la rodilla. Enfrente de mí, en una silla que ella había reclamado, mamá frunce los labios, pero me doy cuenta de que está a punto de perder los nervios también. 

 

 

No, le faltan segundos para que una risita se cuele por fin en su sonrisa de labios finos.

Sacudo la cabeza y miro entre las dos, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras intento mirarlas con mi mirada más regañona. Podría haber funcionado también, pero entonces Amie se desploma por la falta de aire que entra en sus pulmones y no hace ningún movimiento para levantarse o parar. Renunciando a intentar que ninguna de las dos sienta una pizca de remordimiento, suelto las manos para poder bajar el vino.

-Cuando hayas terminado de cacarear, les contaré cómo han ido las cosas. Eso si puedes levantar el jodido culo del suelo, Amie. -

- ¡Ash! ¡Lenguaje! - Mamá deja de reírse para reprenderme.

Pongo los ojos en blanco y asiento. -Lo siento, mamá, - digo y me giro hacia Ash, que me observa desde su sitio, sonriendo con satisfacción. En el tono más serio que puedo, añado: -Gilipollas, ¿crees que puedes levantar el jodido culo del suelo para oír la historia o no? -

Mamá hace un gesto de disgusto, pero no comenta nada sobre mis palabrotas. Es Amie la que se lleva la mano a la frente y pone cara de haber recibido un disparo en el corazón. Mientras mira a través de las pestañas, vuelvo a llenar el vaso. Sostengo la botella en posición vertical hasta que cae hasta la última gota. Frunzo el ceño y vuelvo a dejarla sobre la mesa con un chasquido.

-No había nada que ver, Amie. Greg apareció, le expliqué que había habido un error y nos fuimos los dos. -

-¿En serio? -

No sé a quién mirar, ya que ambas hablan al mismo tiempo, sus palabras coinciden, así que decido centrarme en mi vaso en su lugar y en el truco de magia de hacer desaparecer el líquido. Si voy a enfrentarme al pelotón de fusilamiento, voy a necesitar todo el valor líquido que pueda conseguir. Pero antes tengo que averiguar cómo hacerlo. Ahí es donde entran estas dos bobas cotillas.

-En serio. Quiero decir, él estaba molesto, pero parecía entender que era simplemente un malentendido. Que no era a él a quien he estado...-

Se me cae la cara al mismo tiempo que Amie sacude un poco la cabeza, pero ya está ahí. La razón de toda la situación, de todos modos, y veo visiblemente que mi madre se anima.

Puedo mentir, pero sinceramente, estoy demasiado cansada para hacerlo. Además, espero que ella tenga algún consejo mejor que todas las ideas que se me están ocurriendo. Usar un avión para lanzar una nota de "lo siento" por el aire no parece que vaya a funcionar. Con la suerte que tengo, lo más probable es que el piloto lo estropee de todos modos y se queden intentando descifrar un mensaje de 'IMSRY'.

 

 

- ¿Cariño? ¿Qué ha pasado este verano? -

Se me corta la respiración, pero ya me he decidido, así que miro directamente a la cara de mi madre y, sin pensar en lo que podría pensar, le digo: -Este verano conocí a alguien. Tres personas, en realidad, y soy una idiota porque les oculté cosas. Ah, y les envié una carta diciéndoles que me iba, lo cual está muy bien porque estoy bastante segura de que después de hacer eso e ignorar todas sus llamadas, cualquier 'te amo' que diga ahora va a quedar eclipsado por cómo dejé las cosas. Así que eso es todo. ¿Tienes alguna idea mágica para hacerlo mejor? -

He hecho muchas cosas en mi vida. Muchas cosas cuando era adolescente que hicieron que mi madre jurara al cielo, pero nunca la he dejado conmocionada en silencio. Es la primera vez, una novedad inquietante en nuestra relación, pero, aunque dudo que me repudie, tampoco espero que se le dibuje una sonrisa en la cara.

Con la piel prácticamente brillante, mamá se acerca y me toma la mano entre las suyas, sosteniéndome la mirada. -Eso no era lo que pensaba que ibas a decir, cariño. Bueno, tampoco tengo ninguna palabra sabia que pueda aplicarse a tu situación actual. Pero sé lo que se siente al sentir algo por más de un hombre y comprendo lo duro que puede ser. -

- ¡Guau! ¿Mamá hizo el tango de dos caras? Claro que sí. -

Amie tiene que esquivar la almohada peluda que mamá le lanza por su comentario, pero cualquiera que sea la historia que está a punto de contar debe ser suficiente para que se levante del suelo y esté a nuestro lado en un instante. Tiene la cara abierta como una niña en Navidad, esperando sus regalos. Yo, en cambio, soy ahora el que se ha quedado sin habla.

-Umm... Creo que nunca me habías contado esa historia, -digo tras una breve pausa, y mamá se encoge de hombros de forma poco habitual antes de darme una palmadita en la mano.

-Cariño, fue hace mucho tiempo y algunos detalles están borrosos, pero sí, una vez estuve dividida entre dos hombres. Fue antes de tu padre. Salía con un chico, me encontré saliendo con un segundo y, a pesar de lo mucho que me decía a mí misma que elegiría, pasaron meses hasta que supe que tenía que hacerlo. Para entonces, estaba demasiado metida y los dos me importaban demasiado. -

- ¿Qué hiciste? - Respiro, aferrándome a cada una de sus palabras. Nunca me había planteado cómo era su vida antes de mi padre. Todo esto es nuevo para mí y me ayuda a alejar mis problemas mientras oigo hablar de los de otra persona. Al otro lado, Amie se sienta en silencio.

-Hice lo único que podía hacer. Los quería a los dos. No podía imaginar una vida sin ninguno, y, para evitar hacer daño a uno o al otro, elegí hacerme daño a mí misma. Dejé de ver a ambos y me dije que era lo mejor. Fue mentira, no me hizo sentir mejor, pero con el 

tiempo, el dolor disminuyó y pude seguir adelante. Todavía pienso en ellos de vez en cuando, pero sé que las cosas suceden por una razón. Si no los hubiera dejado, no te habría tenido y eso, cariño, es mi mayor orgullo. -

Esta vez inicio yo el abrazo. No espero a que lo haga y no lo suelto hasta que ella se separa. Es una mujer que se ha dejado la piel toda la vida para apoyarme y encontrar tiempo para decirme que me quería. Pero por mucho que la respeto, no puedo ponerme de acuerdo con su decisión, y levantarme para poder moverme como pienso. Me paralizo cuando estoy delante de esa decisión.

-Mamá, te quiero. Me encanta todo lo que has hecho por mí, pero no quiero eso. No quiero mirar atrás y pensar en ellos con cariño. No quiero temer elegir mal y arrepentirme el resto de mi vida. -

-¿Qué estás diciendo, cariño? -

-Estoy diciendo, - respiro tranquilamente y miro a las dos. -Que no quiero elegir. Que no voy a elegir. Voy a decirles que es todo o nada y que dependerá de ellos decidir si eso es algo con lo que pueden vivir. Supongo que les daré el ultimátum cuando vaya a su casa. Tengo que encontrar cuándo sale el próximo autobús, o avión, o lo que sea que me lleve allí más rápido.-

Mientras espero a que mamá responda a mis planes o a mis palabrotas, observo en silencio el pulgar hacia arriba que me dedica Amie. Hasta que se me cae la cara de vergüenza cuando mamá se levanta y se dirige a la cocina con el vaso y la botella vacíos en la mano. Cuando vuelve, no se sienta, sino que se apoya en un lado del sofá y me examina con mirada apreciativa. Se prolonga lo suficiente como para que me tiemble el ojo al verla observarme.

Me hace esperar más cuando saca su teléfono y empieza a teclear algo mientras estamos allí de pie. Luego, incluso después de haber hecho lo que estaba haciendo y quedarse allí de pie, no dice ni una palabra hasta que suena su teléfono y, con una sonrisa que ilumina toda su cara mientras mira la pantalla, vuelve a sentarse en el sofá.

-No pretendo entender tu decisión ni intentar comprender cómo funcionará, pero no soy quién para juzgarte. Si eso es lo que esperas, tendrás que esperar mucho tiempo porque te quiero y eres adulta. Es tu decisión. Lo único que tengo que decir al respecto es que tu plan es horrible. No puedes aparecer, poner ojitos de cachorrito y esperar que te perdonen. Tienes que hacer un gesto. Un gran gesto. -

- ¿Un gran gesto? ¿Qué significa eso, mamá? ¿Crees que tengo que informarme para un  mensaje en el cielo? -

Amie resopla, yo le hago una mueca y mamá suspira, pero no se dirige a ninguna de las dos mientras su sonrisa se ensancha y un brillo travieso entra en sus ojos. 

Vuelve a sacar el móvil y me enseña una foto de un vestido de novia. Es precioso, pero ella se acaba de saltar unos cien pasos, y lo único que puedo hacer es parpadear hasta que es ella la que me mira como si yo fuera la loca.

Con un largo suspiro, vuelve a señalar el vestido y luego a sí misma. -No digo que tengas que casarte con ellos, cariño. Te enseño el vestido porque es mío. Para mi boda. Para Lou. Mi idea de un gesto requerirá que los reúnas a todos, ¿y dónde mejor que en una romántica boda junto a la playa? -

Parpadeo un poco más, me tapo la nariz al darme cuenta de que aún no he hablado y vuelvo a parpadear. Cuando supero la confusión de mis pensamientos, frunzo el ceño y vuelvo a mirar su teléfono y el precioso vestido de gasa que sigue iluminando su pantalla.

-El vestido es precioso, mamá. Te va a quedar fantástico, pero ¿cómo se supone que voy a reunirlos a todos? Hawaii me parece un poco lejos para pedir que viajes por gente que ni siquiera conoces. -

Me toco la mejilla mientras mi tono se ensombrece, dudosa de la causa perdida en la que me he metido, pero mi madre no parece desanimada por mis palabras. En todo caso, casi parece más emocionada, ya que prácticamente vibra con lo que sea que esté reteniendo.

Es Amie la que demuestra ser la más impaciente de todas cuando se pone en pie de un salto y grita: - ¡Ya basta, mujer! ¿Cómo vamos a atrapar a los hombres de Ash? -

Con una sola ceja levantada, mi madre lanza a Amie una mirada fulminante, pero sin tocar su sonrisa. Parece que nada puede derribarla, pero estoy con Amie. Quiero saber cuál es su plan y está alargando la espera, así que le doy un codazo con el hombro.

-La boda no va a ser en Hawai. Acabo de mandar un mensaje a Lou y está más que encantado de complacer al joven amor. Por eso hemos decidido celebrarla en casa, en la playa junto a la casa. Así será más fácil organizarlo todo y podremos derrochar en la luna de miel. No tengo ni idea de cómo vas a llevar allí a tus caballeros, pero sabemos dónde va a ser el gran gesto. Sólo tienes que resolver los detalles de cómo. -

 

 

 

 

 

 

 

 


Capítulo 35

 

Siento un leve temblor en las manos cuando estoy delante de la puerta de la caravana de Sammie. No es diferente de la última vez que la vi hace tantas semanas, pero me siento diferente porque sé que Sammie tiene el poder de echar por tierra todos los planes que he hecho para disculparme con los chicos con una sola palabra. He invertido tanto tiempo en ellos y he vuelto a viajar a la pequeña ciudad costera que llegar tan lejos para que me nieguen la entrada antes de que empiece todo sería, como mínimo, decepcionante.

Aun así, por mucho que haya pensado en lo que iba a decirle para convencerle de que me ayudara, mis pies parecen haber tomado forma de cemento y se han amoldado a la acera de abajo. Lo único que me salva es que hoy hay muy pocos visitantes en el parque.

Entre que está nublado y que es la última semana de apertura de la temporada, no es de extrañar, pero los pocos que he visto son los verdaderos incondicionales. Aquellos que no están dispuestos a renunciar a la promesa del verano todavía, y así, a pesar de la brisa y las nubes que hacen que un traje de baño parezca lo último que me gustaría llevar en este momento, llevan el suyo como una armadura en su lucha contra el otoño.

Cuando empiezo a sentirme ridícula por tenerle tanto miedo a una puerta, sabiendo que la charla con Sammie no tendrá nada que ver con la de los chicos, levanto la mano, pero la dejo caer con la misma rapidez de nuevo a mi lado. Enfadada porque lo estoy poniendo más difícil de lo necesario, vuelvo a levantar el puño con la intención de abrir la puerta y entrar, pero me quedo paralizada a escasos centímetros del picaporte.

-Llevas fuera unas semanas, Ash, pero la puerta sigue abriéndose igual. Si no piensas entrar pronto, ¿te importaría dejarme pasar? El papeleo llama y aún no he almorzado. -

Sobresaltada por Sammie, que de algún modo se ha colado detrás de mí sin que me diera cuenta, doy un respingo y giro, agarrándome el pecho mientras el corazón me golpea furiosamente la caja torácica. Sin embargo, Sammie se ha reído antes de mis travesuras, pero ahora sólo muestra una fría reserva al observarme. Trago saliva cuando me doy cuenta de que, después de todo, tenía motivos para estar nerviosa por esta charla.

Esquivo a Sammie mientras debato cómo abordar el tema, sin intención de bloquearle el paso mientras intento deshacer el lío que he montado, pero nada me parece suficiente mientras medito mis palabras y acabo siguiéndole en silencio hasta el interior. El escritorio, al pasar, está vacío, y en un santiamén me quedo frente a la puerta de Sammie, que empieza a rebuscar entre los montones de papeles de su mesa.

 

 

Sin levantar la vista, Sammie sacude la cabeza y dice: -La puerta ni siquiera está cerrada, Ash. No te entretengas. Entra y siéntate. -

El tono de Sammie no es de enfado, más bien de cansancio, pero por alguna razón siento el impulso de disculparme también con él, como si mi marcha fuera a tener algún efecto en él. Sacudiéndome ese impulso innecesario, hago lo que me pide y reclamo asiento. Nos quedamos en silencio hasta que por fin dirige su mirada hacia la mía y sé que ha llegado el momento de hacer lo que he venido a hacer.

-¿Cómo estás, Sammie? - pregunto para romper la incomodidad.

Sammie se echa hacia atrás en la silla y cruza los brazos sobre el pecho mientras me mira. Intento no moverme ante su mirada escrutadora, pero no lo consigo y empiezo a rascarme el dobladillo de la camisa. Cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, paro, y eso parece ser lo que Sammie estaba esperando.

-Bueno, Ash, la gota me está haciendo efecto, estos viejos huesos míos están agarrotados y, para prepararme para el final de la temporada, tengo un montón de papeleo del que ocuparme. Pero creo que no has venido a hablar de eso, ¿verdad? -

Mi mandíbula se aprieta ante su tono acusador, y cualquier malestar que tuviera empieza a desvanecerse. Si quiere que dejemos de fingir, entonces lo haré. De todos modos, no tengo tiempo para darle vueltas al asunto. Inclinándome hacia atrás para igualar su postura, cruzo los brazos sobre el pecho y digo: -No, no he venido por eso. Por tu saludo poco estelar, supongo que ya has hablado con alguno de los chicos. -Asiente con la cabeza, se le afinan los labios pero no dice nada, así que lo tomo como mi señal para cargarme a uno. -Bien, entonces sabes que me fui sin despedirme mucho y entiendo que te moleste que lo hiciera. Pero el caso, Sammie, es que lo que pase entre ellos y yo es cosa nuestra. Nunca he sido más que una amiga para ti y esperaba que eso hiciera más fácil esta charla. ¿Me equivoqué al pensar que al menos intentarías ver mi lado antes de odiarme? -

La cara de Sammie es de piedra durante tanto tiempo que empiezo a levantarme de la silla, dándome cuenta del error que he cometido al venir aquí, pero antes de que llegue lejos de mi asiento, Sammie se aclara la garganta y me hace señas para que baje. Hago una pausa, pero no me muevo para hacer lo que quiere.

-Maldita sea, Ash, esto no es fácil para mí. Eres una buena mujer. Una buena trabajadora y me gustas mucho, pero te fuiste. Te fuiste sin apenas avisar y no pareció importarte mucho cuánto dolería eso a los que se preocupan por ti. ¿Sabes con qué frecuencia Kassie pregunta por ti? ¿Sabes que lloró cuando le explicaron que no podía verte ni llamarte? Te pedí que no jugaras así con ellos, ¿y qué hiciste? Exactamente lo que me temía. Por mucho que personalmente me gustes, es difícil olvidar el dolor que has causado a mi familia. Tendrás 

 

que perdonarme si me cuesta un poco ser imparcial, pero es la pura verdad. Ahora te toca a ti, ¿por qué estás aquí? -

Su sinceridad me golpea como un ladrillo, pero me lo espero. En todo caso, me alegro. Si fingiera que todo va bien, me cuestionaría todo lo que dice, y así al menos sé que es la verdad. Es eso lo que me da valor para caer unos centímetros en mi asiento y mirarlo a los ojos.

-Tienes razón en que hice esas cosas, Sammie. Tienes derecho a enfadarte. Pero ten por seguro que no hay nada que puedas decir que sea peor que lo que ya me he dicho a mí misma. Durante semanas, no he hecho más que comer, dormir, beber y respirar culpa. Podrías pegarme un tiro ahora mismo y me dolería menos que saber que he hecho daño a la gente que am... - Sammie abre mucho los ojos cuando me doy cuenta de lo que estaba a punto de decir, y mi mirada baja hasta el regazo mientras me aclaro la garganta. Ni siquiera puedo mirarle cuando digo: -Me preocupo por ellos. Todos ellos, incluida Kassie. Puedes pensar de mí lo que quieras, pero estoy aquí para intentar arreglar lo que he roto. Para enmendar lo que he hecho mal, y sé que incluso así no podré compensarlos, pero al menos quiero intentarlo. ¿No merezco esa oportunidad? ¿No se merecen ellos la oportunidad de decidir? -

Sammie me sostiene la mirada como si pudiera ver a través de mí, como si pudiera detectar una mentira o una intención maliciosa, pero no tengo nada que ocultar. Ya no. Quiero a los chicos, y si eso significa renunciar a mi orgullo para tener esta oportunidad de arreglar las cosas, lo haré. Así que mientras me mira fijamente, no lucho contra las lágrimas que amenazan con caer. Pero cuando empieza a sacudir la cabeza, se me cae el estómago.

-Lo siento, Ash, pero no estoy seguro de que sea una buena idea, ellos...-

-Puede que tengas razón, Sammie. Puede que no sea una buena idea. Pero cuando Drew entró corriendo en una casa en llamas para salvar a tu madre, ¿fue una buena idea? Pudo haber muerto. Cuando la madre de Kassie murió, y los chicos hicieron un pacto para permanecer juntos sin importar quién era el padre, ¿fue una buena idea? ¿Cuándo el amor nos ha hecho adherirnos a las buenas ideas? Así que, por favor, ¿me ayudarás? Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para compensarles, pero sería un poco más fácil si me ayudaras. ¿Qué me dices? -

-¿Te contaron lo de la madre de Kassie? -

Me resulta extraño que Sammie se haya quedado con esta parte, pero no importa por qué, así que asiento.

-Sí. Me leyeron la carta. Me contaron cómo fue que se reunieron y permanecieron juntos. ¿Por qué? -

 

Sammie se mira las manos como si no fuera a decir nada, pero cuando me aclaro la garganta, su expresión ha perdido parte de la ira. Ahora tiene los ojos demasiado abiertos y los labios entreabiertos.

Como si se sacudiera lo que sea que le ha puesto esa expresión tan extraña en la cara, saca una fiambrera y, sin mediar palabra, empieza a sacar la comida. Cuando tiene el gran bocadillo colocado sobre el escritorio, empuja la mitad hacia mí y coloca una botella de agua a su lado.

Hace todo esto como si yo no acabara de suplicar ayuda, de desnudar mi alma, y sólo una vez que la comida está dispuesta entre nosotros levanta la vista y dice: -Nunca se lo han dicho a otra mujer. No que yo sepa. Pero eso me dice dos cosas. Una, que les gustabas de verdad, aunque no entienda el... acuerdo. Y dos, que ahora vas a tener más trabajo para arreglar esto. Ahora dime qué es lo que necesitas para que podamos intentar sanar a mi familia. -

Un torrente de felicidad me invade al ganar a Sammie a mi lado, pero sé que es sólo el principio, y muy probablemente la parte más fácil. Pero es un comienzo, y mientras le doy un mordisco a mi bocadillo, sin darme cuenta del hambre que tengo ya que los nervios me han podido, no hablo hasta que me he pulido la mitad y me he bebido la mitad del agua. Una vez lo he hecho, saco un pequeño diario donde he estado tomando notas durante la última semana desde que mi madre me contó su idea.

-Mi madre se casa la semana que viene. Es con poca antelación, pero su prometido tiene una casa en la playa con muchas propiedades. Planean celebrar la ceremonia en la playa, ya que sería muy difícil encontrar un lugar tan pronto. Pero... el lugar es una de las únicas cosas que tenemos claras... ¿También es donde entras tú? -

- ¿Yo? No sé nada de planear bodas, Ash, y no veo cómo el que tu madre se case va a cambiar las cosas con los chicos. -

-Verás, no necesito que hagas nada personalmente para la boda. Necesito que los chicos lo hagan. Para un viejo amigo tuyo, y por supuesto, serían compensados por su trabajo. -

Sammie entrecierra los ojos, pero noto que siente curiosidad. Lo suficiente como para decir: -¿Y qué les convencería de hacer? -

-Estarías convenciendo a Ryan de que su banda de jazz se encargue de la música de la recepción en el patio del vecino del prometido de mi madre. Tiene una gran terraza, un bar precioso que podría rivalizar con la mayoría de los restaurantes y mucho espacio para acomodar a los treinta invitados que han invitado. Y Lucien, bueno, tienes que convencerle para que haga el catering. Ambos sabemos lo mucho que le gusta cocinar, así que esto le daría la oportunidad perfecta para hacer algo que le gusta y desafiarse a sí mismo. -

 

 

- ¿Y Drew? ¿Planeas encender un fuego para darle una razón para aparecer? -

Me río por primera vez desde que me encontró fuera, pero niego con la cabeza. -No, nada de fuegos. A menos que Lucien provoque uno por accidente. Me costó encontrar un motivo para que Drew este allí, así que pensé que podías decirle lo que te pareciera mejor. Tal vez decir que necesitan un poco de seguridad extra para algunos invitados de alto perfil que estarán allí, o simplemente decir que Lucien necesitará ayuda con la comida. -

-Vale... eso podría funcionar, pero te olvidas de algo, - añade, con el rostro pensativo.

- ¿Qué? Eso debería cubrirlo todo. -

-No, no un qué. Un quién. ¿Dónde se supone que está Kassie durante todo esto? -

Se me dibuja una sonrisa en los labios porque ya sé exactamente dónde va a estar y, sacando el móvil, le enseño una foto que tengo ahí guardada.

La modelo que lleva el vestido es muy guapa. Probablemente tenga cuatro o cinco años y sonríe como si le encantara estar delante de la cámara, pero no me cabe duda de que el vestido rosa pálido, con las flores de encaje bordadas en la delicada gasa, le sentará de maravilla a Kassie.

Sammie frunce el ceño al mirar la foto, pero me encojo de hombros como si no entendiera por qué le enseño a una niña cualquiera y suspiro.

-He encargado ese vestido para Kassie. Que te va a venir muy bien cuando les digas que necesitas un último favor unos días antes. -

- ¿Y qué favor será ese? -

-Que la niña de las flores que originalmente habían planeado para su boda no puede venir, y sorpresa, Kassie tiene más o menos la misma talla. Es una petición extraña, ya sabes, pero son tan viejos amigos que no puedes soportar que algo no salga bien en su día especial. Diles que vigilarás a Kassie mientras trabajan, que no se preocupen, y que cuando llegue el momento me acercaré a ellos. -

- ¿Cuándo sea el momento adecuado? ¿Por casualidad sabes exactamente cuándo es eso? -

Me encojo de hombros, aparentando mucha más calma exterior de la que en realidad tengo mientras respondo: -Ni una sola pista. Pero cuando los vea a todos, cuando estén todos ahí... lo sabré. -

Sammie no parece convencido. Si acaso, parece francamente escéptico, pero por muy locos que le parezcan mis planes, eso no le impide tomar el teléfono y pulsar unos cuantos botones.

Enseguida oigo un leve timbre al otro lado, pero no digo nada. No mientras siga sin saber a qué atenerme.

 

Mientras espero, oigo el más suave de los saludos desde la otra línea, y Sammie me mira a los ojos y me dice: -Hola, Lucien. Necesito un favor. ¿Crees que podrías ayudarme? -

Y así, las acciones de Sammie son respuesta suficiente. Tengo su ayuda. Mientras los chicos estén de acuerdo, las cosas avanzan como yo esperaba. Todo menos la parte en la que tengo que pensar qué les voy a decir una vez que estén todos juntos.

Ese es el problema ahora. Por todas mis bravuconadas, por todos mis planes cuidadosamente trazados. Cómo voy a disculparme lo suficiente como para arreglar las cosas de verdad, es la parte que aún se me escapa.


Capítulo 36

 

La energía nerviosa prácticamente se desprende de mí en oleadas. Incluso es evidente para mis seres más cercanos, mamá y Amie, que me observan como si no supieran qué voy a hacer a continuación. Quiero asegurarles que estoy bien, que no estoy a un billete de autobús de desaparecer para siempre, pero ellas lo saben y sería un insulto a su inteligencia fingir lo contrario. Así las cosas, ni siquiera los tacones de diez centímetros que llevo con mi vestido amarillo pálido de dama de honor pueden ralentizar mi paso.

-Cuando te rompas un tobillo, no te quejes de que te arrastre por el pasillo. Es el gran día de tu madre y tendrás ese culo alegre a su lado cueste lo que cueste llevarte hasta allí. - Las palabras de Amie hacen que mis pies se frenen y, mientras me giro para asimilarlas, la encuentro observándome con una mirada cómplice.

Se me escapa un suspiro mientras me sostiene la mirada, pero en lugar de hablar de mi pánico incipiente, asiento con la cabeza para decirle que lo conseguiré y luego me giro hacia mi madre mientras se pasa una fina capa de rubor por las mejillas. Al ver lo feliz que está, mis preocupaciones se disipan un poco.

-Estás preciosa, mamá. Lou es un hombre afortunado. -

Veo cómo me dirige una sonrisa que ilumina su rostro. Si alguien me dijera que el amor es la fuente de la juventud, me lo creería ahora mismo porque parece veinte años más joven y sé que es por el hombre que la estará esperando al final del pasillo.

Sin apartar los ojos de los míos, mamá deja el cepillo y se levanta, alisándose la larga bata de seda mientras se acerca a mí. Se detiene a un metro y desprende un delicado aroma a lavanda.

-Gracias, cielo. Yo diría que Lou y yo somos afortunados. Y no somos los únicos. Esto va a funcionar. Lo sé. -

Mi mirada cae al suelo ante sus palabras. No necesita explicarme a qué se refiere, pero después de mirarme la punta de los dedos de los pies, respiro hondo y vuelvo a mirarla. -Vale. Pero, aunque no sea así, mamá, hoy es tu día. No te preocupes más por mí. Hoy no. Ahora, ponte ese vestido. Sé de buena tinta que un hombre guapo te está esperando para llevarte. -

La sonrisa que me llega a los ojos es real. No hay que forzarla porque lo digo en serio. Sus ojos se ablandan en las comisuras mientras tira de mí para abrazarme, ambas cuidando de que nuestros rostros recién maquillados no toquen la tela que llevamos puesta. 

 

No nos separamos hasta que se oye un carraspeo a nuestras espaldas y alzo la vista para ver a Amie observándonos con aire incómodo. Se me escapa una risita ante su incapacidad para soportar el contacto físico y ella pone los ojos en blanco.

- ¿Quieres un abrazo, Amie? - le pregunto, bromeando, y ella niega rotundamente con la cabeza, lo que provoca la risa de mamá.

-Me parece bien lo del tren del amor, pero tienes que darte prisa. La ceremonia empieza dentro de cinco minutos y aún tenemos que caminar por la playa. No sé tú, pero yo no estoy tan segura de que estos tacones vayan a aguantar sobre la arena...-

El rostro de mamá se vuelve contemplativo al considerar las palabras de Amie, y con una mirada melancólica a los tacones con incrustaciones de joyas que había mandado hacer especialmente a juego con su vestido color champán. -Pero son tan bonitos, - dice en tono anhelante mientras frunce el ceño. 

Se me ocurre una idea y empiezo a quitarme los zapatos, sintiendo ya el alivio de la alfombra de felpa en los dedos doloridos. -Amie tiene razón. Nos hundiremos con estos zapatos, pero solo en la playa. ¿Qué tal un compromiso? Nos descalzamos para la ceremonia, y una vez que nos traslademos a casa de Dale para la recepción, podemos ponérnoslos y nadie se enterará. ¿Te parece bien? -

Ambas parecen pensárselo y, al cabo de un segundo, vuelven a sonreír mientras Amie sigue mi ejemplo y se quita los zapatos de tiras. Como mamá aún no se ha vestido, no tiene zapatos que quitarse, y se acerca a su vestido donde cuelga de la puerta. Sus dedos rozan cariñosamente la delicada tela antes de mirarme con lágrimas en los ojos.

-No llores, - le advierto mientras me acerco y saco el vestido del hangar. -Te estropearás el maquillaje si lo haces, - añado mientras ella parece disipar la emoción antes de coger el vestido de mis manos con una sonrisa y desaparece dentro del vestidor de la casa de la playa.

La miro irse, tan feliz por ella que mis miedos se acallan por un segundo y, mientras espero, me hundo pesadamente en la cama, probablemente estropeando el duro trabajo de Amie en mi pelo, pero ella no se queja, solo se hunde a mi lado.

-Sabes, pase lo que pase hoy, tú también vas a estar bien. -

Desvío la mirada hacia su cabeza junto a la mía y asiento con la cabeza mientras la emoción me obstruye la garganta. No es miedo al rechazo, es gratitud por tener una mejor amiga como ella, así que entrelazo mis dedos con los suyos.

-Lo sé. Las dos estaremos bien. Siempre nos tendremos la una a la otra, ¿verdad? -

 

 

-Cierto. Ahora levanta el culo y deja de despeinarte. Es hora de casar a tu madre, de que te reúnas con tus sementales y de que me consigas algo extraño. No puedo hacer eso aquí tumbada llorando por cada maldita cosa. -

Resoplo una carcajada mientras Amie se levanta, sacudiéndose el dulce momento con un encogimiento de hombros antes de acercarse al espejo para observar su maquillaje perfectamente aplicado. Aunque intenta ocultarlo, veo el brillo en sus ojos, pero no lo menciono. En lugar de eso, hago lo que me ha dicho y me levanto de la cama. Estoy alisándome los largos rizos cuando mamá vuelve a entrar en la habitación y su sola presencia parece llenar el espacio. Si ya era guapa antes, solo de pensar en Lou, añádele ahora toda arreglada pensando en él, y me deja sin aliento.

- ¿Qué te parece? ¿Parezco lista para casarme? - pregunta rompiendo el silencio. Asiento con la cabeza mientras rodeo su espalda para arreglar los botones de perlas.

Mientras mis dedos trabajan hábilmente para abrocharlos todos, oigo una risita que se le escapa a Amie mientras la observa y que atrae las miradas de mi madre y mía hacia ella. Cuando ve que ha captado nuestra atención, se ríe un poco más antes de dirigir una sonrisa de disculpa a mi madre.

-Lo siento. Estás preciosa. Estaba pensando en cómo Lou va a tener que desabrocharse todos esos botones más tarde. ¿Quizá deberíamos ponerte un manual de instrucciones debajo de la falda? Si bebe demasiado, podría perderse. -

La risa de Amie apenas se contiene, lo que hace que se me escapen las carcajadas que intento contener.

Mamá, que nunca deja que nadie la supere, deja de reír primero y, con un brillo en los ojos, mira a Amie y le dice: -No te preocupes, cariño. Puede que Lou y yo seamos mayores, pero ten por seguro que ese hombre no necesita un manual de instrucciones. En todo caso, probablemente los escribió para que todos los chicos de tu edad aprendieran de él. Si encuentras algún "extraño" y necesita algunos consejos, no dudes en darle el número de Lou. Ese hombre no ha perdido nada en su vida. -

Amie se queda boquiabierta ante la insinuación de mamá, y aunque una parte de mí se encoge al oír hablar de su vida sexual, otra mayor disfruta viendo a Amie boquiabierta como un pez mientras su cara se calienta hasta alcanzar un color cercano al de su pelo.

Disfrutando de cómo ha sido capaz de dejar a Amie sin habla, una hazaña de la que no muchos pueden presumir, mamá pasa junto a ella, le palmea el hombro y, con una hermosa sonrisa, recoge su ramo de girasoles. Se detiene en la puerta.

 

 

-Vamos, chicas, mostrémosles a estos hombres por qué la espera valió la pena. - Con eso, se escabulle por la puerta y nos deja a Amie y a mí siguiendo su estela de reina mientras rezo para que algo de su confianza se me pegue.

Porque si alguien tiene que demostrar que ha merecido la pena la espera, el dolor, el riesgo... esa soy yo.

Lou lloró en silencio mientras mi madre caminaba por el pasillo. La mayoría de la gente se lo habría perdido. No habrían visto los riachuelos que corrían por su cara, ni el amor y la adoración con que la miraba, porque su atención se centraría en la hermosa novia. Y mamá estaba impresionante, sin duda. Pero yo no lo era para la mayoría. Necesitaba la seguridad de que los hombres podían amar con la misma fiereza, incluso tan tarde en la vida, y la reacción de Lou era exactamente lo que necesitaba ver. Fue una reacción que me dio la esperanza de que cuando viera a los hombres en la recepción, todavía les importaría.

Por supuesto, sólo podía desear que me saludaran con tanto entusiasmo como lo había hecho Kassie, porque me había echado un vistazo cuando venía caminando por el pasillo, colocando meticulosamente pétalos de rosa en el suelo, y había abandonado su cesta mientras corría hacia mí. Desde entonces se niega a que la deje en el suelo.

-Y Lou, ¿prometes amar y proteger, cuidar y.…? -

- ¿Qué e cuidar, Pincessa? - Kassie susurra lo bastante alto como para que el cura contenga una sonrisa mientras Lou esconde una carcajada en la palma de la mano como si tosiera.

La hago callar, me llevo un dedo a los labios y me inclino lo suficiente para decir: -Significa cuidar mucho. Pero no hablemos más por ahora. No hasta que termine la ceremonia. Si me ganas en el juego del silencio, apuesto a que te traigo tarta. -

A Kassie se le iluminan los ojos al oír hablar de tarta, su cara se pone tan seria como la de una niña pequeña, y cuando levanto la vista, no solo veo a mi madre mirándome con orgullo en los ojos, sino también a Sammie, sentado a un lado de los bancos, observándome.

Fiel a su palabra, había convencido de algún modo a los chicos para que ayudaran a su amigao fingiendo ignorancia sobre lo cerca que estaban la boda y el banquete de la casa de la playa en la que me había alojado todo el verano, y había conseguido que Kassie fuera la niña de las flores. Le debo mucho, pero si él siente lo mismo, es difícil saberlo por su mirada apreciativa.

Como no sé qué pensar de eso, subo a Kassie un poco más a mi cadera y nos quedamos en silencio mientras se intercambian el resto de los votos. Se queda en silencio hasta que el cura dice: -Puedes besar a la novia, - y es entonces cuando su carita se contrae.

 

 

 

-Qué aco, Pincessa. Lo chicoss tenen pojos, - grita sorprendida y hace reír a toda la comitiva, incluso a mamá y a Lou, cuyos labios acababan de unirse.

Es un momento alegre y me doy cuenta de que a nadie le molesta el arrebato. Y mucho menos mi madre, que se inclina hacia Kassie y le da unos golpecitos en la nariz. Nunca la había conocido, pero sabe quién y qué significa la niña para mí.

-Tiene mucha razón, señorita Kassie. Los chicos tienen piojos. Pero desaparecen cuando te casas con ellos. -

- ¿En seio? - pregunta Kassie, con los ojos muy abiertos, como si fuera el mayor de los secretos. Mamá tuerce los labios, pero esconde una sonrisa.

-Sí, desaparecen. Pero solo después de casarse. Hasta entonces, no pueden besarse. ¿De acuerdo? -

Kassie tiembla en mis brazos de lo entusiasmada que asiente. -De acuedo. -

Sonriendo primero a Kassie y luego a mí, mamá me aprieta el brazo antes de volverse hacia Lou. La sonrisa que le dedica es tan dulce que casi me da vergüenza verla, pero ellos no parecen darse cuenta. Solo tienen ojos el uno para el otro cuando se dan la vuelta y empiezan a subir por el pasillo de arpillera y encaje que habían desplegado para la novia. Espero a que pasen por delante de la última silla, mientras los invitados aplauden con fuerza, antes de seguirlos con Kassie en brazos. Sammie espera detrás.

-Kassie, lo has hecho muy bien ahí, - la saluda, levantando la mano y chocando los cinco con Kassie. Ella le lanza una mirada mordaz que le hace fruncir el ceño.

-Pincessa tambén izo bien, Tio Sammie, - lo amonesta, y con una mirada como si no pudiera creer que lo hubiera olvidado, levanta la mano hacia mí. No hace falta que me diga que le choca los cinco. No quiero recibir la reprimenda de Kassie.

Una vez que nuestras palmas chocan, él tiende los brazos hacia Kassie, pero ella me aprieta con fuerza mientras niega con la cabeza.

Desviando su mirada hacia mí, Sammie no pierde una sonrisa. -Venga, mequetrefe, vamos a buscar algo de comida mientras Ash hace algunas cosas. -

Ella niega con la cabeza por segunda vez, apoyando su mejilla en mi pecho. Su piel está caliente por haber estado al sol, y no parece dispuesta a hacer lo que Sammie le pide mientras se aferra a mí.

-No ayas Pincessa. -

-Sólo será un minuto, mequetrefe, y volverás a verla, - dice Sammie, intentando convencerla, pero no funciona y me lanza una mirada suplicante.

 

Carraspeo para que me mire y sonrío. -Sammie tiene razón. Solo estaré fuera unos minutos y luego podremos ir a por esa tarta. Te has portado como una niña grande. Estoy muy orgullosa de ti. -

Kassie se lo piensa, frunce las cejas, pero sacude la cabeza mientras se le humedecen los ojos y se le sale el labio inferior. Se me encoge el pecho al verla tan triste.

Con una pequeña mano, se señala a sí misma y luego a mí, mientras dice: -Te uiste mussho tempo, Pincessa. No quero que ayas ota vezzz. -

Si mi corazón pudiera partirse en mil pedazos, lo haría en ese momento. Sus palabras, aunque no pretenden ser malas, me hacen sentir como si me hubiera dado una patada un caballo y me lo mereciera. Había notado el cansancio en esos ojos demasiado grandes, así que cuando la senté sobre sus pies, me arrodillé ante ella y tomé sus manos entre las mías.

-Kassie. Te prometo que no volveré a marcharme. No como la última vez, ¿vale? - Sus labios tiemblan y le doy un apretón reconfortante, ignorando a todo el mundo mientras la miro a la cara y sé que lo que digo va en serio. Sus sentimientos importan demasiado como para volver a desaparecer. Aunque los chicos no quieran saber nada de mí. Le daré a Kassie una despedida apropiada.

Mirándome a la cara con fijeza, Kassie asiente vacilante. -Vae, pincessa. ¿Pedo come tata ahoa? -

Una sonrisa se dibuja en mis labios mientras me levanto y le paso la mano a Sammie, cuya cara ha vuelto a ser de contemplación, y le lanzo una mirada de disculpa antes de asentir.

-Por supuesto, puedes comer un poco. Apuesto a que el tío Sammie te llevará por un poco ahora mismo. -

Salta emocionada ante mis palabras y, como está tan ocupada celebrándolo, no ve la cara de Sammie. Parece como si lo hubiera arrojado debajo de un autobús, dejándolo al dolor aplastante de los neumáticos, y en cierto modo lo he hecho. He visto a Kassie con azúcar. Sus niveles de energía pueden igualar los de un colibrí, pero mientras tira de él por la playa hasta la puerta por la que entran los fiesteros, no puedo encontrar en mí el modo de enfadarme.

Si quiere azúcar, tendrá azúcar. Tengo mucho que compensar y, por ahora, si eso es todo lo que puedo hacer para empezar, lo aceptaré.


Capítulo 37

 

Puede que el momento sea inoportuno, pero me siento como una espía mientras me escabullo por el patio del vecino de Lou, echando un vistazo por las esquinas para pasar desapercibida a los chicos. Elijo el momento, espero a que sea el adecuado para darme a conocer, pero eso no significa que no pueda al menos verlos mientras espero.

Empiezo por la cocina, ya que sé que probablemente encontraré al menos a Lucien allí, me pongo de puntillas, contenta de haberme vuelto a poner los tacones, y subo los ojos por encima del burlete de la ventana. Cuando lo hago, se me corta la respiración cuando mi mirada se posa inmediatamente en Lucien.

Está de espaldas a mí, la chaqueta blanca de cocinero le queda bien sobre los hombros tonificados, y mientras corta varias verduras con la facilidad que da la familiaridad, se me hace un nudo en la garganta. Está en su elemento, un lugar en el que admitió que le encanta estar.

Mientras le observo trabajar un momento, me doy cuenta de que su pelo ha crecido un poco, con las puntas ligeramente rizadas hacia atrás, y anhelo pasar mis dedos por esos rizos. He pasado más de una noche pensando en él desde que me fui, y estar tan cerca ahora es una tortura. Esa tortura se detiene cuando se gira y por fin puedo ver su perfil.

La alegría que irradiaba mientras cocinaba ha desaparecido. La luz que tanto le iluminaba allá donde iba, especialmente en la cocina, se ha apagado. Ahora tiene los ojos apagados, los labios caídos hacia un lado, y se me eriza la piel de odio al pensar que yo le he hecho eso. Fui tóxica, envenené su bondadoso corazón y él necesita esta noche. Aunque solo fuera para decir lo que siente y seguir adelante. Se lo merece.

Incapaz de verlo tan abatido, me dispongo a marcharme, pero me detengo cuando la puerta de la cocina se abre y un amplio cuerpo llena el espacio. No me agacho, no del todo, pero con Drew de cara a Lucien, sería fácil que me viera, así que tengo cuidado al mirar. Sé que estoy cometiendo una imprudencia al no marcharme, pero aún no puedo.

Al igual que Lucien, Drew parece preferir estar en cualquier otro lugar. Ha renunciado a la chaqueta de cocinero y en su lugar lleva una chaqueta negra abotonada sobre pantalones negros, y sé por mis conversaciones posteriores con Sammie que su atuendo es de camarero. Claro que hace las veces de seguridad para los supuestos invitados "VIP", pero la mayor parte de la comida que prepara Lucien, Drew la lleva en grandes bandejas para que los comensales la prueben. Al ser sólo ellos dos, me alegro de que no haya muchos invitados. Mamá y Lou nunca quisieron una fiesta exagerada.

 

 

Los labios de Drew se mueven mientras los miro y levanta una mano para restregarse la cara. Al igual que Lucien, parece cansado, incluso enfadado, pero si Lucien se da cuenta, no lo nota en su cara seria. Ni siquiera estoy seguro de que mire a su amigo mientras sigue cortando, y me alejo. No puedo seguir mirándolos, ver el daño que he hecho. Así que me giro hacia la fiesta, pero acabo teniendo que esconderme detrás de un arbusto cuando oigo voces que vienen hacia mí.

Conteniendo una maldición en el palo rígido que me apunta justo por encima de la rabadilla, me obligo a no moverme mientras pasa un trío de tipos. Reconozco inmediatamente a uno de ellos, su sombrero de fieltro no hace nada por ocultar sus ojos ensombrecidos, y el corazón me da un vuelco por la necesidad de estirar la mano y rozar su muñeca con los dedos.

Puedo resistirme, pero sólo porque le oigo hablar y todos mis pensamientos parecen desvanecerse cuando su suave voz me envuelve, respondiendo a alguna pregunta que debo haberme perdido.

-Tocamos tres sets y terminamos. Sé que no tenían pensado trabajar este fin de semana, pero cualquier exposición es buena, - dice, haciendo que cierre los ojos y me concentre sólo en su voz. Una voz que echaba de menos oír.

-Sí, pero maldita sea, Ryan. ¿Una boda? No somos cantantes de bodas, tío. ¿Acaso conoces a esta gente? - pregunta otra voz, presumiblemente uno de sus compañeros de banda, y al mirar a través de las rendijas de mis ojos, veo que Ryan niega con la cabeza, antes de dejar el estuche del saxofón en el suelo.

Se encuentra con la mirada de un hombre al que no reconozco mientras se abrocha el botón del gemelo de la camisa azul que lleva. -Yo no los conozco, pero Sammie sí. Es un favor para él. Si se van a quejar, pueden repartirse mi parte, pero lo hago por él. Es de la familia. Igual que tú harías por uno de los tuyos. Ahora, ¿vamos a seguir discutiendo sobre esto, o vamos a ir a darle a esta gente algo de música para una noche especial? -

La voz de Ryan es aguda, más aguda que nunca, y veo que los otros dos se lanzan miradas sin sorpresa entre ellos como si no fuera nada nuevo. Que ninguno de los dos comente su actitud es preocupante y me pregunto si últimamente ha sido tan difícil convivir con él como conmigo. Es un pensamiento difícil de tener, así que me detengo. De eso se trata hoy. De ayudarnos a todos.

Aclarándose la garganta, uno de los hombres, no el que había hablado antes, cambia de peso pero asiente. -No hace falta que nos des tu parte, tío. Sólo estamos sorprendidos de que hayas querido hacer esto. Eso es todo. Vamos a poner a bailar a esta gente. -

Nadie dice nada más mientras se marchan, pero me doy cuenta de que Ryan se queda atrás, con el saxofón aún a sus pies. 

Con un profundo suspiro, se agacha para levantar la funda, pero veo cómo se le ensanchan las fosas nasales y su rostro se contorsiona en confusión. Al principio no entiendo por qué, hasta que le oigo murmurar: - ¿Ash? -

El corazón me da un vuelco tan fuerte en el pecho cuando habla, sabiendo que me han pillado y de la peor forma posible, pero antes de que pueda ordenar mis pensamientos, para expresar mis excusas, Ryan sacude la cabeza como si saliera de un sueño con una mueca de burla.

Se endereza y mira a su alrededor, pero como sigo oculta, me doy cuenta de que no me ve. Algo más debe haberle hecho decir mi nombre, pero no voy a preguntarme si fue algo bueno o malo. No con él moviéndose hacia el fondo, donde el escenario ha sido iluminado con farolillos colgantes y luces de hadas.

Voy a atribuir el incidente a una coincidencia y seguir con mi plan. Uno que por fin tengo. Verlos me ha hecho comprender que sólo había una manera de manejar la situación después de tanto tiempo fuera, y es de frente.

 

-Señoras y señores, la novia y el novio desean darles las gracias a todos por venir con tan poca antelación y celebrar con ellos su día especial. Quieren que bailen, beban y sean felices esta noche. Pero antes, la dama de honor ha preparado un discurso para la feliz pareja. -

El cantante principal no se da cuenta, pero me ha dado la señal para hacer mi reaparición. Una aparición que no va a ser fácil para uno de sus compañeros de banda, pero no se me ocurre mejor manera de tener la oportunidad de hablar, y así es. Ahora mismo, delante de toda la gente que quiero.

Como si me movieran unos hilos, mi propio titiritero guiándome desde al lado del escenario donde había estado de pie sin que nadie me viera, subo los escalones de la plataforma y sé en el instante en que la mirada de Ryan se posa en mí. Es como si un rayo eléctrico me atravesara, pero no puedo mirarle a los ojos. No hasta que esté en mi sitio. Si lo hago, no sé si seré capaz de terminar mi camino hacia el micrófono, donde el vocalista me observa con una sonrisa cortés.

-Gracias, - le digo al hombre mientras tomo el micrófono de su mano extendida y, como no puedo posponerlo más, desvío la mirada hacia la derecha y me encuentro con esos ojos oscuros. Tan llenos de alma, de confusión, de dolor. Tengo que apartar la mirada. -Sé que ya se ha dicho, pero quiero volver a daros las gracias a todos por estar aquí. Mi madre, la preciosa novia, es la mujer más abnegada que conozco, y me hace muy feliz ver el amor que los demás sienten por ella, especialmente Lou. – 

 

 

Miro hacia donde se sientan mi madre y Lou, cuya mesa luce el centro de mesa más grande, y no puedo evitar sonreír al ver que ambos se miran con adoración. Sin embargo, esa sonrisa se ve amenazada cuando se abre la puerta de cristal de la cocina y salen Lucien y Drew. Los rostros de ambos se tartamudean y Drew cruza el brazo sobre el pecho. -Yo…-

El pánico me seca la garganta. Por un segundo, respiro demasiado deprisa y el pecho se me oprime dolorosamente. Empiezo a sentirme mareada mientras lucho por mantenerme en pie, pero todo lo que puedo ver son las miradas cautelosas de los chicos, la expresión preocupada de mamá y la insistencia silenciosa de Amie para que haga o diga algo. Es demasiado. Me equivoqué al estar aquí, al entrar en sus vidas una vez más, pero justo cuando mis piernas temblorosas se tensan para correr, siento que algo cálido se desliza en la palma de mi mano y se encuentra con el rostro más dulce.

Es la mano de Kassie en la mía la que me da el valor para volver a mirar hacia arriba, para enfrentarme a la música, y me apoya de una forma que nunca pensé que un niño pudiera hacerlo. Algo en saber que algo de esto es por ella hace que sea más fácil de aceptar, y me tomo mi tiempo para mirar a cada uno de los chicos antes de detener mi mirada en mi madre.

-Nunca he conocido a dos personas que se merezcan más que mi madre y Lou. Dos personas que no se necesitaban la una a la otra, pero que se hicieron mejores que antes sólo por estar uno cerca del otro. Es una experiencia de humildad ver tanto amor, tanta devoción, y durante mucho tiempo, nunca pensé que tendría lo mismo. Que no merecía lo mismo, pero... ahora lo sé mejor.

-El amor no es algo que uno merezca. El amor es un, toma y da, un tira y afloja, y un encuentro en el medio. Es... Es cuidar del otro cuando está enfermo, sacrificar tu propio sueño para que pueda descansar, - digo, casi cediendo a la necesidad de mirar a los chicos, pero no lo hago por miedo a perder los nervios. -Es bailar en la oscuridad y pasear por la playa. Es disfrutar del simple hecho de estar el uno cerca del otro y aceptar que cada parte tendrá defectos, debilidades, pero que complementan perfectamente las tuyas. El amor no siempre es fácil porque, si lo fuera, todo el mundo lo tendría, pero merece la pena...- Me atraganto un poco y miro a Lucien, notando el brillo en sus ojos desde tan lejos. -El amor merece la pena, incluso cuando da miedo, - digo, desviando la mirada hacia Drew, hacia su mandíbula fuertemente apretada. -Merece la pena, incluso cuando no tiene sentido, - añado, y finalmente, mi mirada vuelve a posarse en la de Ryan que me mira por debajo de la visera de su sombrero. -Y no es algo que alguien merezca, sino que se gana. Es respeto, no un privilegio, y espero que los afortunados que lo encuentren lo aprecien como el regalo que es. Gracias. -

Mi cara arde de emoción cuando los invitados empiezan a aplaudir. No es por vergüenza, ya que he hecho las paces con el amor a más de un hombre, sino por miedo y una extraña especie de adrenalina por exponerme. 

 

A mi lado, Kassie parece creer que los aplausos son para ella y hace una reverencia tan suave como la de cualquier princesa, con una sonrisa que se dibuja en su rostro.

Al verla tan contenta, la ayudo a dar una vuelta para que su vestido se ensanche a su alrededor, y eso me da fuerzas para bajar del escenario con ella a mi lado. Una vez en el suelo, donde Sammie espera para llevarla a su mesa, me pone la mano en el hombro.

-Eso fue... eso fue muy bonito Ash. - No dice si cree que será suficiente o no, pero no le corresponde. Sería ingenuo pensar que sabe cómo responderán los chicos a mi discurso. Ahora está ahí fuera, fuera de mis manos, así que le dedico una sonrisa quebradiza cuando Amie aparece a mi lado. Los ojos de Kassie se abren de alegría al ver su pelo rosa.

- ¡Rosa! - Kassie jadea y deja a Amie riendo entre dientes mientras guiña un ojo a la niña, que se queda mirándola asombrada.

-Vamos, mequetrefe. Vamos a terminar esa tarta, - añade Sammie cuando Kassie parece que no piensa moverse pronto. Con un mohín que rápidamente se transforma en entusiasmo, deja que se las lleve, saludándome con la mano por encima del hombro mientras se va.

-Eso fue...-

- ¿Estúpido? ¿Demasiado? ¿Acabo de empeorarlo, Amie? Sé que debería haber llamado, debería haber...-

- ¡Detente! Hiciste lo que creíste correcto. No hay vuelta atrás, así que cuestionar tus decisiones ahora no cambia nada, sólo te hace sentir peor. ¿Por qué no esperas y dejas que tengan la oportunidad de decidir cómo se sienten, en lugar de crear los problemas en tu cabeza y decidir que fue por nada antes de que puedan decir lo contrario? -

Asiento con la cabeza, retorciéndome la falda del vestido mientras miro a mi amiga, sabiendo que tiene razón en que tiendo a empeorar las cosas yo sola.

Con un suspiro, suelto las manos. -Está bien. Esperaré. Sólo me gustaría tener tu confianza en que van a querer hablar conmigo. No me gustaría...-

Una sonrisa que parece fuera de lugar tuerce su boca y ladea la cabeza hacia un espacio detrás de mí. Mientras lo hace, dice: -Oh, no es confianza en este caso, Ash. Es que vienen hacia aquí. Todos ellos. ¡Y permítanme decir, dayyyyyum! Necesito un poco de esa acción DILF. Me pregunto si habrá algún otro 'papi' por aquí esta noche. -

Sin saber si reírme o llorar por mi atrevida amiga, me giro y veo que tiene razón. Los tres están allí, esperando junto a la puerta de la valla, y cuando miro por encima de sus miradas, es Lucien el que me hace un gesto para que los siga.

 

 

Sonriendo a Amie, agradecida por su alentadora palmada en el culo, voy tras los chicos con todo el entusiasmo de alguien que camina por la plancha, y los encuentro a unos metros de la fiesta, con el océano como telón de fondo de sus rostros sombríos. La marea empieza a subir, las olas rompen de forma más errática que la calma que mantenían antes. Coincide con mi agitación interior.

Me detengo a metro y medio de distancia. Ni siquiera sé por dónde empezar. Sus caras de piedra me dicen que sienten lo mismo.

Ha llegado el momento de dar explicaciones... quizá de arrastrarme.


Capítulo 38

 

-Así que, uh, el tiempo es agradable esta noche…- Es patético. Soy patética hasta por decirlo, pero cuando ninguno de ellos se esfuerza por hablar, suelto lo primero que se me ocurre que no tenga que ver con cómo hago girar sus emociones. Por desgracia, ni siquiera pestañean y sé que tengo que hacerlo mejor. Con una voz alegre que no se corresponde con lo que siento de verdad, añado: -La comida y la música estuvieron fantásticos. Sé que mi madre y Lou están muy agradecidos de que hayáis podido ayudarnos con tan poco tiempo. -

- ¿Cómo convenciste a Sammie para que te ayudara, Ash? -

La pregunta viene de Drew, que sigue con los brazos cruzados sobre el pecho, y cuando me vuelvo hacia él, veo que aprieta los puños mientras aprieta aún más su sujeción sobre sí mismo. Trago saliva al ver la acusación en sus ojos. Conteniendo un escalofrío por reaccionar con tanta fuerza ante su ira, dudando de que les gustara saber que encuentro sexy la abrasividad de Drew, esbozo una sonrisa triste.

-No fue fácil. Créeme, al principio no quería ayudar. No me quería cerca de ustedes, y lo entiendo. Les hice daño. Huí sin explicaciones, y por eso estoy aquí ahora. -

- ¿Por qué estás aquí, Ash? ¿No dijiste suficiente en tu nota? - Lucien no es tan bueno como Drew ocultando la espesura de su tono, y levanto la mano hacia él como si tuviera derecho a tranquilizarlo, pero la suelto cuando todos me miran.

Con la mirada fija en el océano que hay tras ellos, digo: -No. Esa carta fue un error y no decía lo suficiente. No dije lo suficiente, y por eso nunca podré decir cuánto lo siento. -

-¿Entonces qué haces aquí, Ash? Lucien hizo dos preguntas. -

Trago saliva de nuevo, sintiendo la garganta tan arenosa como la playa, y miro a Ryan mientras pienso en la mejor manera de responder a su pregunta. De los tres, él es el más difícil de leer y no estoy segura de si eso me gusta más o peor. Sabiendo que no importa cuál, doy un pequeño paso para acercarme a ellos.

-Estoy aquí porque les debo una explicación. De mi parte. No de un papel. Todos merecen más. Merecen algo mejor, fui una cobarde y una tonta por dejar las cosas como las dejé. Yo sólo...-

- ¿Qué? ¿Pasaste la noche con Lucien y conmigo y luego desapareciste? ¿Nos dejaste una vaga nota de que te importábamos, pero nos demostraste lo contrario ignorando por completo nuestros sentimientos, robándonos la oportunidad de pedirte que te quedaras? No nos diste nada, sino una carta hueca llena de excusas vacías. ¿Qué crees que puedes decir ahora que cambie eso? -

 

Me estremezco, cada una de las palabras de Ryan me golpea como una piedra. Veo por el rabillo del ojo que Lucien se mueve para dar un paso más hacia mí, pero se queda inmóvil y vuelve al lado de los chicos. Sabiendo que estoy sola en esta explicación, aparto las dudas, alejo los miedos y hago lo que debería haber hecho todo el tiempo y ser sincera.

-Huí porque tenía miedo. Me aterrorizaba lo que ustedes tres y Kassie significan para mí, lo rápido que se convertieron en mi vida. No sabía cómo lidiar con eso, así que me fui. Me fui de aquí y perdí una gran parte de mi corazón en el proceso porque estoy enamorada de todos ustedes, y el miedo de haberme acostado con Drew, acostarme con ustedes dos también y mantenerlo en secreto, me agotó. Tenía miedo de que los secretos que guardaba sobre mis sentimientos por todos los separaran a los tres, y no quería hacerle eso a su familia porque ya han pasado por mucho con la madre de Kassie.

-Así que también me fui por Kassie. Ella sólo debería tener las mejores personas en su vida, y todo lo que hice fue poner en riesgo a su familia. Hui, me he odiado cada minuto de cada día desde que lo hice, y sé que nunca me perdonaré la mala elección. Pero ahora estoy aquí. Estoy aquí diciéndoles que fui una tonta. Que los amo, a todos, y amo a Kassie y no quiero volver a irme.

-Quiero pasteles de embudo en la feria y citas para ir al cine. Quiero volver a casa por la noche y cocinar con Lucien. Quiero leer cuentos con Kassie y dejar que Drew me enseñe la ciudad en motocicleta. Quiero...- Se me escapa un sollozo con hipo, pero lo reprimo.

-Quiero escucharte tocar, Ryan, e imaginar que tocas para mí. Lo quiero todo. Lo quiero todo y, egoístamente, sé que tienen más que darme de lo que yo jamás podría darles, porque esto es todo. Esta soy yo, y soy todo lo que tengo para dar, pero si me dejan, les daré cada parte de mí. Cada defecto, error, y cada pizca de amor porque ya lo tienen de todos modos. Así que este soy yo, pidiéndote una segunda oportunidad y sabiendo que no la merezco. Esta soy yo pidiéndoles que me dejen amarlos, sabiendo que lo voy a hacer de todos modos, aunque sea desde lejos. Y esta soy yo... diciéndoles que entiendo si no pueden. Tomen su tiempo para decidir. Hasta entonces, voy a volver y pasar el resto de la boda de mi madre con ella. -

No miro atrás mientras me alejo. Hay dos razones por las que no lo hago. Una, no quiero presionarlos para que me perdonen. Deberían poder tomar esa decisión sin mi presencia, nublando su decisión, y dos, no miro atrás por mí. He dicho lo que venía a decir. He desnudado mi alma, la he expuesto ante ellos y he hecho todo lo posible para decirles que me importan. La siguiente parte depende de ellos.

 

 

 

 

A pesar de la decepción que me produce que los chicos no vengan por mí, me lo paso bien. Bailo con mamá, comparto un baile con Lou y disfruto soltándome con Amie. Incluso Kassie, a quien Sammie no pudo mantener ocupada mucho tiempo, se une a la diversión y revolotea por la pista de baile como si esta fiesta fuera para ella. Sea cual sea la decisión de los chicos, agradezco que me dejen pasar tiempo con ella.

La hora se hace tarde cuanto más bailamos, pero al final llega lo inevitable: la gente empieza a marcharse. Al principio no me doy cuenta de la lenta salida de la gente, pero al final, las mesas vacías y la pista de baile más vacía son difíciles de pasar por alto. Es entonces cuando vuelvo a la realidad y me quedo parpadeando mientras miro fijamente los ojos de Kassie, con los párpados pesados, que se balancea a mi lado en la pista de baile.

Después de darme cuenta de eso, me fijo en otras cosas, como que los chicos están sentados en una mesa al fondo, la música hace tiempo que dejó de ser de una banda en directo para convertirse en bandas sonoras, mientras nos observan. Pero deben de ver cómo Kassie empieza a ir más despacio, y antes de que ninguno pueda levantarse, lo hace Sammie. Les lanza una mirada que no puedo ver con él de espaldas, pero se acerca.

-Oye, mequetrefe, ¿qué te parece si vamos al coche? Apuesto a que te dejarán ver unos dibujos animados cuando llegues a casa si te portas bien, - dice Sammie, acercándose a Kassie, pero antes de que pueda, ella tira de mi mano.

Me arrodillo rápidamente para verla a la altura de los ojos y, con una sonrisa cansada, me abraza. - ¿Balamos un poco má, Pincessa? - me pregunta, y aunque cada fibra de mí quiere decirle que lo haremos, no puedo. No quiero mentir. En lugar de eso, cambio de tema.

-Me he divertido mucho esta noche, Kassie. No sabía que bailabas tan bien. -

Sonríe ampliamente, los espacios entre sus dientes sólo la hacen más adorable. -Pincess tambén bala ben. Ahora me depido. Te amo, - dice sin una sola nota de vacilación, y mientras Sammie la levanta, su cara se desmorona en líneas de tristeza.

A pesar de saber que su expresión podría ser una mala señal, mantengo la esperanza de estar equivocada. Que sea sólo mi miedo a huir antes de que mi mundo se tambalee una vez más lo que me hace querer esperar automáticamente lo peor, pero es ese pequeño núcleo de esperanza, la esperanza que me dieron al no rechazarme inmediatamente, lo que me impide ceder a mi urgente necesidad de escapar.

Así que, sí, Sammie probablemente ha estado hablando con los chicos. Sí, la distancia que han mantenido desde que derramé mi corazón en la playa podría interpretarse como una mala señal, pero esta vez, estoy tomando el control de mi miedo. Decido que, incluso sabiendo que no he dado muchas razones para que confíen en mí, voy a confiar en mi instinto, en mi corazón, en ellos. 

 

Voy a esperar y rezar para que los hombres de los que me enamoré puedan ver más allá de mis errores y de mi historial defectuoso. Sin embargo, si esta es la última vez que veo a Kassie, la última vez que la miro a los ojos, no quiero contenerme. Aparto el pelo que le ha caído en la cara y sonrío, rezando para que no vea cómo me lloran los ojos.

-Yo también te amo, Kassie. Sé buena con tus padres. -

Un perezoso saludo con la mano es todo lo que Kassie puede hacer antes de que el sueño empiece a reclamarla, y en poco tiempo, está inconsciente y roncando en los brazos de Sammie. Parece incómodo, de no saber qué decir claramente escrito en su cara, mientras levanto la mano y le hago un gesto con la cabeza.

-Gracias por tu ayuda, Sammie. Pase lo que pase, quiero que sepas que te agradezco mucho que me dieras la oportunidad de intentarlo. Nos vemos. -

-Uh... Bien. Nos vemos, Ash. Que pases una buena noche, - dice finalmente en un tono bajo y triste.

Cuando sale por la puerta de atrás, tomo aire y me dirijo a la mesa en la que están todos los chicos, viéndome llegar.

Lucien se adelanta y me coge la mano. -Gracias por volver y explicarnos, Ash. Lo necesitábamos. Pero...-

-Pero es demasiado tarde, ¿verdad? Demasiado poco, demasiado tarde, - añado y veo cómo se le contrae la cara mientras retrocede.

La mandíbula de Drew se mueve mientras aprieta los dientes, pero Ryan no parece tener las mismas reservas y asiente. -Por favor, entiende que esto no tiene nada que ver con lo que sentimos por ti... Eso es en lo único que estamos todos de acuerdo. Nosotros también te queremos, incluso con todo lo que tendríamos que resolver entre los dos sobre cómo funcionaría esto, pero no sólo tenemos que pensar en nosotros. Nuestra decisión afecta más que sólo a nosotros. Nosotros...-

-Tenemos que pensar en Kassie. No sabes cuántas noches lloró por ti. Cuántas veces nos rogó que te llamáramos y te invitáramos, Ash. Ella no entiende por qué te fuiste, y no hay una buena manera de explicárselo. -

-Pero no estamos diciendo que hayamos terminado, Ash, - interrumpe Lucien, mirando a Drew, que había interrumpido a Ryan. -Sólo estamos diciendo que necesitamos tiempo para averiguar qué es lo mejor que podemos hacer. Sé que no es lo que quieres oír, y no es lo que quiero decir, pero Kassie tiene que ser lo primero. Tenemos que decidir qué significa eso para nosotros. -

 

 

Asiento con la cabeza antes de que terminen, con los ojos llorosos pero no caídos. Lo entiendo, y eso me ayuda a evitar las lágrimas mientras digo: -Por supuesto, y estoy completamente de acuerdo. Ella debe ser lo primero. Aún no tiene voz suficiente para expresar sus necesidades, así que ustedes tienen que ser su voz. Es una mierda, pero no puedo enfadarme por eso. Nunca me enfadaré porque ella sea lo primero. Si me necesitan, estaré por aquí un tiempo. Amie necesita vacaciones, y como ya está aquí, Lou y mamá nos dejan quedarnos en su casa una semana mientras se van de luna de miel. Si no... Si no tengo noticias suyas antes de irme, lo tomaré como su respuesta. De cualquier manera, espero que tengan una gran vida. Se merecen todas las cosas buenas y ser felices. -

Estoy temblando al final de mi discurso. Suena tan valiente, tan desinteresado, pero por dentro siento que me muero. Aun así, no dudo en abrazarlos. Voy a recordar cada aroma, el tacto de su piel sobre la mía, y a saber que en algún momento tuve uno de esos amores alucinantes, aunque lo haya perdido. Nunca podré desear no haberlo tenido, y por eso los abrazo como si fuera el último. Los abrazo como si el mañana nunca fuera a llegar y, una vez que he pasado por cada uno de sus brazos, me doy la vuelta y entro.

Subo las escaleras, paso por encima de Scooter, que gruñe, y entro en la habitación de invitados, donde caigo de bruces en la cama. Ni siquiera me quito los zapatos ni el maquillaje. Me quedo tumbada, mirando fijamente las paredes vacías, y me obligo a dormir para poder ignorar durante el resto de la noche el dolor que siento en el pecho.


Capítulo 39

 

Una semana después...

 

-No quiero irme, Ash... ¿No podemos quedarnos? Tu madre y Lou pueden quedarse con mi apartamento en la ciudad, nosotros nos quedamos con este... ¿Crees que lo aceptarían? -

Me río entre dientes mientras dejo un bocadillo en la mesa junto a la silla de Amie, donde lleva casi toda la mañana tomando el sol. Ni siquiera parece importarle que su piel esté tan rosada como su pelo de tanto salir esta semana, y junto con su sonrisa despreocupada, no puedo negar que le sienta bien. Necesitaba un descanso del trabajo y, a pesar de lo tenso que he estado toda la semana, me alegro de pasarlo con ella.

Me acomodo en la otra tumbona, luchando contra el recuerdo de haberme visto aprisionada entre Lucien y Ryan, y le doy un mordisco al bocadillo antes de volverme hacia ella. Cuando he tragado unos cuantos bocados más, sonrío.

-No estoy tan segura de que les guste eso. Además, ¿qué harían con tu gato? Imagínate lo cabreada que se pondría si entraran extraños en su casa. Tu única salvación ahora mismo es que has tenido a alguien que ha ido a darle de comer toda la semana. Si te hubieras ido con una pensión, estoy bastante segura de que tendrías que dormir con un ojo abierto el resto de tu vida. -

Amie resopla, pero asiente con firmeza, sabiendo lo irritable que puede llegar a ser su gata. Tras un minuto de silencio, mira hacia mí y sé por dónde va la conversación, así que levanto las manos y sacudo la cabeza para detener sus palabras.

-No, no he sabido nada de ellos. Ni llamadas, ni mensajes, ni visitas. No me sorprende. Les dije que tomaría su silencio como respuesta y que tenían todo el derecho a no volver a hablar conmigo. Lo arruiné, Amie. La cagué a lo grande. Algunas personas no encuentran a alguien especial en su vida. Yo encontré a tres y lo arruiné. ¿Qué clase de maldita justicia kármica es esa? Quiero decir, joder, sé que manejé mal las cosas con Greg, pero esto parece un poco exagerado, ¿no? -

Me río, pero no hay alegría en ello. Es sólo un sonido que no es llanto. Se apagan cuando Amie sigue sin decir una palabra, pero desliza un sobre blanco por detrás de su espalda. Se me cae el estómago.

 

-Recibiste una carta hace unos minutos... Oí que llamaban a la puerta, pero cuando fui a abrir no había nadie. Pero esto, - levanta el sobre en blanco para sostenerlo entre nosotros. Lo miro como si mi vida dependiera de lo que haya dentro. -Esto estaba en el porche. Puedo irme si quieres algo de intimidad. -

El papel me parece más pesado de lo que debería. Como si toda la energía se hubiera drenado de mi cuerpo y apenas pudiera sostenerlo, pero no vacilo mientras lo miro fijamente. Había hecho las paces con el hecho de que quizá no consiguiera lo que quería de esta situación. Es una mierda, pero estaba en paz con lo que pasara...

Eso no quería decir que no fuera a beber mucho esta noche... y mañana... mierda, durante un tiempo. Aun así, quería su respuesta y estaba obteniendo una. Irónicamente, el hecho de que fuera a través de una carta, como muchos de los grandes momentos de sus vidas, me hizo reír. Eso, de todo, pareció inquietar más a Amie mientras me observaba. Al captar su mirada preocupada, forcé una sonrisa en mis labios.

-No tienes que irte, Amie. Lo que haya aquí, está aquí. Leerlo sola o juntas no cambiará eso y preferiría no estar sola ahora mismo, si te parece bien. -

-Claro que sí, está bien. Iba a intentar leerlo a través de la ventana, pero si lo lees en voz alta será mucho más fácil escuchar a escondidas. Abre ese hijo de puta. -

Sacudo la cabeza, sabiendo que intenta hacerme reír, para que esto sea más fácil, y hago lo que me dice. No es fácil con lo mucho que me tiemblan las manos, pero al cabo de una eternidad saco el papel del sobre. Al desdoblarlo, me aclaro la garganta.

 

Nuestra querida Ash,

 

¿Qué podemos decir en esta carta que te infunda la impresión que causaste en nuestras vidas? Éramos sólo tres hombres criando a una niña, y entonces SPLASH te zambulliste en nuestro mundo con la zambullida más descoordinada que jamás hayamos visto. Pero luego, de esa caída de panza, saliste de las aguas con la persona más importante de nuestra vida, y al hacerlo, de alguna manera te convertiste en la segunda después de ella.

Cuando Kassie vino a vivir con nosotros, ninguno de nosotros tenía ni idea de cómo cuidar a un bebé. Aún no lo sabemos. Han sido años de prueba y error y de encontrar lo que funciona para nosotros. Y lo habíamos encontrado. Teníamos una rutina, un ritmo que funcionaba, y de repente estabas tú y nada iba bien.

Murmuras mientras duermes. Los ruidos que haces nos despiertan, y haces las bromas más horribles. 

 

Eres una mentirosa terrible, pensabas que habías mantenido en secreto lo que pasaba entre Drew y tú, y te dolía no creer que podías confiarnos la verdad...

Pero, también eres amable. Tan malditamente amable que duele verte herida. Eres dulce con todos los que conoces, ni siquiera dudaste en salvar a una niña que no conocías, y una cosa ha quedado muy clara desde que te conocí. Nuestras vidas no pueden volver a ser como antes y es por tu culpa.

 

Se me contrae el pecho mientras miro a Amie, confusa por la forma en que se apagan las palabras. Cuando hago una pausa, ella se inclina hacia delante y frunce el ceño al ver también la carta incompleta. Miro hacia abajo una vez más, con el corazón martilleándome, necesitando el resto de las palabras como oxígeno, pero eso es todo.

-No lo entiendo. Dicen que sus vidas no pueden volver a ser como antes... ¿Qué significa eso? - pregunto, apretando el papel entre las manos como si pudiera hacer aparecer las palabras.

Amie, inusualmente callada, me mira en busca de respuestas. Ni siquiera me mira a los ojos y se queda mirando detrás de mí. Una extraña sonrisa se dibuja en sus labios y me frustra aún más. Estoy a punto de hacer trizas el papel cuando suena una voz detrás de mí.

-Alteraste nuestras vidas y no pueden volver a ser como antes porque nos encantan los sonidos que haces cuando duermes. Como los pequeños suspiros felices que haces cuando te acurrucas en uno de nosotros y te aseguras de que estamos ahí, - dice Ryan, con cara seria mientras se me humedecen los ojos y veo que no está solo. Drew y Lucien están a su lado.

-Y tus mentiras para protegernos, solo hacen que nos empeñemos más en protegerte. Que te sacrificaras para mantenernos juntos es muy dulce, pero eso no es lo que hace la familia, -añade Drew, con voz severa, pero ojos suaves mientras su mirada recorre mi rostro y mis lágrimas caen ahora libremente. Apenas me doy cuenta de que Amie entra.

- ¿Familia? -pregunto tímidamente, incapaz de evitar que la palabra se me escape de los labios porque de todo, el sexo, los juegos, los chicos, era el hueco que más echaba de menos.

Eran ellos solos, y todos juntos, los que me hacían feliz. Eran las noches de cita y quedarme a jugar con Kassie lo que ansiaba. Incluso el mero hecho de estar ahí para cuidar de ellos era algo que anhelaba y eso era lo que abarcaba la palabra "familia", y no me atrevía a suponer lo que significaba. Necesitaba oírlo.

Como si pudiera oír lo mucho que pendía de esa única palabra, Lucien asintió. -Sí, Ash, familia. Es lo que somos. Lo que Drew, Ryan, Kassie y yo somos desde hace mucho tiempo. Y sí, nos peleamos. Hay veces que queremos estrangularnos, pero también sabemos que 

 

podemos contar el uno con el otro para cualquier cosa. Nos hemos enfrentado juntos a los momentos más aterradores de nuestras vidas y nuestro vínculo es más fuerte por eso... Por eso puedo decir con certeza que no podrías separarnos. -

-Oh, - digo, con la voz entrecortada por lo que quieren decir. Miro al suelo cuando añado: -Lo entiendo. Fue ingenuo por mi parte pensar que era lo suficientemente importante como para separaros... Me alegro de no haberlo hecho. -

Uno de los chicos se burla, pero no levanto la vista para ver quién. Apostaría por Drew, pero eso no impide que Lucien se adelante y me levante la cara con un dedo en la barbilla. Cuando me toca, Ryan y Drew se acercan también hasta que sólo unos centímetros me separan de cada uno.

Ryan me coge la mano y dice: -No es porque no seas lo bastante importante, Ash. Es porque también eres de la familia. O al menos, queremos que lo seas. Todos cometemos errores. Es un proceso de aprendizaje, al que todos tendremos que adaptarnos, pero queremos hacerlo juntos. Queremos aprender esta nueva vida contigo. Pero antes de que aceptes, necesitas saber algunas cosas... Kassie tiene su propio baño porque tendemos a dejar la tapa del inodoro levantada. Es un hábito que no hemos podido romper. -

-También tengo la mala costumbre de dejar las puertas de los armarios abiertas, - dice Lucien tímidamente, llenando el espacio tras las palabras de Ryan.

Al otro lado, Drew pone los ojos en blanco ante sus confesiones, pero después de que ambos le dirijan miradas acusadoras, suspira y se encuentra con mi mirada, el acero que hay en ella tan duro como siempre, pero también ardiente. Es una mirada que me hace estremecer.

-A veces... no a menudo, tiro las toallas al suelo junto al cesto... Pero trabajo hasta tarde y estoy muerto de cansancio cuando llego a casa. Así que sí, tendrías que lidiar con eso. -

Me quedo sin palabras. Me han robado las palabras y no tengo ni idea de por dónde empezar, así que empiezo a asentir como una tonta, moviendo la cabeza tan rápido que me sorprende no sufrir un latigazo cervical. Pero me doy cuenta por sus miradas casi inseguras de que, como yo, ahora necesitan mis palabras, no una carta, no un texto, la verdad de mi boca, y dejo de asentir para poder mirar a los tres.

-Quiero eso. Quiero los armarios abiertos y las tapas levantadas. Mientras pueda estar ahí para Kassie, porque por mucho que todos me hayan robado el corazón, ella también ha reclamado una parte, y no quiero ver nunca dolor ni tristeza en sus ojos. Quiero estar presente en su primer día de colegio para asegurarme de que su cabello no está torcido. Quiero ayudarla a elegir unos zapatitos que brillen a juego con sus vestidos. Lo quiero todo. Noches hasta tarde, cenas familiares, peleas familiares, y cuando Kassie se vaya a la cama y estemos solos, quiero el mejor sexo cada vez que su ropa, armarios y tapas se vuelvan 

 

demasiado. Quiero ser su familia y quiero que ustedes sean la mía. Si dicen que sí a esos términos, entonces yo también. No volveré a huir de todos. Nunca dejaré nuestro hogar. -

No estoy segura de quién se mueve primero. Ni siquiera me importa quién lo haga. Lo único que importa es que paso de ser un desastre llorando, pensando que estaban allí para decirme a la cara que se había acabado, a un desastre que se pasa entre varios brazos mientras me llueven besos en la cara.

Los besos no son limpios, y desde luego no están coordinados mientras nos tropezamos unos con otros, cada uno esperando su turno mientras me pasan, pero no me gustaría que lo fueran. Así es la vida. Así es la realidad. Es un lío, la gente se pone enferma, cometemos errores y luego perdonamos. Perdonamos porque incluso cuando estamos disgustados, tragarnos nuestro orgullo y asumir nuestros errores sigue siendo mejor que quedarnos sin aquellos que hacen cantar a nuestros corazones.

Cuando se aclara la garganta, abro los ojos lo suficiente para ver a Amie de pie junto a la puerta, manteniendo a una retorcida Kassie detrás de ella. No puedo ver la cara de Kassie, pero veo cómo mueve los pies al intentar esquivar las piernas de Amie y, tras alisarme el pelo para asegurarme de que está bien, le hago un gesto a Amie para que se mueva. Kassie sale disparada hacia ella, con los puños apretando unas flores que han visto días mejores.             

- ¡Pincessa! -

Chilla mientras salta hacia mí y tomo como si fuera lo más natural del mundo. Mientras la abrazo, recuerdo las flores que sostiene y me inclino lo suficiente para ver que la mayoría han sido arrancadas de sus pétalos, sin que quede ni una hoja en el tallo. Sonríe orgullosa cuando me ve mirar y me las tiende.

- ¿Estas flores son para mí? - pregunto, olfateándolas y fingiendo que huelen mejor que cualquier otra cosa que haya olido nunca.

Kassie asiente con entusiasmo. -Foes para que Pincessa la eve a casa, - añade, y me doy cuenta de que los chicos han dejado la artillería pesada para el final. Los miro con una sonrisa de complicidad.

-Han sacado la artillería pesada, ¿no? -

Lucien sonríe con las mejillas rojas. Drew se encoge de hombros como si fuera obvio, aunque después guiña un ojo, y Ryan asiente con la cara más seria que nunca. -Sí, - responde Ryan sin disculparse. -Sabíamos que lo que teníamos que decir podría no ser suficiente y nadie es inmune al puchero de Kassie. Pensé que no estaría de más traer toda la ternura posible para convencerte de dónde deberías estar. -

 

 

Le sostengo la mirada y miro a Kassie, que está quitando el resto de los pétalos. Tienen razón, es imposible resistirse a su ternura, así que me pongo de pie y le permito que me sujete los tallos mientras miro entre ellos.

-Tienes razón. Es difícil decirle que no. Voy a tener que pedirle que me enseñe a hacerlo. Así nunca tendré que preocuparme de que mi lista de 'cosas que hacer' se desborde, - les digo, y ellos se relajan. Está claro que les preocupaba que me molestara que Kassie me acompañara, pero en eso se equivocan. Así que les digo: -Que Kassie esté aquí no me convence de nada, excepto de que aquí es exactamente donde debo estar, exactamente con quien debo estar. Así es con la familia. -

-Sí. Familia. Nuestra familia. Grande, disfuncional, segura de atraer los ojos del culo…-

- ¡Drew! - Ryan y Lucien lo regañan al mismo tiempo, haciendo que los ojos de Kassie se abran de par en par ante la palabrota.

Poniendo los ojos en blanco para mostrar que no está nada disgustado, Drew dice: -Todos los mirones. ¿Así está mejor? Lo que intento decir es que, para bien o para mal, esto es todo. Somos tuyos. -

-Para bien o para mal, yo también soy suya, - me hago eco de su sentimiento, y mientras miro a mi alrededor, riéndome ante la excitada mirada de Amie mientras nos observa, sé que lo digo en serio.

Este verano ha sido un despertar. Me ha abierto los ojos a cosas de mí misma que desconocía y he descubierto deseos que no sabía que tenía. Fue un verano de amor, picnics y sandía fresca, y cuando miré a los que estaban reunidos, mi familia, supe que era exactamente lo que quería para el resto de mi vida.

Al diablo con los mirones.


Epílogo

 

Un año después...

 

-No es que me queje, cariño, pero ¿cuántas magdalenas crees que puede comer una clase de preescolar? -

Levanto los ojos, pero no muevo la cabeza de donde estoy, inclinada sobre la encimera, colocando magdalenas en un portador. Ryan tiene razón, por supuesto, hay más que suficientes para los quince niños de la clase de Kassie, pero hornear... vale, ayudar a Lucien a hornear es mi forma de tranquilizarme. El valor líquido no se traduce bien para los eventos escolares.

Sonrío mientras me besa en el cuello y me recorre los costados con los dedos hasta las caderas. Giro en sus brazos, me inclino y le mordisqueo el labio inferior.

-No te quejas, ¿eh? - le pregunto, pestañeándole, adorando cómo se calientan sus ojos. No sé si es el horno rugiendo detrás de mí lo que me calienta o su mirada. En cualquier caso, le robo otro beso mientras pasos se acercan.

Cuando el aroma a sándalo y grasa invade mis sentidos, ni siquiera tengo que levantar la vista para saber que es Drew. El apretón en el culo no hace más que confirmar lo que ya sé que es cierto.

-No los hornea para que los niños entren en coma de azúcar, Ryan, aunque dudo que derramara una lágrima si alguna de las madres tome uno. ¿Estoy en lo cierto, Ash? -

Le pongo los ojos en blanco a Drew, pero no le impido que reclame mi boca, que me deja prácticamente jadeando donde estoy apretada contra las caderas de Ryan. Cuando se retira después de explorar a fondo mi boca con la lengua, me guiña un ojo antes de darle un mordisco a una magdalena de arándanos. Mientras observo cómo mueve la boca, se me antoja mucho más que comida mientras mastica.

Salgo del estupor en el que me encuentro siempre que están cerca, suspiro y sigo recogiendo el resto de las magdalenas antes de que nadie más pueda comérselas. Un segundo después de meterlas todas en el tupper verde azulado, me lo pienso mejor y dejo seis fuera. Hay de sobra para que se coman unas cuantas.

 

De espaldas, pienso en la pregunta de Ryan y, con los ojos fijos en el tercer recipiente por llenar, digo: -No espero que nadie entre en coma... Ni siquiera ese cuerpo atareado de Debbie. Además, también he metido cosas sanas. Todo ese contenedor está lleno de sandía. Kassie me hizo prometer que llevaría algunas... Pero si Debbie, con su título superior de la escuela de arte que significa que es la única capaz de planificar un recital preescolar se pusiera enferma por algo de eso...-

Drew se ríe y Ryan sonríe al ver lo nerviosa que me ponen Debbie y su grupo de "deprimidas", mi adorable apodo para las madres perfectas. No ayuda que todas cotilleen a mis espaldas sobre cómo vivimos, pero eso no me molesta. No, lo que me molesta es que a veces miran a Kassie con lástima. Eso, para mí, es imperdonable.

Me muerdo la lengua para no decir dónde puede meterse ese grupo unas piñas espinosas, pero sólo porque Lucien y Kassie entran, y todos los pensamientos de echar un poco de fibra extra en las magdalenas para las madres se desvanecen cuando Kassie ve el despliegue de productos horneados y sonríe. Esa sonrisa lo vale todo.

- ¡Mami! - dice y corre a mis brazos. Cuando la levanto, con el aroma a fresa de su champú envolviéndome, la siento en un taburete y empiezo a cepillarle el pelo. Lucien ha mejorado arreglándoselo, pero Kassie prefiere que lo haga yo.

-Buenos días, cariño. ¿Tienes ganas de que llegue hoy? - Mis dedos trabajan distraídamente mientras miro su cara. Sonríe ampliamente y asiente.

-Voy a ser la jefa de fila. -

-Y vas a ser la jefa de fila más guapa de la historia, pero por ahora mamá y papá tienen que ponerte los zapatos para que podamos irnos. ¿Estás lista Ash? -

No importa cuántas veces haya oído esa palabra, "mami", nunca pasa de moda y nunca se siente mal. De hecho, se siente más bien que cualquier cosa que haya sentido antes.

Igual de bien que me siento cuando Lucien me da la vuelta, ignorando el sonido de las risitas de Kassie, y me da un beso. Puede que las otras madres no lo entiendan, pero nosotras sí, y Kassie nunca ha expresado más que alegría por tener no solo tres padres maravillosos, sino también una madre.

Con una sonrisa sincera, miro a mis tres amores y a mi pequeña. -Ya estoy lista. Vamos al colegio, - añado, y camino de la mano de Kassie hasta la puerta principal para ponerle los zapatos.

Hoy solo estaremos Lucien y yo en la venta de pasteles de Kassie. La próxima vez, puede que solo estén Drew o Ryan. Pero el caso es que, no importa qué día o qué evento sea, uno de nosotros siempre estará ahí para ella. 

 

Al igual que no importa qué hora del día o situación, uno de los chicos siempre estará ahí para mí.

- ¿Estás lista, Ash? -

No me había dado cuenta de que había estado mirando a Kassie, sentada en el suelo, jugando con dos ponis de colores, hasta que Lucien habla y yo parpadeo. Ante su expresión de preocupación, sonrío para mostrar que estoy bien.

-Estoy lista. Solo tengo que tomar la comida, -digo, pero antes de que pueda girarme para ir a por ella, Drew y Ryan se acercan con los recipientes en brazos.

Ambos se toman el tiempo necesario para dejar caer un beso sobre mis labios y la frente de Kassie antes de salir por la puerta, sin duda para meterlos en el coche. Los miro mientras se van, admirando cómo se les mueven los culos en los pantalones, y veo que Lucien sonríe con satisfacción cuando me pilla. No me importa explicárselo, me encojo de hombros y, cuando Lucien se agacha para sacar a Kassie, veo cómo se le mueve el culo mientras llevo la mochila rosa brillante que contiene la carpeta escolar de Kassie.

No tardo mucho en cerrar y salgo a la calle, respirando el aire salado que se ha convertido en mi hogar. Pienso en lo mucho que ha cambiado este último año mientras camino alrededor de la bicicleta morada de Kassie hacia la furgoneta.

El camino hasta llegar a donde estamos ahora no ha sido fácil. Tuve que trasladar todas mis cosas y despedirme de Amie sabiendo que no la vería todos los días. Al principio me costó encontrar trabajo, ya que la pequeña ciudad no necesitaba mucho a un contable, pero cuando Sammie mencionó lo cansado que estaba del papeleo, llegamos a un acuerdo que nos vino bien a los dos.

Ahora dirijo el parque acuático, me ocupo del trabajo de oficina y dejo todo lo demás a Sammie. Nos viene bien a los dos, él tiene más tiempo para estar con los visitantes y no está tan estresado por los números, y a mí me permite cierta autonomía sobre mi horario que siempre me asegura tener tiempo con cada uno de los chicos y con Kassie.

Una vez resuelto el trabajo, llegó la parte de la convivencia. Cuando me mudé por primera vez y todos vivíamos en el mismo espacio, todo lo que una vez temí con Greg se hizo realidad. Sin embargo, esas cosas nunca me molestaron como sabía que lo habrían hecho con Greg.

Los asientos del váter levantados, las puertas de los armarios abiertas y la ropa junto a los cestos, pero no dentro. Los chicos eran raros y su aseo a menudo dejaba pelitos en el lavabo que parecían encontrar hasta la más pequeña de las grietas, pero al menos intentaban limpiar. Fue decisión mía entrar tras ellos para buscar los pequeños escondrijos, y nunca me arrepentí de mi elección de mudarme con ellos.

 

Porque aunque era más fácil vivir sola, preocuparme sólo por mí, nunca me quedaba sin una comida caliente, el amor de Lucien por la cocina nos mantenía a todos bien alimentados, y todos los domingos nos despertábamos con el desayuno y el café en la cama. Como Lucien cocinaba, Ryan, Drew y yo nos turnábamos para lavar los platos, y nuestro césped siempre estaba cortado, las cosas rotas siempre se arreglaban con prontitud. No éramos perfectos, ninguno de nosotros, pero nuestras imperfecciones funcionaban entre nosotros.

Éramos una máquina bien engrasada, aunque incomprendida, y nos funcionaba, y un día me casaría con ellos. Aún no sabíamos cómo lo haríamos, pero ocurriría cuando tuviera que ocurrir. No teníamos prisa por correr hacia el altar, pero no porque no estuviéramos enamorados. El amor nos había unido. Nos sujetaba con fuerza y yo no tenía ninguna duda de que quería pasar el resto de mi vida con ellos.

Pero la boda era sólo una parte de nuestra historia. Quiero disfrutar del viaje, que no sea sólo un día especial, sino que cada día a su lado sea especial, y cuando llego a la furgoneta, asimilo el amor que tan claramente brilla en sus ojos cuando me miran, sé que ellos sienten lo mismo.

Algún día habría boda. Pero por ahora, teníamos amor y sandías. ¿Qué más se puede pedir?

 

THE END
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